
  [image: ]


  
    En la Exposición Internacional de Ginebra, Francia tiene dos enviados de gran valor: su láser mas perfeccionado y su joven agente secreto Langelot; el segundo, para guardar el primero.


    En efecto, muchos pabellones han sido saboteados.


    Por su parte, la Asociación de Jóvenes crea un comité de seguridad, que comprende siete miembros, chicos y chicas, que tienen la misión de descubrir a los saboteadores.


    Como por casualidad, uno de esos miembros es Langelot.


    Desde un principio, sus colegas del comité parecen sospechosos. La encantadora italiana se pasea con detonadores en el bolso, la hermosa inglesa escribe extraños criptogramas…


    Pero, para encontrar la solución del enigma, sera preciso que Langelot se exponga en desiguales combates y corra el riesgo más terrible de su ya agitada carrera.
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Estamos en Suiza, tan majestuosamente e higiénica como de costumbre. El lago de Ginebra es liso y reluciente como un espejo. Al borde del lago se halla instalada la exposición internacional «Porvenir del mundo».


  En el centro de la exposición se hallaba el pabellón más alto y también el más curioso de ver, el Pabellón de la Juventud, gigantesco cohete interplanetario construido de hormigón armado, que se alzaba verticalmente sobre tres trampas en forma de toberas.


  En la cima del pabellón, en una sala circular con paredes de plástico trasparente que representaba la cabina de mandos, y sentados ante una mesa en forma de herradura, se encontraban los siete miembros del Comité de los Siete. Frente a ellos, se hallaba una amplia mesa escritorio presidencial, que nadie había ocupado aún. Al lado de ésta se veía una mesa más modesta tras la cual se sentaba una mujer vestida con un traje chaqueta azul marino, de expresión sonriente, pero de aire práctico y realista; se trataba de la secretaria del presidente que estaba esperando.


  Ante cada uno de los siete miembros del comité, se veía un cartelito con el nombre del país representado: España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, República Alemana, U.R.S.S…


  El representante de Francia era un muchacho rubio de unos dieciocho años, no muy alto, de cabello rubio, rostro de hombre deportista y expresión increíblemente ingenua. En este último punto, en realidad, no se diferenciaba en nada de sus seis colegas, la mayoría de los cuales eran algo mayores que él, sin tener por ello una expresión menos inocente. Se hubiera podido creer que todos ellos participaban en un concurso de ingenuidad.


  «No es raro —pensó Langelot, el representante francés—, que el nombre clave de mi misión sea: Sainte-Nitouche[1]».


  El representante americano, un enorme mocetón rubio y sonrosado, se puso en pie y dijo, en un francés casi impecable:


  —Mis queridos amigos, es la primera vez que nos vemos. Pero estamos reunidos aquí para servir la misma causa. ¡Tengo mucho gusto en conocerles! Me llamo Butch Rodgers.


  —Yo soy Virginia Reynolds —pronunció algo secamente la representante inglesa.


  —Oleg Kabanov —se presentó el ruso.


  —Edeltraut Wolflocher —anunció la alemana.


  Miraba a los otros jóvenes con una amplia sonrisa.


  —Yo me llamo Lina Canova —dijo la italiana.


  —Yo, Ramón Herrera —anunció el español.


  Todos sonreían a más y mejor, cuando Langelot declaró a su vez, sonriendo también de oreja a oreja:


  —Yo soy Pichenet, Augusto para los amigos.


  Al mismo tiempo, pensaba:


  «Nunca había oído que siete personas mintieran tanto con tan pocas palabras. Es un récord».


  En efecto, estaba persuadido de que Herrera, Canova, Wolflocher, Kabanov, Reynolds y Rodgers eran nombres tan falsos como Pichenet. ¡Lo que no era decir poco!


  Se oyó un zumbido. La secretaria descolgó el teléfono. Después de escuchar un instante, se volvió hacia los jóvenes.


  —Han entretenido al presidente más de lo que esperaba, y les pide que le excusen. Llegará en seguida —anunció.


  Unos segundos después, el señor presidente de la Asociación mundial de los jóvenes de buena voluntad hizo su entrada, avanzando a un trotecillo ligero. Arrastraba una cartera más grande que él. Jadeante, corrió a sentarse tras su inmenso escritorio y dirigió una sonrisa colectiva al Comité de los Siete.


  —¡Bueno! Soy yo —dijo, tratando de recuperar el aliento.


  El señor presidente tenía cincuenta años largos, pero llevaba el pantalón short verde oscuro y la camisa verde claro que constituían el uniforme de la Asociación. Además, lucía una barbita que no formaba parte del uniforme; en cambio, contribuía a dar al personaje un aspecto de inocente chifladura.


  —Amigos —empezó el presidente, buscando algo con ambas manos en su cartera—, amigos, les doy la bienvenida no solamente al Comité de los Siete, sino también al seno de nuestra Asociación mundial de los jóvenes de buena voluntad, de la que son ustedes adquisición reciente, pero a la que, sin duda, llegan llenos de dinamismo y de confianza en los magníficos fines de la organización.


  »¿Relataré de nuevo los acontecimientos que han conducido a la creación del comité que forman ustedes? Es innecesario. Saben tan bien como yo que unos lamentables sabotajes han causado daños leves a varios pabellones de la exposición “Porvenir del mundo”, en la que nos encontramos ahora. Entonces, yo tuve la idea luminosa. En nombre de la Asociación de los jóvenes de buena voluntad, propuse poner a disposición de las autoridades un grupo de chicos y chicas que formaran parte de nuestra organización y estuvieran completamente decididos a impedir que los saboteadores, aguafiestas y demás empezaran de nuevo sus fechorías. Este grupo, anuncié, no brillaría quizá por sus dotes policíacas, pero su vigilancia, su dinamismo, su idealismo, lo harían temible para los malhechores.


  »¿Les contaré lo que las autoridades suizas encargadas de la seguridad me respondieron? Es innecesario. Ustedes saben tan bien como yo cuál ha sido su actitud: aceptaban el principio de un comité internacional formado por jóvenes aficionados, pero exigían que los jóvenes en cuestión recibieran el visto bueno de sus gobiernos respectivos. Así pues, me dirigí directamente a los diversos gobiernos. Algunos, como Israel, China o Egipto, no han considerado oportuno nombrar representantes en el Comité. Otros han aceptado, pero todos han insistido en que los representantes fueran escogidos por ellos entre toda la juventud de su país, y no entre los jóvenes que ya eran miembros de nuestra asociación.


  »Así es… ¿Se lo explicaré? No, es innecesario, lo saben ustedes tan bien como yo… Cómo han sido ustedes designados por sus gobiernos para formar parte de este comité, convirtiéndose ipso facto en miembros de la Asociación mundial de jóvenes de buena voluntad; y no dudo de que querrán seguir siéndolo, incluso cuando sus funciones particulares hayan terminado.


  »Amigos, me alegro de contarles entre nosotros, y les propongo que empecemos por cantar el himno de la Asociación.


  El himno de la Asociación, cuya música había sido copiada de una opereta célebre, y cuya letra había sido escrita por el propio presidente, fue cantado de pie por los siete miembros del comité, que lo habían aprendido la víspera y aún se enredaban con la letra y desafinaban la melodía.


  
    Con la sonrisa


    con una sonrisa de triunfo,


    ¡y la mano en el corazón!,

  


  Cantaban unos, mientras otros iban ya por la estrofa siguiente:


  
    ¡Con la sonrisa,


    veremos el género humano


    la mano en la mano!.

  


  Langelot canturreaba por su parte:


  
    Con la sonrisa,


    con la sonrisa de los conejos,


    yo iré más lejos.

  


  Pero el presidente no parecía sensible a estas divergencias. Al final del himno, fue él quien inició los aplausos.


  —Perfecto —declaró—, perfecto. Ahora, ¿debo instruirles sobre su misión? No, es innecesario, la conocen ustedes tan bien como yo. Vivirán en un bloque residencial situado detrás del Pabellón de la Juventud. Por la mañana, un oficial de la policía helvética vendrá para darles unas nociones de su nuevo oficio: el de protector de la seguridad pública. Por la tarde, se desplazarán de un lado a otro de la exposición, abriendo los ojos y los oídos de par en par. Por la noche, quedarán libres. ¿Comprendido? ¿Sí?


  El presidente se levantó e hizo un gesto solemne que le hubiera resultado más apropiado si hubiera llevado una toga de abogado en lugar de un pantalón corto de boy scout.


  —Amigos, no tienen idea del prestigio que proyectará su misión sobre esta Asociación, tan cara a nuestros corazones. La seguridad de la exposición «Porvenir del mundo», en manos de la Asociación mundial de los jóvenes de buena voluntad, es todo un símbolo. No dejemos escapar esta ocasión de dirigir un mensaje de esperanza a la humanidad.
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    CAPÍTULO II

  


  El capitán Montferrand, del S.N.I.F. (Servicio Nacional de Información Funcional), jefe directo de Langelot, le había dicho cuarenta y ocho hora antes, chupando su pipa:


  —Chevrette, el presidente de la Asociación, es un iluminado inofensivo. La Asociación agrupa simpáticos jóvenes, llenos de buenas intenciones. No tiene lazos políticos ni confesionales. La idea de velar por la seguridad de la expedición mediante un grupo de jóvenes aficionados es evidentemente absurda, pero nos ofrece una oportunidad que aún sería más absurdo que desaprovecháramos. Los otros países saltarán sobre ella, estamos seguros de eso, y enviarán uno de sus agentes de información disfrazado de buen muchacho o de buena muchachita.


  »Esos agentes tal vez tendrán misiones ofensivas: penetrar en las zonas reservadas de los pabellones extranjeros, informarse sobre los métodos de fabricación, etc., pero con toda seguridad sí llevarán misiones defensivas: velar por la protección del material expuesto en sus respectivos pabellones. Después de todo, los sabotajes se han producido y todos los gobiernos están un poco inquietos.


  —¿Qué piensa usted de esos sabotajes, mi capitán? —preguntó Langelot.


  —No pienso nada, porque carezco de información. Compruebo, simplemente, que se trata de pequeños incendios sin consecuencias, causados en pabellones escogidos casi al azar: Bolivia, Siam, Albania, Costa de Ébano, y que no han ocasionado destrucciones irreparables. A usted le corresponderá informarse más exactamente, en la medida en que pueda hacerlo.


  »Sin embargo, lo esencial de su misión consiste en la protección del láser expuesto en el pabellón francés. Es un modelo único en el mundo, y su destrucción causaría un grave perjuicio a Francia. Desde luego, aún sería peor si un país extranjero consiguiera robar ese láser para construir otros parecidos…


  —Los láseres y yo ya nos conocemos, mi capitán —había contestado Langelot, sonriendo.


  Aludía a las diversas misiones[2], en el curso de las cuales había tenido que ver con los aparatos láser.


  —La policía —había continuado Montferrand— se ocupa de la seguridad de la exposición, y nosotros tenemos entera confianza en ella. No obstante, estamos encantados de poder situar allí un agente nuestro. Le he escogido en parte por su experiencia con los láseres, aunque, en el caso actual, dudo que encuentre la oportunidad de utilizarla; por otra parte, necesitaba un agente que pudiera hacerse pasar fácilmente por adepto a la Asociación de los jóvenes de buena voluntad, y he pensado que tenía usted el aspecto requerido.


  Con sus rasgos armoniosos, pero duros, su tez sonrosada y el mechón de cabello rubio que le atravesaba la frente en diagonal, Langelot tenía, en efecto, un aire de bondad con el que era fácil equivocarse.
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    CAPÍTULO III

  


  Fue la secretaria del señor Chevrette quien condujo a los siete delegados al bloque residencial del Pabellón de la Juventud. Era una especie de hotel pequeño, donde residía todo el personal del pabellón. La elegancia había sido sacrificada sistemáticamente a la comodidad; el cilindro de hormigón armado colocado al pie del cohete figuraba un depósito de combustible, pero, en su interior, todas las habitaciones estaban equipadas con aparatos de televisión, acondicionadores de aire, termostatos y, naturalmente, poseían cuartos de baño de último modelo. En cambio, no había ventanas, ya que los depósitos de carburante no tienen necesidad alguna de ventilación.


  —Ésta es su habitación —dijo la secretaria, abriendo la puerta del estudio reservado a Langelot—. Espero que encuentre en ella todo lo necesario.


  —Mientras tenga una cama y una ducha, no pido más —contestó el francés.


  —¡Pues no es usted como su vecina! No había encontrado nunca persona más exigente. ¿Sabe lo que me ha reclamado, entre otras cosas? ¡Una ventana!


  —A mi también me gustan las ventanas. Sin embargo, si no las hay, me paso sin ellas.


  —Exacto. Pero la señorita Canova, cuando no hay ventana, hace una escena. ¡Ah, esos italianos!


  —Todos tenemos nuestros pequeños defectos —insinuó Langelot, pacificador.


  —¡Pequeños, es cierto! Pero hay pueblos que los tienen grandes. Los italianos, en particular. Solapados, malos, perezosos…


  —Me asombra usted, señora. Creía que la Asociación mundial de los jóvenes de buena voluntad nos enseñaba a amarnos los uno a los otros, sin tener en cuenta diferencias nacionales…


  La secretaria lanzó una mirada desconfiada a Langelot, que había adoptado su expresión más ingenua. Después, ella suspiró.


  —Lo sé muy bien —dijo—. Pero hay cosas que difícilmente olvido.


  Langelot dejó pesar el silencio, con la esperanza de que ella se explicara, pero ésta se limitó a preguntarle:


  —¿Tiene todas las toallas que desea?


  Langelot fue a comprobar el número de toallas del cuarto de baño, y volvió a tranquilizar a la amable secretaria.


  —¡Usted sola es todo un servicio de intendencia!


  Ella sonrió.


  Ya estaba junto a la puerta cuando, de pronto, sin volverse, dejó caer:


  —Soy viuda, ¿sabe?


  —No lo sabía —dijo Langelot, sorprendido—. Yo…, yo lo siento mucho.


  —Mataron a mi marido hace veintisiete años. Era cazador alpino.


  —¡Ah!…


  —Le mataron los italianos.


  —En ese caso, comprendo sus sentimientos hacia Italia, pero…


  —Dicen que nuestros enemigos hereditarios son los alemanes. O los ingleses. ¡Imagínese! Son los italianos.


  —Hereditarios, tal vez sea una palabra fuerte…


  La secretaria se encogió de hombros:


  —¿Vercingetórix, no le dice nada? ¿Y Francisco I? ¿Y Napoleón?…


  No esperó respuesta y salió, dejando a Langelot perplejo.


  Sin conceder más importancia de la debida a los sentimientos de la secretaria de Chevrette, empezó a deshacer su maleta para instalarse.


  Colgó su chaqueta en el armario, colocó sus camisas en la cómoda y dispuso sobre el escritorio las fotos de las seis que se suponían hermanas de Augusto Pichenet.


  Luego fue a cenar a una de las numerosas cafeterías de la Exposición y regresó para acostarse.


  Nunca hasta entonces le había parecido tan simple una misión. Proteger un láser vigilado ya por una de las Policías mejor organizadas del mundo.


  —Es casi demasiado fácil —se dijo Langelot, al dormirse.


  Muy pronto tendría que cambiar de opinión.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO IV

  


  Duchesne, oficial de la policía helvética, era un anciano caballero, que siempre vestía a la moda, corbata de seda, paraguas y una pistola del 7'65, disimulada en el cinturón.


  Acogió con afectuosa benevolencia al Comité de los Siete.


  —Suiza —dijo—, no podría dejar de considerar con simpatía una empresa idealista como ésta de ustedes. Aunque no obtengan resultados prácticos, mis jóvenes amigos, habrán demostrado igualmente que resulta posible unir en una acción común a representantes de diversos países. Me alegra pensar que su experiencia, la primera en su género, tendrá lugar en la patria de la amistad internacional y de la paz.


  Tras esto, Duchesne desenfundó su 7'65 y, con seis disparos, abatió las seis siluetas que acababan de aparecer en el fondo del polígono de tiro de Ginebra, en el que se hallaban reunidos los delegados y su mentor.


  —Tiro instintivo —comentó fríamente—. Ahora, tratarán ustedes de hacer algo parecido.


  —Señor —objetó Oleg Kabanov—, desde luego, trataremos de hacerlo lo mejor posible, pero la mayoría de nosotros no ha tenido nunca una pistola en la mano. Por mi parte, soy estudiante de química. Y las armas no están entre mis asignaturas.


  Cogió la pistola calibre 5'5 que le tendía Duchesne, se colocó frente a un blanco y cerró los ojos.


  —Ahora no veo nada —anunció—. ¿Cómo puedo apuntar?


  El policía sonrió, paternal.


  —En primer lugar, debe usted abrir los ojos. Y, en segundo, para el tiro instintivo, no se apunta. Se dirige el arma hacia el objetivo y… el deseo conduce la bala.


  A toda velocidad, Oleg vació su cargador. Se oía rebotar las balas contra las paredes.


  —¡Eh! ¡Tenga cuidado! —gritó el empleado del polígono—. Los rebotes son peligrosos.


  Los delegados se daban codazos, viendo que ni una sola de las balas había tocado el blanco. Oleg, visiblemente decepcionado, pasó la pistola a Ramón Herrera.


  —Yo —dijo Ramón—, he tirado alguna vez, en las ferias. En general, me sale bastante bien. Pero hace ya mucho tiempo que no tiro.


  El blanco estaba colocado a quince metros de distancia. Tenía veinticinco centímetros de diámetro. El español tiró lenta y metódicamente, sin apuntar, puesto que Duchesne lo había prohibido, pero poniendo toda su atención. El blanco quedó intacto.


  —Es porque no me ha dejado usted apuntar —protestó Ramón—. De lo contrario, las hubiera metido todas en el negro. ¿Quiere que vuelva a empezar?


  —Es poco frecuente —contestó el policía— que cuando se persigue a un malhechor se tenga oportunidad de apuntar. Apuntar es una preocupación. Deben ustedes ejercitarse en el tiro instintivo. Ahora usted, señor Rodgers.


  El americano parecía fastidiado de tener que exhibirse.


  —Le advierto que me he hecho daño en un dedo —murmuró—. Además, soy futbolista profesional. No toco nunca un arma, aunque vea alguna. Y, sobre todo, soy pacifista.


  —Si ve usted a un saboteador que prende fuego al pabellón americano, ¿seguirá siendo usted tan pacifista? —le preguntó Oleg Kabanov.


  —Que pruebe el saboteador, y verá —gruñó—. ¿Por qué extremo se carga este trasto?


  Cuando el empleado del polígono —que cada vez parecía más fastidiado—, le hubo cargado la pistola, la descargó a toda velocidad y en todas direcciones.


  —¡Eh, señor! ¡No es así como se tira! —protestó el empleado.


  —En las películas del Oeste, es así —replicó el voluminoso americano.


  —Sólo que en las películas del oeste aciertan —observó en voz alta Virginia Reynolds.


  La delegada británica, pequeña, delgada y delicada, tenía el aspecto de una porcelana preciosa. El americano, la miró de arriba abajo despectivamente.


  —¡Muéstrenos lo que sabe hacer usted!


  Le tendió la pistola.


  —Tengo buena voluntad, pero las diseñadoras de moda tienen muy pocas oportunidades de practicar el tiro —contestó la rubia Virginia.


  Cogió el arma sin turbarse y la vació fríamente en dirección al blanco que, al igual que con sus predecesores, quedo intacto.


  Duchesne sonreía con benevolencia.


  —¡Ah, señoritas y señores! ¡El tiro instintivo es todo un arte! ¿Señorita Canova?


  La italiana dio unos grititos, parpadeó, declaró que ella se desmayaba en cuando veía un arma de fuego, cogió la pistola por el cañón y encaró la culata hacia el objetivo.


  —¡Deténgala, se va a matar! —ordenó el policía.


  —Podría matarnos a todos, y eso sería más grave —replicó el empleado.


  El tiro de la señorita Canova fue tan incapaz como el de los otros delegados.


  Edeltraut Wolflocher empuñó el arma con una mano grande y firme, en la que desaparecía la culata. El empleado pareció respirar más tranquilo. Duchesne fijó su mirada en el blanco. La alemana tenía los pies separados y el torso ligeramente inclinado, como si toda su vida hubiera practicado el tiro instintivo.


  —¿Cuál es su profesión, señorita Wolflocher? —preguntó con aire suspicaz Oleg.


  —Cantante —contestó ella, mientras disparaba con método y convicción… a un lado del blanco.


  El empleado alzo los brazos al cielo; Duchesne inspiró profundamente, no sin cierta irritación.
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  Langelot, que se las había arreglado para quedar el último, lanzó una rápida mirada a los otros delegados. ¿Podría ser verdad que todos hubieran fallado el blanco? ¿Cómo explicarse que por lo menos una bala perdida no hubiese perforado la diana de cartón?


  «Todos lo han hecho exprofeso —pensó Langelot—. Se les ha encargado la misión de hacerse pasar por unos perfectos imbéciles, y lo están cumpliendo. Pues, por mi parte, creo que les falta un poco de sutileza».


  Los siete delegados de la Asociación de jóvenes de buena voluntad, intercambiaban miradas decididamente hostiles. Todos habían querido parecer más torpes que los demás; ahora, temían haber exagerado.


  —Ahora, usted, señor Pichenet —dijo el policía suizo—. Los franceses suelen ser buenos tiradores. Veamos si consigue usted dar en el blanco por lo menos con una…


  Langelot le pilló por sorpresa. Sin ponerse en posición, sin perder nada de su aire ingenuo, hizo fuego.


  —¡Cuidado! —gritó el empleado.


  El francés ya había terminado: las siete balas estaban en el círculo negro, lo que, a aquella distancia, no representaba ninguna hazaña, pero traicionaba, de todas formas, a un tirador experimentado.


  Hubo silencio de estupefacción.


  Después la alemana preguntó severamente:


  —¿Qué hace usted en la vida civil?


  —¿En la vida civil? Yo soy militar.


  Sin aparentar darse cuenta de la impresión producida por sus palabras, se volvió hacia el resto de los delegados.


  —Sí, yo soy sargento del Deuxième Bureau, en París. Ya saben, es el departamento que se ocupa de la información. Así que, cuando se trató de enviar a un chico a la «Expo», los jefes decidieron que serviría el joven Pichenet. Bastante bien, no más necio que cualquier otro y, además, conocedor del oficio. Sus gobiernos deberían haber hecho lo mismo. Para luchar contra los saboteadores, hay algo mejor que diseñadoras de modas y futbolistas profesionales, sin que pretenda ofenderles.


  Sopló en el cañón de su arma, con el aire de un especialista, y la tendió al empleado, que se había ya tranquilizado.


  —Esto es lo que sé hacer —declaró con aire inocentón—. Desde luego, con mi propia pistola, no hubiera hecho más que un agujero, en lugar de siete.
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    CAPÍTULO V

  


  Por la tarde, Chevrette guió a los delegados por la exposición, consagrada esencialmente a las ciencias del futuro.


  —También se ha organizado —dijo— una feria de estilo ciencia-ficción, pero está prevista para jóvenes de veinte años como ustedes, no para los de cincuenta.


  Con la barbita alzada al viento y las pantorrillas al aire, caminaba a buen paso entre los pabellones, escoltado por los Siete, vestidos todos con el uniforme verde de la Asociación y que llevaban, además, un brazalete que indicaba que pertenecían al comité de seguridad.


  —Estoy en contra de las policías secretas —había declarado Chevrette.


  Los jóvenes le seguían, examinando con interés los objetos expuestos, pero sin hablar gran cosa entre ellos. Si hacían alguna observación, ésta se dirigía casi siempre a Langelot.


  En la sección electrónica del pabellón alemán, construido en forma de casco puntiagudo, la señorita Wolflocher se extasió ante los circuitos en miniatura Mann[3].


  —¡Mire, señor Pichenet! —exclamó—. ¡Fíjese cómo está concebido! ¡Cómo está construido! Aunque no se esté al corriente de la técnica, se entiende de inmediato la idea básica.


  En el pabellón soviético, Oleg hizo admirar al francés la cápsula espacial, y en el pabellón español, Ramón le dio una conferencia sobre la organización planificada del turismo. Butch Rodgers no cesaba de darle palmaditas en el hombro y de ofrecerle chicle. Por su parte, Langelot dividía más bien sus atenciones entre la rubia Virginia Reynolds y la morena Lina Canova, que no le demostraban la desconfianza que ambas sentían evidentemente con respecto a los demás delegados.


  —Pero, en la vida práctica, señor Pichenet, ¿para qué sirve un láser? —preguntó Lina, contemplando el cañón de cristal que constituía el principal atractivo del pabellón francés.
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  Langelot le mostró el rayo intermitente que, enfocando diversos puntos del espacio, traspasaba a voluntad unas placas de metal.


  —Sería muy cómodo para trinchar una pierna de carnero —observó.


  —Entonces, ¿es usted sargento en el Deuxième Bureau? —preguntó la inglesa—. ¿Le interesa ese trabajo? ¿Qué hace, exactamente?


  —Conozco bonitas inglesas en las exposiciones internacionales —contestó Langelot.


  Interiormente, se felicitaba por haber conseguido una primera victoria.


  «En nuestra carrera hacia la idiotez congénita —se decía—, he conseguido la palma. Estoy definitivamente clasificado como bendito. Para un agente secreto, es el mejor principio posible».


  En el pabellón chino, la delegación fue recibida por un joven oriental, vestido con la camiseta y el pantalón corto de la Asociación.


  —¡Ah, señor Sou! —exclamó Chevrette—, lamento mucho que su gobierno no le haya permitido unirse a nosotros. Hubiera proporcionado al comité la ocasión de aprovecharse de sus numerosas habilidades.


  El chino se inclinó respetuosamente.


  —Estoy convencido —contestó— de que el comité no necesita para nada mis nulos conocimientos.


  Sus ojos, negros y brillantes, corrieron de un delegado a otro y parecieron fotografiarles a todos. Después precedió al comité por la pagoda que formaba el pabellón chino, haciendo admirar a cada uno de ellos las más bellas realizaciones técnicas de su país.


  Cuando hubieron terminado de visitar los principales pabellones, en los que los arquitectos internacionales habían dado libre curso a su imaginación para conseguir que la muchedumbre circulara entre construcciones que se parecían a automóviles, a huevos, a salabardos, a cascos, a globos, a quesos, todos los delegados tenían los pies deshechos.


  —La única ventaja de formar parte del comité —observó Langelot—, es que se entra en los pabellones sin hacer cola a la puerta, como esa pobre gente. Aparte de eso, está uno obligado a ver la misma cantidad de microscopios, gráficos e instrumentos diversos, y además es preciso fingirse interesado, porque siempre hay alguien que nos lo explica todo.


  —Los franceses siempre tan malhumorados —murmuró agriamente las señorita Wolflocher.


  Langelot le dirigió una sonrisa apaciguadora:


  —Es que nos gusta oírnos hablar, y no siempre hay de qué alegrarse.


  Chevrette, tan animado al finalizar la tarde como al principio, a pesar del sol, el polvo, la muchedumbre y las maravillas de la exposición, alzó la mano para hablar.


  —Amigos —dijo—, les doy una hora para prepararse. Les llevaré a cenar a Bergues. Estén a las siete en el Pabellón de la Juventud.


  Los delegados regresaron apresuradamente a su residencia, donde empezaron a arreglarse para la ocasión. Bajo la ducha, Langelot refunfuñaba:


  —Apuesto a que hay que ponerse corbata. ¡La gran vida! ¡Ah, este tipo de misión no me va!


  Trataba de anudarse la corbata por octava vez, esperando obtener dos cabos de igual longitud, cuando sonó su teléfono. Corrió a descolgar. Una voz extraña —ni siquiera consiguió averiguar si pertenecía a un hombre o a una mujer—, preguntó:


  —¿El señor Pichenet?


  —Yo mismo.


  —¡Ja, ja, señor Pichenet! —se burló la voz—. ¡Señor Pichenet! Bien, señor Pichenet, puesto que del señor Pichenet se trata, querríamos hacerle una pequeña propuesta.


  —Hágala —contestó Langelot—, pero hace mal de burlarse de mi nombre. No es peor que cualquier otro. Lo recibí de mi padre y he tenido la debilidad de conservarlo. ¡Oh, vaya!, presiento que me va a poner usted de mal humor…


  Mientras hablaba, había abierto su maleta y puesto en marcha un magnetófono a pilas. Entonces, dijo:


  —Le escucho —y se instaló cómodamente en un sillón.
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    CAPÍTULO VI

  


  —Mi querido colega —continuó la voz—, como usted, soy especialista en información. Sólo que entre usted y yo hay una pequeña diferencia. Que es usted muy joven, mientras yo tengo veinte años de experiencia a mis espaldas.


  —No comprendo de qué me habla.


  —Tonterías. No vale la pena de que te hagas el listo conmigo, muchacho. Sé perfectamente quién eres: un agente francés enviado aquí para investigar los sabotajes de la pasada quincena. Y sé también quién es el responsable de los sabotajes. O mejor, la responsable. Sería magnífico que volvieras a Francia, fueras a ver a tus jefes y les llevaras inmediatamente la información que te han enviado a buscar, ¿no te parece? Eso te haría quedar muy bien entre ellos, ¿no crees? Incluso podría decirte que hay otros sabotajes previstos y, si eres bueno, te precisaré cuáles serán. ¿Te interesa?


  —Señor-señora —contestó Langelot—, tendría usted que cuidarse. El complejo James Bond se trata estupendamente mediante el psicoanálisis.


  —No te canses; no me darás el cambiazo —replicó la voz—. Nuestras tarifas están perfectamente estudiadas. No podrás quejarte de nosotros. Mil francos suizos en un sobre, a depositar en la oficina central de correos, buzón 817, y estará hecha la jugada. Mañana sabrás quién es el saboteador. Lo tienes muy cerca: deberías tener cuidado.


  —Si quiere que le hable con franqueza —dijo Langelot—, me disgusta usted profundamente. Soy un joven de buena voluntad y me parece repugnante comprar informaciones. Si le he comprendido bien, las informaciones que quieren venderme conciernen a uno de mis camaradas del Comité. ¿Y cree usted que yo, Augusto Pichenet, voy a espiar a un camarada? Me conoce mal. Haría usted mejor en irse al cine; eso le haría pasar bien el tiempo.


  Langelot había hablado con un tono enojado, de niño mimado. Colgó bruscamente, y empezó a anudarse otra vez la corbata, mientras iba reflexionando.


  —En primer lugar, si esa agencia de información X tiene interés en venderme su información, volverán a llamarme. Por lo tanto, no he perdido el contacto. Pero ellos, por su parte, deben de estar preguntándose si soy verdaderamente el tonto del pueblo o sólo un comprador que piensa regatear duro.


  »Segundo, ¿quién me asegura que me darían las informaciones en el caso de que les entregara el dinero? E incluso si lo hicieran, ¿cómo sabría que los informes eran auténticos?


  »Tercero, ¿cómo saben que yo me llamo Pichenet y que soy un agente francés? Mis palabras de esta mañana, ¿han dado ya la vuelta a Ginebra?


  Habiendo logrado por fin hacer el nudo de su corbata, Langelot puso la grabación. Sobre la marcha, observó los siguientes puntos:


  »Primero, el saboteador es una saboteadora. Segundo, la saboteadora está cerca de mi. Y tercero, estoy amenazado por ella, puesto que “debería tener cuidado”.


  »¿Qué conclusiones puedo sacar de todo esto? Que, probablemente, la saboteadora también sabe que soy un agente francés; de lo contrario, ¿qué tendría que temer? Nada. Ahora bien, ¿quién puede saber aquí, en Ginebra, que soy un agente francés? Los otros delegados. Además, cuando me he negado a “espiar a un camarada del comité” mi interlocutor no me ha replicado que no se trataba de eso. En otras palabras, la saboteadora, si hay que creer lo que me han dicho, es una de las delegadas. Toma, toma, ya vamos progresando. Todas ellas han fingido disparar muy mal, lo que parece indicar que todas ellas tienen algo que ocultar.


  »Entonces, ¿cuál de ellas será? ¿Virginia Reynolds? ¿Edeltraut Wolflocher? ¿O Lina Canova? ¡Lina Canova, no! No quiero que sea Lina; es demasiado bonita.
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    CAPÍTULO VII

  


  Era muy bonita, en efecto, con su talle esbelto, su larga cabellera negra, de reflejos azulados, su tez morena y su vestido de noche, de color de bronce. Si, muy bonita, tal como se la veía a la entrada del bloque residencial. Los otros cinco delegados la rodeaban. El señor Chevrette piafaba; todos esperaban a Langelot.


  —He cambiado de idea. No les llevo a Bergues —anunció el presidente—. El mayor restaurante de la exposición, El Planeta Lucullus, nos ha invitado. Pero ¡eso no es un motivo para que el amigo Pichenet nos haga esperar!


  Entre tanto, «el amigo Pichenet» estaba registrando rápidamente la habitación de su vecina, la hermosa Lina Canova.


  «Nada me prueba —razonaba— que la agencia X posea, efectivamente, informaciones sobre algún asunto. Todo puede ser una comedia. No obstante, después de la farsa que han representado mis camaradas en la sesión de tiro, todos resultan sospechosos, y se impone una ligera investigación».


  A decir verdad, no había empezado por la habitación de la italiana porque seguía repugnándole sospechar de ella más que de las otras. Pero la inglesa y la alemana habían cerrado con llave las suyas, y no quería perder tiempo forzando las cerraduras.


  La puerta de Lina se había abierto sin dificultad, y su equipaje parecía justificar su despreocupación. Sus pesadas maletas de piel de becerro —Langelot incluso llegó a olerlas—, habían sido ya vaciadas por completo. Los armarios y la cómoda no contenían prácticamente más que prendas de vestir, a cuál más bonita: echarpes de seda, faldas de paja, ocho pares de zapatos, con la firma de Ferragamo, bolsos en gran cantidad, pañuelos bordados, todos ellos se amontonaban en un desorden tan seductor como poco propicio a un registro.


  Sin embargo, Langelot lo realizó en unos minutos; tal vez hubiera objetos comprometedores en la habitación de Lina pero, en ese caso, estaban bien escondidos.


  El francés se reunió con sus camaradas a la entrada del bloque residencial.


  —Siento mucho haberles hecho esperar —dijo—. No conseguía hacerme el nudo de la corbata.


  —Y ahora yo —anunció Edeltraut Wolflocher—, voy a tener que hacer esperar aún un poco más a todo el mundo; he olvidado mi pañuelo.


  —Permítame ir a buscarlo —propuso Langelot.


  —No vale la pena —contestó con altivez la alemana.


  —¿Teme que le registre la habitación? —preguntó el francés con ingenuidad.


  La señorita Wolflocher se encogió de hombros y le tendió la llave.


  —Los franceses siempre se creen obligados a ser demasiado galantes —observó.


  —Nunca es demasiado —contestó Langelot, sonriendo—. Además, no es una obligación; es un placer.


  Se dirigió velozmente a la habitación de Edeltraut, que ofrecía un vistoso contraste con la de Lina. Todo estaba colocado con orden y método; había más partituras de ópera que vestidos; los colores sobrios y oscuros dominaban en el guardarropa. Por lo demás, no se veía nada sospechoso.


  Langelot regresó con el pañuelo de Edeltraut. ¿Lo había olvidado ésta adrede para tener la oportunidad de volver a subir a las habitaciones? Probablemente no; la treta hubiera resultado demasiado visible.


  Todo el mundo se dirigió a pie al restaurante.


  El sol se ponía en un mar de llamas, sobre el que se recortaban con claridad las extrañas estructuras de los pabellones de la exposición.


  —¡Qué bonito es esto! —exclamó la señorita Reynolds, deteniéndose—. De día, la Exposición más bien me ha aburrido; pero tengo la impresión de que, por la noche, debe de tener mucho encanto.


  —Visitémosla después de cenar —sugirió Langelot en voz baja.


  Ella le lanzó una mirada ligeramente sorprendida e hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  Su sorpresa era lógica pues, en efecto, las relaciones entre los Siete carecían de afabilidad. Por más que Chevrette les ensalzaba los méritos de la amistad internacional; por más que su secretaria, que formaba parte del grupo, pusiera mala cara cuando se permitían observaciones patrioteras, los delegados no parecían decididos a fraternizar.


  —De la visita de esta tarde, se desprende claramente que el pabellón británico es el único verdaderamente digno de interés —declaró secamente la señorita Reynolds.


  —¿Bromea usted? El pabellón británico es miserable —replicó Butch Rodgers—. No tiene más que compararlo con el de los Estados Unidos, que es por lo menos diez veces mayor.


  —La grandeza no depende forzosamente del tamaño —observó Oleg—. Sería ridículo sacar la conclusión de que el americano es tan interesante como el ruso.


  —De todas formas, lo que cuenta no es la cantidad, sino la calidad —dijo la señorita Wolflocher—. La perfección técnica.


  —Estoy de acuerdo con usted —intervino Ramón Herrera—. El pabellón español es muy pequeño, porque no nos sobra la riqueza, pero todo lo que presentamos en él es de la mejor calidad. ¿Se han fijado en la sala «Cirugía de los ojos»? Todo el mundo sabe que, en ese terreno, los españoles son mejores que nadie.


  —Son los mejores en eso porque España es el país en el que hay más casos de tracoma —insinuó Lina Canova.


  El delgado rostro de Ramón palideció de cólera.


  —Si tuviera usted un hermano —silbó entre dientes—, ya sabría cómo responderle.


  —Vamos, vamos —se interpuso el señor Chevrette—. Ya sé que todos ustedes son adeptos recientes de nuestra asociación. Pero ese no es un motivo para desconocer sus primeros preceptos. ¿Se los repetiré a ustedes? No, es innecesario; lo saben tan bien como yo. Un joven de buena voluntad debe olvidar todo particularísimo nacional, racial, confesional o político y colaborar con sus camaradas en un espíritu de fraternidad que se extienda a toda la humanidad.


  —Por suerte, hay sopa de cangrejos, que hace digerir las peores simplezas —sopló Virginia al oído de Langelot.


  Y Lina, su otra vecina, cuchicheó a su otro oído:


  —Diga, joven de buena voluntad, ¿es cierto que hay una feria en la Expo? Yo adoro las ferias.


  —Vaya a medianoche al pie de la rueda —contestó Langelot en el mismo tono.


  »Una velada muy completa en perspectiva —se dijo interiormente.
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    CAPÍTULO VIII

  


  En cuanto terminó la cena, todos volvieron al bloque residencial.


  —No puedo seguir soportando la corbata; voy a cambiarme y la esperaré abajo —dijo Langelot a Virginia.


  Corrió a su habitación, se quitó rápidamente la detestada corbata y la chaqueta cruzada que también le molestaba, y las reemplazó por una chaqueta de ante y un pañuelo de cuello. Luego dio un violento portazo en la puerta de entrada, pero sin abandonar su estudio. Con una rodilla en tierra, permaneció un momento, con la oreja pegada contra la hoja de la puerta.


  Transcurrieron unos minutos. Luego oyó una puerta que se abría y volvía a cerrarse. Virginia Reynolds había salido. Le dejó tiempo suficiente para bajar a la planta baja; después salió al corredor y fue a llamar a la puerta de la inglesa que, lógicamente, no contestó.


  »Así que realmente ha bajado —concluyó Langelot.


  Sacó de uno de sus bolsillos su estuche de ratero y sin mayor dificultad, forzó la puerta de la habitación de la muchacha.


  No disponía más que de un par de minutos para registrar la habitación; era poco para un registro a fondo, pero suficiente para una investigación superficial.


  Revisó rápidamente las maletas de tela escocesa, las faldas de Tweed, los pantalones multicolores, los bolsos italianos, todo el vestuario de una diseñadora de modas cuyos gustos se mantenían relativamente conservadores. Las maletas contenían algunas revistas de alta costura; los cajones de la cómoda estaban llenos de ropa interior; en el escritorio se alineaban, bien ordenados, algunos papeles de apariencia inofensiva.


  »Resultados: nada. Conclusiones: ninguna —dedujo Langelot, tras aquel tercer registro, tan inútil como los precedentes.


  Descendió la escalera a toda velocidad, Virginia estaba golpeando con el pie los peldaños de la escalinata exterior, ya que estaba esperándole a la entrada del bloque.


  —¿He vuelto a retrasarme? ¡Lo siento muchísimo! —exclamó Langelot.


  —Creía que la precisión era una cualidad francesa —observó Virginia secamente.


  —Pero no la puntualidad —contestó Langelot.


  También Virginia Reynolds se había puesto cómoda. Llevaba entonces un chandal y un pantalón negros, que le sentaban perfectamente a su cuerpo delgado. El francés la agarró por un brazo, con familiaridad.


  —¡Exploremos! Apuesto a que será mucho más divertido sin los otros «jóvenes de buena voluntad».


  —Primera ventaja: los pabellones están cerrados por la noche —contestó Virginia—. De esta forma, no tendremos que ver lo que hay expuesto en ellos.


  Caminaron a buen paso, mezclándose a la muchedumbre de ginebrinos y de turistas que deambulaban por las calles de la exposición, admirando los pabellones desde el exterior, deteniéndose de vez en cuando para comprar un bocadillo, una naranjada o unos cacahuetes. Varios proyectores de todos los colores inundaban con sus luces las fachadas de los pabellones y los rostros de los visitantes.


  —¡Virginia, es usted de color naranja! —anunciaba Langelot—. ¡Ahora es usted como una violeta! Y en este momento, tiene la nariz como una esmeralda y el cuello color añil.


  Ella reía de sus tonterías. Desembocaron en una terraza desde la que se divisaba el lago, negro y espejante, constelado de luces amarillas, atravesando en todos los sentidos por luces rojas y verdes, pertenecientes a embarcaciones que iban de una orilla a otra.


  —Es bonito… —murmuró Virginia.


  —¡Oh, lago, mudas rocas, grutas, bosques obscuros…! —declamó Langelot, recordando sus clases.


  De pronto, apretando el brazo de su amiga, le preguntó:


  —Por cierto, ¿es verdad que es usted diseñadora de modas? ¿No será un poco agente secreto, como yo?
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  —¿Tengo aspecto de agente secreto? —replicó Virginia, alzando hacia él sus ojos celestes, de la más absoluta inocencia.


  —No —contestó Langelot. Y, en tono misterioso, añadió—: Precisamente por eso.


  Ella se echó a reír.


  —¡Claro que soy diseñadora de modas!


  Regresaron paseando lentamente. A las doce menos cuarto, él la dejó ante el Pabellón de la Juventud y partió al galope para no llegar tarde a su segunda cita de la noche.


  Hubiera podido evitarse tanta prisa. Lina llegó a las doce y veinte. Con su falda deportiva y zapatos planos, estaba tan encantadora como con su vestido de noche.


  —¿No se ha aburrido demasiado con su inglesa? —preguntó como sin darle importancia.


  Langelot observó para sí que la muchacha sabía cómo había pasado él la velada.


  —¿Aburrirme? Yo no me aburro nunca —contestó—. Las personas aburridas son personas que aburren. ¿Vamos a dar una vuelta en la rueda gigante?


  —¡Oh, vamos a todas partes! —gritó la hermosa Lina.


  La fama de la feria era un poco exagerada. Las atracciones se parecían a las de todas las ferias; solamente sus nombres pertenecían a la ciencia-ficción. La rueda gigante se llamaba Periplo cósmico, los caballitos de madera Hipocampos marcianos y las carabinas de aire comprimido Desintegradores térmicos.


  Pero con todo, hay que decir que Langelot y Lina se divirtieron como locos. Cuanto más aprisa giraba el tiovivo, más se estrechaba la linda italiana a su acompañante, a quien esto no desagradaba en absoluto. Con sus negros cabellos flotando al viento, la muchacha reía a carcajadas de todas las aventuras que los feriantes habían preparado laboriosamente para el público. Tras perder todas sus apuestas en varias loterías, Langelot la llevó hacia un puesto de tiro:


  —Vamos a ver si somos más afortunados en un juego de habilidad.


  Ella cogió una carabina —perdón, un desintegrador—, y se puso a disparar contra una serie de monstruos planetarios que desfilaban, uno tras otro por el fondo del puesto. Con sus seis primeros balines, abatió seis monstruos. Luego, de pronto, dándose cuenta de que Langelot la observaba, hizo un gesto nervioso, y disparó sus últimos cuatro tiros sin alcanzar el blanco ni una sola vez.


  Después del tiro, dijo:


  —Tengo sed.


  Langelot, que había abatido diez monstruos sin pestañear, la condujo hacia un pequeño bar que se llamaba Bajo el signo de Acuario. Se instalaron en unos sillones triangulares, ante una mesa trapezoidal. Unos falsos ojos de buey daban sobre un paisaje lunar. Las bebidas propuestas en la carta se llamaban «Plutocerveza», «Jupitermenta», «Uranionaranjada».


  —Discúlpeme un instante —dijo Lina—. Voy a lavarme las manos.


  Desapareció en dirección a los «Cosmolavabos», dejando sobre la mesa su bolso de paja trenzada con cierre de cobre.


  El oficio de agente secreto desarrolla muchas cualidades naturales, pero desde luego, no la de la discreción. Langelot esperó a que la italiana hubiera desaparecido, después, deliberadamente, tendió la mano hacia el bolso, se lo colocó sobre sus rodillas y lo abrió.


  Pañuelo, polvera, rojo de labios, llaves, espejito…


  De pronto, el francés suspendió su inventario. Acababa de coger un tubito de cartón que tenía un manguito de metal cobrizo en un extremo. El fondo del manguito se parecía mucho a un pistón.


  Aquel tubo de aspecto inofensivo era nada menos que un detonador.
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    CAPÍTULO IX

  


  Langelot era un muchacho paciente. Se concedió tiempo para reflexionar, y terminó agradablemente su velada en compañía de Lina. Bebieron juntos en Bajo el signo de Acuario y regresaron, charlando alegremente.


  Digamos, como simple detalle, que cuando se separaron ante sus respectivas habitaciones, el detonador se hallaba en el bolsillo de Langelot.


  —¿Qué programa tenemos para mañana? —preguntó la italiana.


  —El arte del seguimiento, enseñado por el profesor Duchesne.


  —Será apasionante, ¿no le parece?


  —Yo, que soy un experto —contestó Langelot—, puedo decirle que todo depende de la persona a quien se sigue.


  Ya en su habitación, estuvo largo rato dando vueltas al detonador entre sus dedos. Después, escribió un breve mensaje para el S.N.I.F.:


  
    Sainte-Nitouche 2 a Sainte-Nitouche 1. Situación aún confusa, no presentando ningún riesgo aparente de deterioro rápido. Investigación prosigue. Desiderátum: primero, identificación del detonador adjunto; segundo, identificación titular apartado postal 817, oficina central correos Ginebra.

  


  Hizo un paquetito con el mensaje y el detonador y esperó a la mañana siguiente para confiarlo al correo, que consideraba, con justicia, como uno de los medios más seguros y discretos para la transmisión de una correspondencia de cierta importancia.


  Al día siguiente por la mañana, Duchesne se presentó a las nueve en el Pabellón de la Juventud. Los Siete le esperaban ya.


  —Señoritas y señores —les dijo—, hoy espero enseñarles los rudimentos de un arte tan viejo como el mundo y completamente esencial para quien pretende garantizar una misión de seguridad: el seguimiento. Este estudio nos ocupará varias sesiones. Para empezar, vamos a iniciar unos trabajos prácticos. Dispérsense ustedes por la exposición, escoja cada uno una persona a quien seguir y no la dejen. Desde luego, la persona en cuestión no debe darse cuenta de que la siguen. Vuelvan aquí dentro de una hora y media.


  Aquel tipo de pasatiempo era un juego de niños para Langelot, y el joven aprovechó para enviar su paquete; después siguió los pasos de una señora gruesa y miope, quien le preguntó cuatro veces una dirección, sin reconocerle. Así que presentó a Duchesne un informe de su misión documentado y detallado con toda precisión.
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  Una vez más, sus camaradas se mostraron netamente inferiores.


  —El caballero a quien he escogido se ha metido en un baño turco y aún está allí —declaró la señorita Wolflocher.


  —Yo —dijo Ramón Herrera—, he perdido tres veces al melenudo al que seguía, ¡y cada vez he tenido que escoger otro distinto!


  —Yo —dijo orgullosamente Lina— he tenido más éxito que ustedes; el muchacho a quien seguía me ha invitado a beber una copa y hemos charlado muy agradablemente.


  —¿Cómo, señorita? —objetó Duchesne, sacudiendo la cabeza—. La primera regla del gran arte del seguimiento es no entrar nunca en contacto con la persona seguida.


  —Mi presa ha subido a un autobús que estaba atestado de gente, y yo no he podido meterme —confesó Virginia.


  —He perdido al mío entre la muchedumbre —reconoció Oleg.


  —En cuanto a mi —contó Butch—, seguía a una anciana señora que me ha dado una bofetada y me ha amenazado con avisar a un policía.


  Los delegados se echaron a reír. Butch dio una fuerte palmada en el hombro de Langelot.


  —Decididamente —dijo—, el sargento Pichenet es un especialista, un experto, un profesional, vamos.


  Aquello desencadenó nuevas risas. Los delegados que no confesaban pertenecer a un servicio de información y cometían, adrede, error tras error, se creían mucho más astutos que el sargento Pichenet.


  Duchesne les invitó a pasar a una de las salas de conferencias del Pabellón de la Juventud y les hizo una larga exposición teórica sobre el seguimiento.


  —Mañana —concluyó—, haremos nuevos intentos.


  En aquel momento, entró en la sala el presidente Chevrette.


  —Amigos —anunció—, acabo de tener una idea luminosa. Es decir, mi secretaria la ha tenido por mí, pero para el caso es lo mismo. Las ideas de una secretaria pertenecen a su jefe. Síganme. Hasta mañana, señor Duchesne; ésta es una reunión secreta en la que no debe usted participar.


  Tras un guiño al policía, que sonreía con benevolencia, Chevrette se dirigió hacia la escalera situada en una de las trampas que sostenían el pabellón. La bajó trotando y se encontró en seguida, acompañado por los Siete, en una sala subterránea circular en la que se amontonaban octavillas y folletos de la Asociación de los jóvenes de buena voluntad. En el lado opuesto a la escalera, se veía una puerta de acero. Chevrette la abrió con una llave pequeña.


  —Aquí tienen —dijo—, la cámara acorazada del pabellón.


  Los Siete entraron en la cámara acorazada, que era tan pequeña que apenas cabían todos. Los muros eran de acero. En las estanterías se alineaban los expedientes de la asociación y algunos fajos de billetes de banco. Un tubo de ventilación, tan estrecho que no se hubiera podido pasar un brazo por él, daba a la sala de acceso.


  —Aquí está el sanctus santorum de la Asociación —peroraba Chevrette—. Aquí nuestros preciosos expedientes no corren ningún riesgo. Tanto más cuánto, obsérvenlo ustedes, disponemos en la cámara acorazada de un extintor de incendios. De esta forma, estamos preparados para cualquier eventualidad.


  Mientras Chevrette hablaba, Langelot hojeaba negligentemente los expedientes, observando que Virginia hacía lo mismo. Contenían fichas de miembros de la Asociación, clasificados geográficamente.


  —Esta cámara acorazada —proseguía Chevrette—, es lo más precioso que tenemos en la Exposición. Incluso voy a confiarles un secreto; cuando termine la «Expo», pensamos conservar este magnífico pabellón como sede de nuestra Asociación. Por tanto, y puesto que ustedes son la flor y nata de nuestra organización, sólo a ustedes corresponde velar por la seguridad de estos preciosos lugares.


  »Así que no voy a cerrar la puerta con mi llave. Serán ustedes quienes la cerrarán herméticamente por medio de una combinación.


  »En otros términos, ustedes tendrán acceso a la cámara, pero yo no podré entrar en ella más que con uno de ustedes. ¿Quién osará decir, después de esto, que las estructuras de nuestra organización no son esencialmente democráticas? ¡Ah, voy a llevarme el dinero, por lo menos! Podría necesitarlo.


  Chevrette cogió los fajos de billetes y se llenó los bolsillos con ellos; después pasó a la sala y subió la escalera. Los Siete se quedaron allí; tenían que escoger una combinación para la puerta de acero.


  Nada parecía más sencillo que escoger un número al azar, pero era tal la desconfianza entre los miembros del comité, que ninguno de ellos quería aceptar un número propuesto por ningún otro.


  —No hay ningún motivo para que escoja otro, y no yo —declaró Edeltraut Wolflocher.


  Y expresaba la opinión general.


  Fue finalmente Langelot quien les puso a todos de acuerdo.


  —Escuchen —dijo—. No hay nada más difícil que acordarse de una cifra. Yo olvido siempre la combinación de mi caja en el Deuxième Bureau. Así que les propongo esto: escoger un número que todo el mundo conoce. Pi, por ejemplo.


  —¡Vaya por Pi! —exclamó Kabanov.


  Los Siete salieron de la cripta tras cerrar la puerta de acero. A partir de entonces, ellos eran los únicos que podían entrar en la cámara acorazada.
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    CAPÍTULO X

  


  Durante la mañana, Langelot había espiado a Lina Canova. La bella italiana no mostraba el menor signo de inquietud. Sin embargo, debía haberse dado cuenta de la desaparición del detonador que llevaba imprudentemente en su bolso.


  »Detonador significa explosión —pensaba Langelot—. Los pequeños sabotajes que se supone debo investigar, ¿han sido efectuados mediante una explosión? Voy a informarme. Por otra parte, mi interlocutor telefónico me dijo que el saboteador estaba muy cerca de mi, y la hermosa Lina es precisamente mi vecina. ¿Coincidencia?


  Después de un rápido almuerzo, decidió darse una vuelta por los pabellones saboteados: Bolivia, Siam, Albania y Costa de Ebano.


  Empezó por Costa de Ébano. Sentía por este país vivos sentimientos de amistad, fundados en recíprocos servicios[4]. El pabellón del gran país del África negra, en forma de gran esfera transparente, estaba colocado bajo el signo del uranio. La mayoría de los objetos expuestos en él se relacionaban con la explotación del precioso mineral, realizada conjuntamente por Francia y el país productor.


  La primera persona a quien reconoció Langelot, ante una maqueta de pila atómica, fue Ramón Herrera.


  —¡Hola, Ramón! —dijo el francés.


  El joven español, cuyo perfil parecía una hoja de cuchilla, no pareció encantado de encontrar al sargento Pichenet.


  —Y ¿cómo va eso? —prosiguió Langelot—. ¿También tú visitas el pabellón de Costa de Ébano?


  —Pues…, sí —contestó Herrera—. Siempre me he interesado mucho por el uranio.


  —A mi no me interesa nada. Lo que me interesa, es el pequeño sabotaje que tuvo lugar aquí, hace unos días. Tengo intención de dar una vuelta por los cuatro pabellones afectados. ¿Quieres venir conmigo?


  El español vaciló un momento. Según toda probabilidad, él también pensaba hacer el mismo recorrido. Por fin, dijo:


  —¿Por qué no?


  Langelot se dirigió a continuación al gigante negro que, vestido con un impecable traje de color gris claro, hacía los honores del pabellón.


  —Señor —dijo—, ya ve usted nuestros uniformes y nuestro brazalete. Los dos somos Jóvenes de buena voluntad, miembros del comité de seguridad. ¿Podría darnos algunos detalles del sabotaje de que fue víctima su soberbia exposición?


  El negro no se hizo rogar. Con los ojos y los dientes chispeantes, contó que, diez días antes, se había declarado un incendio en el pabellón, en plena noche. Los bomberos lo habían apagado sin dificultad. No se había producido ningún daño serio. La causa del siniestro seguía siendo un misterio.


  Tras un vistazo a los instrumentos expuestos, los dos muchachos se dirigieron al edificio albanés, que tenía la forma de una pirámide invertida, colocada de punta.


  Unos bigotudos guardianes, de aspecto hosco, examinaron a todos los visitantes sin excepción con la expresión con que unos jugadores contemplan a un perro que se entromete en su partida de bolos.


  Langelot consiguió hacer desfruncir el ceño a uno que entendía algunas palabras de francés.


  —Albania y Francia amigas —dijo el falso sargento Pichenet, sonriendo amablemente al temible guardián.


  La expresión del hirsuto rostro se dulcificó un poco.


  —Francia amiga todo el mundo —pronunció.


  —¡Eh! Garó. Francia amiga todo el mundo, con tal todo el mundo no pisar Francia. Dígame, señor, ¿podría explicarme por qué malos desconocidos hacer bum bum a pabellón gentiles albaneses?


  El guardián se burló:


  —Ellos hacer bum, bum —dijo—, pero ellos no ganar nada. Pabellón siempre en pie.


  —¿Muchos objetos estropeados?
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  —Nada estropeado, nada de nada.


  —¡Ah! Bien. ¿Y cómo han hecho ellos su bum, bum? ¿Incendio? ¿Mucho fuego? ¿O qué?


  El hombre atusó su largo mostacho de jenízaro.


  —Yo no saber —dijo—. Yo creer esto secreto de Estado. Bomberos creer yo dejar cigarrillo por suelo, pero yo no dejar nada.


  Langelot le dio las gracias calurosamente.


  —Oye —dijo Ramón—, no sé cómo te las arreglas. No pareces muy astuto, y no lo digo para molestarte, y, sin embargo, la gente te lo cuenta todo.


  —Me lo cuentan todo…, excepto lo que me esconden —contestó el sargento Pichenet.


  El español pareció tranquilizado por aquella frase enigmática.


  El pabellón siamés brillaba más por los objetos de arte Khmer que por las realizaciones científicas. Una encantadora muchacha oriental, vestida al estilo de su país, guió a los dos muchachos por el laberinto de estatuas y de vasijas que ella conocía al dedillo. Langelot no dejó de preguntarle su nombre y su dirección en Siam.


  —Cuando vaya a Bangkok para alguna misión, iré a visitarla, señorita. A propósito, ¿es aquí donde hubo una explosión la semana pasada?


  —No fue una explosión, señor. Se declaró un incendio, no se sabe por qué causa. Un corto circuito, tal vez.


  —Es posible. ¿Tuvieron muchos desperfectos?


  —Poca cosa, señor. Se rompieron algunos vasos preciosos, eso fue todo.


  Los delegados se despidieron de la linda siamesa y se dirigieron al pabellón boliviano. Vasto, airoso, estaba dedicado a la explotación de los bosques. Unos fornidos sudamericanos, de piel reluciente y aire imponente, deambulaban por él, negándose a hablar cualquier idioma que no fuera el español.


  —Te toca a ti, Ramón —susurró Langelot.


  El francés sabía suficiente español como para entender lo que se decía, pero no hubiera podido impresionar a los gruesos señores como lo hizo Ramón, quien empezó por presentarse, cosa que requirió un minuto largo, porque, en realidad, tenía uno de esos nombres españoles muy compuestos, que son muy agradables de pronunciar y muy difíciles de retener. Los bolivianos se presentaron a su vez.


  Al cabo de un cuarto de hora se generalizó la conversación. Los encargados del recinto no tuvieron ningún inconveniente en enseñarles el lugar en el que se había iniciado el incendio. Había destruido dos preciosas maquetas de sierras ultramodernas. Aún se veía una mancha negra en la pared. ¿Cigarrillo? ¿Cortocircuito? No, los bolivianos pensaban que se trataba más bien de un sabotaje perpetrado por sus vecinos de Venezuela, o tal vez por los de Ecuador, a menos que estuvieran complicados en el asunto los partidos políticos de la oposición.


  —¡Esto lo pagarán! —dijo sombríamente uno de los corpulentos señores.


  —Los culpables serán fusilados —declaró el otro.


  Langelot no pudo evitar preguntarles:


  —¿Cuándo?


  —¡Algún día! —contestaron noblemente, al unísono.


  Langelot y Herrera dejaron a los bolivianos, descontentos de su jornada pero, en cambio, contentos uno del otro.


  —Con los franceses uno siempre puede entenderse —dijo Ramón—. No es como con otros pueblos…


  Los dos muchachos se separaron. Langelot decidió ir a echar una mirada al láser francés, de cuya vigilancia estaba encargado.


  —Si uno de esos inofensivos incendios lo destruyera —pensaba el joven agente secreto—, tendría que explicarme con Montferrand… No, no; es mejor prestar la máxima atención. Prudencia, prudencia.
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    CAPÍTULO XI

  


  Al acercarse al láser, Langelot vio a un muchacho bajo, vestido con un pantalón corto verde, y una camiseta del mismo color, mezclado entre la muchedumbre que contemplaba cómo el rayo luminoso recortaba espirales en una plancha de acero. Le reconoció: era el chino Sou.


  Langelot se acercó a él y le puso la mano sobre el hombro, en un gesto amistoso.


  —La buena voluntad se reconoce por el color verde —le dijo.


  El chino se volvió sonriendo, sin el menor gesto de sorpresa.


  —El verde —contestó gravemente— es el color de la esperanza. ¿Se interesa usted por los láseres?


  —No mucho. Pero resulta que soy parcialmente responsable de la seguridad de éste. No me gustaría que le pasara algo.


  —Está muy vigilado, día y noche —dijo Sou—. Su soberbio pabellón francés contiene tantas maravillas de la técnica moderna que la policía le dedica una particular atención. Durante las horas de cierre de la Exposición, un hombre armado vigila esta sala. Por lo que respecta a los incendios, no creo que haya nada que temer; habrá observado, sin duda, que hay extintores en todos los rincones.


  —¿Cómo conoce usted tantos detalles?


  —Me gusta estar al corriente de las cosas —contestó el chino evasivamente.


  Y se mezcló a la muchedumbre sin añadir nada más.


  Langelot cenó solo; después, pensativo, volvió a su alojamiento. Mientras comía, una determinación había germinado en su espíritu.


  »No es muy ortodoxo como método —pensó— pero, puede precipitar los acontecimientos. Encuentro que en este país hay poca acción.


  Subió de cuatro en cuatro las escaleras de la residencia, haciendo sonar en su bolsillo ciertos menudos objetos, y llamó a la puerta de Lina Canova.


  —¿Quién es? —preguntó ella.


  —Pichenet. ¿Puedo hablar con usted?


  —¿Quiere esperar un instante?


  El instante duró cinco minutos. Cuando acudió a abrirle la puerta, él observó que el estuche de maquillaje estaba abierto sobre la cómoda. Eso significaba que Lina acababa de arreglarse, o que pretendía hacerle creer que acababa de arreglarse.


  —Siéntese —dijo la italiana, dejándose caer, a su vez, en un sillón y cruzando las piernas—. Fue muy divertida la feria, ayer noche. Y nunca había tirado tan bien. Sus cualidades deben de ser contagiosas.


  Langelot se sentó frente a ella.


  —¿No perdió nada, ayer noche? —preguntó, observándola atentamente.


  —No. ¿Por qué? —preguntó la italiana, con toda inocencia.


  —Creía que tal vez fue usted quien perdió esto.


  Sacó el detonador de su bolsillo y lo echó sobre las rodillas de la muchacha.


  —¿No le dice nada?


  Ella lo cogió con dos dedos.


  —¿Qué es? —preguntó—. ¿Para qué sirve?


  —Ante todo, dígame si lo ha perdido usted.


  —¿Yo? No lo he visto en mi vida.


  —¡Ah, Lina, Lina! Es usted una mala embustera. Este objeto es un detonador que le robé ayer por la noche, del interior de su bolso, mientras usted estaba lavándose las manos.


  Lina abrió los ojos de par en par.


  —¿Se permitió usted registrar mi bolso?


  —Desde luego, señorita. Forma parte de mi oficio. Ya sabe que trabajo para el Deuxième Bureau.


  —Lo encuentro un poco fuerte.


  —No cambie el tema de la conversación. Estaba a punto de explicarme la presencia de ese detonador en su bolso.


  Lina descruzó las piernas y se puso en pie, visiblemente perpleja y furiosa.


  —Escuche, amigo Pichenet —pronunció, tras haber dado unos pasos—, voy a ser franca con usted. No he visto nunca ese detonador. Si me dice usted la verdad, si se hallaba verdaderamente en mi bolso, es que alguien lo metió en él.


  —Extraña profesión: deslizador de detonadores en los bolsos femeninos.


  La italiana no recogió la ironía.


  —Por mi parte —dijo—, sólo veo dos explicaciones: o bien fue usted mismo quien deslizó el detonador en mi bolso, o, si no, fue el español.


  —¿Ramón?


  —Si, Ramón Herrera. Los españoles nos han hecho todo el daño posible, a lo largo de los siglos, y aún siguen haciéndonoslo.


  —¿Y cómo es eso?


  —Nos roban nuestros turistas. En cuanto a Ramón, es peor que todos los demás. En primer lugar, es un agente secreto.


  —¿Lo cree usted de veras?


  —Lo sé.


  —¿Y como lo sabe?


  Lina vaciló de nuevo. Caminaba por la habitación haciendo grandes gestos. Por fin volvió junto a Langelot.


  —Sargento Pichenet del Deuxième Boureau francés —dijo—, le propongo una alianza. Si no lo hago, ya veo que me va usted a mezclar todas las pistas con su historia de detonadores.


  —Nunca rechazo las alianzas con las chicas guapas —contestó Langelot.


  —Para probarle mi buena voluntad, voy a decirle lo que ha hecho Ramón Herrera esta tarde.


  —Me tiene usted intrigado.


  —Ha recibido una llamada telefónica de sus jefes; les ha dado cuenta de que la misión se presentaba bien, y les ha prometido un éxito brillante para dentro de muy poco.


  —¿De veras? ¿Y cómo sabe todo eso?


  —He escuchado detrás de la puerta.


  —Lina, la desafío a oír algo a través de esas puertas; están perfectamente insonorizadas. Lo sé, lo he comprobado.


  —Pues bien…, si es preciso que lo diga…, he colocado una pequeña emisora en la habitación de Ramón.


  —¿Y ha grabado la conversación?


  —Sí.


  —¿Puedo oírla?


  —Desde luego, puesto que somos aliados.


  Con una sonrisa de complicidad, dirigida a Langelot, Lina fue hasta el armario, sacó una de sus maletas, la abrió, accionó un resorte, levantó el doble fondo y descubrió un magnetófono extraplano:


  —Esa es la razón de que sus maletas sean tan pesadas —murmuró Langelot—. ¿Qué hay en la otra?


  Lina parpadeó.


  —Una metralleta Beretta.


  Oprimió un botón. Se oyó un timbre de teléfono. La voz de Ramón contestó: «¿Diga?». Otra voz pronunció unas palabras confusas. Ramón siguió hablando en español. Langelot comprendió lo bastante de la conversación para constatar que, al menos sobre aquello, la italiana no había mentido.


  Cuando terminó la grabación, Langelot dijo:


  —Muy bien. Ya estoy convencido. Ramón da cuenta a sus jefes de una misión que no precisa, pero que consiste, tal vez, en sabotear la Exposición. Y es muy posible que colocara un detonador en su bolso para hacerla sospechosa. Sin embargo, es muy curioso que una jovencita de buena voluntad viaje con emisores, magnetófonos y metralletas en su equipaje.


  Lina se encogió de hombros.


  —¿Para qué voy a seguir engañándole, puesto que somos aliados? Yo pertenezco a los servicios de información italianos.


  —Encantado de encontrar una colega. ¡Ah!, un último punto. ¿A qué hora ha realizado usted esta brillante grabación?


  —A las 15 horas, 4 minutos.


  —Gracias.


  Langelot, muy pensativo, dejó a Lina. A las 15.04, Ramón y él estaban parlamentando con el guardián albanés.
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    CAPÍTULO XII

  


  Langelot sentía simpatía por Ramón Herrera, pero había aprendido a no dejarse guiar por sus sentimientos personales en todo lo referente a su trabajo. El saboteador podía ser también una persona simpática.


  —Si es que hay saboteador —gruñía Langelot, regresando a su habitación—. Porqué, a fin de cuentas, los incidentes que se han producido hasta ahora no evidencian un sabotaje. Es simplemente su frecuencia lo que incita a creer que son intencionados. Por lo demás, parecen fortuitos.


  »Tratemos de poner en orden lo poco que sé. La agencia X denuncia a una saboteadora que está cerca de mí. Por ahora, nada me permite sospechar de Edeltraut ni de Virginia. En cambio, Lina se pasea con material de espía en las maletas y un detonador en el bolso. Ella supone, sin más fundamentos que su natural antipatía, que es Ramón Herrera quien le ha metido el detonador en el bolso o, más probablemente, finge suponerlo.


  »Me ha hecho esperar cinco minutos antes de dejarme entrar; tal vez para disimular su magnetófono.


  »Ahora, estudiemos la grabación. Parece revelar en efecto, que Ramón pertenece a alguna organización, cosa que yo sospechaba ya, puesto que, según todas las probabilidades, todos mis queridos camaradas pertenecen a los servicios de información de sus respectivos países. Pero lo que sigue siendo inexplicable es el motivo de Lina para mentirme sobre la hora de la grabación. A las 15 horas y 4 minutos, Ramón y yo visitábamos los pabellones saboteados. Lina que, según parece, no lo sabe, pretende que Ramón ha sostenido su conversación a esa hora. Extraño, muy extraño.


  »Ahora, ¿qué conducta debo seguir? Un ligero registro en la habitación de Ramón no haría daño a nadie.


  Langelot fue a llamar a la puerta del español para asegurarse de que éste no había vuelto. Luego probó a accionar el picaporte, que giró en seguida.


  El armario de Ramón contenía trajes de buena calidad y colores juiciosamente escogidos. Su cómoda, mostró ropa interior corriente. Su escritorio contenía algunos libros de química. En sus maletas, halló objetos diversos: maquinilla de afeitar eléctrica, corbata de etiqueta, un libro sobre tauromaquia, una guía de Ginebra.


  Langelot tuvo buen cuidado de comprobar que las maletas no tenían doble fondo y se incorporó, decepcionado y satisfecho a la vez; nada, en el equipaje de Ramón, indicaba que éste fuera un saboteador, ni siquiera un agente de información.


  »Desde luego, Lina ha podido muy bien inventar su historia pieza por pieza, pero la voz que he oído era realmente la de Ramón. Entonces, ¿por qué ha mentido sobre la hora?.


  Langelot había llegado a este punto de sus reflexiones cuando se oyeron unos pasos rápidos en la escalera. Apenas tuvo tiempo de dejar la maleta en el armario. La puerta se abrió y entró Ramón Herrera.


  La habitación no estaba muy bien iluminada, y es posible que el español no reconociera de inmediato al intruso. En todo caso, se colocó de costado y se llevó la mano al sobaco, con la prontitud de un chico avezado en las sorpresas violentas; sin duda, iba armado.


  Al segundo vistazo reconoció a Langelot. Entonces, bajó la mano con un gesto natural, pero permaneció alerta.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó brevemente.


  Langelot hubiera podido inventar un pretexto para su visita. Pero era poco probable que el otro la creyera. Entonces, sin demostrar el menor embarazo, el francés sonrió ampliamente.


  —Pues ya lo ves —contestó—. Estaba registrando tu habitación.


  —¡Vaya, vaya! ¿Y por qué registras mi habitación, si no tienes inconveniente en decírmelo?


  —Porque me pagan para eso. No muy bien, debo confesarlo; pero no me muero de hambre.


  —Explícate, Pichenet.


  —Ya sabes que soy del Deuxième Bureau. ¿Qué hace el Deuxième Bureau? Se ocupa de adquirir información. Así que ya lo ves; me informo.


  —¿Metes la nariz en las cosas de tus camaradas?


  —¡Claro! Si tu fueras un agente de información, harías lo mismo que yo.


  —Escucha, Pichenet; creía que tú y yo éramos amigos. Hemos hecho un buen trabajo esta tarde. Y ahora te encuentro tratándome como a un sospechoso.


  —¡Tómate la revancha! —sugirió Langelot-Pichenet—. Te permito que vayas a investigar en mi habitación siempre que quieras.


  —¡Si piensas que me interesa, te equivocas! Yo no soy un agente secreto. Soy estudiante de química, como habrás podido observar, si has mirado mis papeles.


  —Sí —dijo Langelot—, tus papeles están llenos de SO4, H2O y otras gracias del mismo género, lo que no prueba nada. Pero yo deseo creerte. Sólo te pido que me expliques una cosa.


  —¿Cuál?


  —¿Por qué, si no eres agente secreto, recibes llamadas telefónicas de superiores a quienes das cuenta de tu misión y a quienes prometes un rápido éxito?


  Hubo un silencio. El delgado rostro del español se endurecía más y más. Por fin, dijo:


  —No tengo que darte explicaciones.


  —Ninguna —reconoció Langelot.


  —Nunca he tenido ese tipo de comunicaciones telefónicas.


  —Lo siento, viejo. La conversación ha sido grabada, La he escuchado con mis propios oídos. La grabación existe. Tienes todo el derecho del mundo a negarme las explicaciones, pero yo siento vivos deseos de hablar dos palabras sobre tu asunto con el señor Chevrette.
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  Langelot comprendía perfectamente la gravedad de la amenaza que formulaba. Un agente secreto desenmascarado es inutilizable. Si Chevrette o cualquier otra persona era puesto al corriente de la extraña actuación de Herrera, sus jefes le llamarían de inmediato y habría fracasado en su misión. Sin duda, Ramón preferiría aliarse con el francés.


  —Está bien —dijo tras haber reflexionado unos instantes—. Voy a confiar en ti, Pichenet. Pero, si me traicionas, te mataré con mis propias manos. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —contestó Langelot—. Cuando se apela a mis sentimientos, nunca digo que no.


  Ramón lanzó una mirada un tanto inquieta a su frívolo compañero; después habló:


  —Yo soy aspirante, en los servicios especiales españoles. El pabellón de mi país contiene instrumentos únicos en el mundo, en particular en la sala «Cirugía de los ojos». Me han enviado para protegerlos. También debo investigar los incendios de la semana pasada. Y, en efecto, estoy en contacto telefónico con mis jefes. Lo que has oído es una de mis conversaciones con ellos.


  —Eso es lógico —dijo Langelot—. De hecho, no me dices gran cosa de nuevo. Ya había adivinado que eres agente secreto.


  —¡Es que todos somos agentes secretos! ¡Eso salta a la vista! —exclamó Herrera—. Somos un concilio, un cónclave de agentes secretos.


  —Entendido. Ahora, ¿quieres decirme a qué hora ha tenido lugar la comunicación de la que hablábamos?


  —Ayer por la noche, a las doce y cinco exactamente. ¿Por qué me preguntas eso? —inquirió su compañero.


  —Porque —dijo Langelot lentamente—, una persona cuyo nombre estoy obligado a callar por el momento, pretende haber grabado esa comunicación a las 15.04 de hoy.


  —Pero, a esa hora estábamos juntos.


  —Exacto. A menos que tengas el don de la ubicuidad…


  —No tengo el don de la ubicuidad, pero apuesto a qué sé quién te ha contado esa historia.


  —¿Quién?


  —La inglesita.


  —¿Por qué la inglesita?


  Ramón se puso en pie.


  —Te repito —dijo solemnemente— que te considero como un aliado. Si alguna vez faltas a tus compromisos, no tienes que asombrarte de las consecuencias. Así que puedo enseñarte esto.


  Trepó a una silla y pasó la mano a lo largo del friso que corría sobre la puerta del cuarto de baño. Volvió con un emisor apenas mayor que un encendedor: probablemente, el que le había servido a Lina para grabar.


  —He encontrado esto ahí arriba después de almorzar. Lo he dejado en el mismo sitio, con la intención de no volver a telefonear desde mi habitación. Hace un momento, volviendo hacia aquí, he pensado que en cualquier caso sería más prudente desconectar la pila para detener la emisión. He vuelto a salir a dar una vuelta y aquí estoy.


  —¿Ya estaba aquí, ayer noche?


  —No lo sé. Probablemente sí.


  —¿Entonces, mi informante ha mentido inexplicablemente sobre la hora de la comunicación?


  —¿Y por qué no? No en balde se dice: la pérfida Albión.


  —Pero, dime, ¿por qué ese emisor te hace sospechar de Virginia, más que de otro delegado cualquiera?


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí.


  —¿Tus órdenes te obligan a transmitir al Deuxième Bureau toda la información que recoges?


  —Toda la información de algún interés, sí.


  —Entonces, ¿les darás cuenta de lo que voy a contarte?


  —Actuaré como mejor convenga a los intereses de Francia, en el marco de la alianza que he convenido contigo —respondió noblemente Langelot.


  —Bien; puesto que yo he empezado, creo que haré bien tratando de acabar. Mira esto.


  Ramón Herrera sacó de su billetera una hoja de papel doblada en ocho. La desplegó ante los ojos de Langelot. Tenía el texto siguiente:


  
    KWTR BW YT HTSYWTQ OZST KKNBJ KNWZY KTZW RNXXNTSX KZQKNQQJI XYTU KNWJ XYFWYTÏ NSHTSXUNHZTZXE FX ILXNWJI XYTU XMFWW FCFNY KZWYMJW NSZYWZHYNTSX TBJW

  


  —Muy interesante —comentó el francés—. No sabía que hicieras poemas «letristas».


  —No hago poemas letristas. Este texto es la copia exacta de un borrador arrugado que he encontrado en la papelera de Virginia Reynolds.


  —¿Has «hecho» la papelera de Virginia Reynolds?


  —Sí.


  —¿Debo concluir que has estado registrando todas nuestras papeleras, o le has reservado trato especial?


  —Sólo he tenido tiempo de revisar la suya.


  —¿Por qué has empezado con preferencia por la de Virginia?


  —Porque los ingleses siempre me resultan sospechosos a priori, ya te lo he dicho. ¡Una gente que se permite ocupar una ciudad española desde hace siglos!


  —¿Qué ciudad española?


  —Gibraltar, claro.


  —¡Ah, si! Bien, ¿así que has encontrado ese texto en la papelera de Virginia? ¿Qué significa ese texto?


  —¡Si lo supiera…!


  —¿No lo has descifrado?


  —Lo he intentado, pero sin conseguirlo.


  —¿Así que puede ser una declaración de amor que envía a su novio?


  —A menos que se trate de un oficial del departamento de claves, dudo de que aprecie este tipo de declaración.


  —¿Qué has hecho del papel arrugado?


  —Lo he dejado en la papelera: puede tratarse de una trampa.


  —Exacto. De todas formas, habría que descifrarlo.


  —He enviado una copia a Madrid, pero las comunicaciones son muy lentas. Tendré la respuesta dentro de unos días, en el mejor de los casos.


  —Demasiado tarde. Tratemos de hacerlo nosotros.


  —¿Eres oficial especialista en descifrado?


  —¡Bah! Nos enseñan un montón de cosas en la escuela del…


  Langelot iba a decir «del S.N.I.F.»; pero se detuvo a tiempo y terminó:


  —Del Deuxième Bureau.


  Se instaló confortablemente, cogió un lápiz y trató de recordar las enseñanzas de la escuela del S.N.I.F., que le parecían ya muy lejanas.


  —Descifrar, descifrar… —murmuró—. Por lo que recuerdo, la primera cosa a determinar es la lengua en que ha sido escrito el mensaje.


  —¡Es inglés! —exclamó Ramón.


  —Si, de verdad, has encontrado este texto en la papelera de Virginia, hay probabilidad de que, en efecto, esté en inglés. Fíjate: este texto no está separado en grupos de cinco letras como es habitual en los mensajes cifrados por profesionales. Eso sugiere que la clave empleada es relativamente simple. Algo así como el truco de Julio César.


  —¿El truco de Julio César?


  —Sí. Eres demasiado joven para comprenderlo: una letra por otra. Totalmente rudimentario. Observo también que los grupos de letras son irregulares y tienen semejanza con palabras. Hay una «palabra» en particular, que se repite: es XYTU.


  —¿Y qué quiere decir XYTU?


  —No lo sé. Reflexionaremos. XYTU, XYTU… ¡Ah! ¿Qué palabra de cuatro letras se utiliza con mayor frecuencia en los mensajes telegráficos?


  —En inglés.


  —Si, en inglés.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Tal vez STOP.


  —Sí, precisamente STOP. Y ahora, si fuéramos ingleses, ¿con qué palabra terminaríamos un mensaje?


  —Me pides demasiado. ¿Cómo se dice «fin» en inglés?


  —Creo que se dice OVER. Veamos si el último grupo de letras tiene realmente cuatro letras. Sí. Y fíjate que este grupo es TBJW.


  —¿Qué conclusión sacas?


  —La letra que corresponde a O dé over es la T. Y la que corresponde a la O de stop es la T también. Primera conclusión: nuestra interpretación es la buena probablemente; las dos palabras en cuestión son STOP y OVER. Segunda conclusión: puesto que la misma letra del criptograma corresponde dos veces a la misma letra del texto original, podemos suponer, como he pensado desde el primer momento, que la clave utilizada es de las más sencillas que existen. Dicho de otra forma, podemos admitir que:


  
    X = S


    Y = T


    T = O


    U = P


    B = V


    J = E


    W = R

  


  »Tratemos de escribir nuestro texto de nuevo, sustituyendo las letras del criptograma por las del mensaje:


  
    .RO. VR TO .OTRO. …E …E …RST .O.R ……E. STOP …RE ST.RTE. …O.S…O.S.. .S ES.RE STOP S… …T ..RT.ER ..STR..T.O.S OVER

  


  El español asomaba su rostro delgado sobre el hombro de Langelot, que garrapateaba alegremente sobre el papel.


  —¿Progresas? —preguntó Ramón.


  —Eso creo —contestó el otro—. Examinemos esto: tal vez haya palabras que ya podamos reconocer.


  —Yo no reconozco ninguna —dijo Herrera.


  —Veamos, veamos: ahora es como un crucigrama.


  —Sí; pero yo nunca he «hecho» crucigramas en inglés.


  —Yo tampoco, debo confesarlo. Escucha, ¿por qué empieza un mensaje, generalmente?


  —Por la fecha.


  —¿RO tiene aire de ser una fecha? No lo creo. ¿Qué otra cosa puede ser?


  —El nombre del remitente y el del destinatario.


  —Justo. ¿Cómo se dice «remitente» y «destinatario» en inglés?


  —Yo sí me acuerdo. Se dice: «Del señor tal al señor Cual». O sea: From Soandso to Soandso. Veamos si encaja. ¡Pues, sí! TO ya está. Y .RO. debe de ser FROM. Por lo tanto, tenemos FROM VR…


  —¡VR por Virginia Reynolds!


  —Es posible. FROM VR TO… TO ¿quién? TO .OTRO…


  —¡CONTROL! —gritó el español—. El jefe de los agentes se llama siempre CONTROL en las aventuras de James Bond.


  —Genial. FROM VR TO CONTROL. Ya ves que progresamos. Ahora sabemos ya el significado de otras muchas letras:


  
    K = F


    R = M


    H = C


    S = N


    Q = L

  


  «Escribamos otra vez el texto, incluyendo las letras conocidas».


  Y Langelot escribió:


  
    FROM VR TO CONTROL … E F.VE ..RST FO.R M.SS.ONS F LF. .LLE. STOP F.RE ST.RTE .NCOSN..C.O.S.L. S .ES.RE. STOP S..LL…T F.RT.ER .NSTR.CT.ONS OVER.

  


  —¡La palabra M.SS.O.NS debe de ser misiones! —dijo Ramón, que apenas podía contener su excitación.


  —Justo. Eso nos daría N = I. Veamos el resultado: FROM VR TO CONTROL… E FIVE FIRST FO.R MISSIONS F.LFILLE. STOP FIRE…


  —¡Fire! —exclamó Ramón—. Fire, quiere decir: fuego, incendio.


  Langelot siguió, sin perder su sangre fría:


  
    ST.RTE. INCONS.IC.O.SL. S. ESIRE. STOP S..LL.


    …IT F.RT.ER INSTR.CTIONS OVER.

  


  El español sabía bastante criptografía y bastante inglés como para terminar de descifrar el mensaje solo, aplicando siempre el mismo método. El texto descifrado decía así:


  
    FROM VR TO CONTROL JUNE FIVE FIRST FOUR MISSIONS FULFILLED STOP FIRE STARTED INCONSPICOUSLY AS DESIRED STOP SHALL AWAIT FURTHER INSTRUCTIONS OVER

  


  —¿Estamos de acuerdo con respecto a la traducción? —preguntó Langelot—. No sé si sabes que mi inglés está un poco enmohecido. Yo propongo esto:


  »VIRGINIA REYNOLDS A AUTORIDAD. CINCO DE JUNIO…


  —Es decir, hoy —cortó Ramón.


  —CUATRO PRIMERAS MISIONES REALIZADAS STOP INCENDIO PROVOCADO DISCRETAMENTE COMO ORDENADO STOP ESPERO PRÓXIMAS INSTRUCCIONES FIN.


  —No comprendo una cosa —observó Herrera—. Esos cuatro incendios, las cuatro misiones de las que habla, evidentemente, se remontan a hace unos quince días. Sin embargo, hace diez días, por lo que sabemos la señorita Reynolds estaba aún en Gran Bretaña. ¿Por qué da cuenta de unas misiones que no ha cumplido ella?


  —Puede ser —contestó Langelot— que la pequeña Virginia sea una especie de inspector, que visita el lugar de los hechos para comprobar en qué condiciones se han hecho los sabotajes. Lo que no comprendo es, en primer lugar, por qué los ingleses se dedican a incendiar maquetas de sierras en el pabellón boliviano y, segundo, por qué uno de los servicios secretos más experimentados del mundo, iba a divertirse enviando mensajes tan fáciles de descifrar.


  —¿Tú le llamas fácil a esto? —se asombró el español—. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Agarrar a la Reynolds y hacerle hablar?


  Langelot sacudió la cabeza. El asunto le parecía más complicado de lo que aparentaba.


  —No, no —dijo—. Vamos a contestarle.


  Los dos agentes juntos enderezaron un texto inglés. Ni uno ni otro estaban muy seguros de su gramática pero, por lo menos, garantizaban la criptografía.


  —Yo me ocuparé de enviar el mensaje —decidió Ramón—. Tengo la impresión de haber colaborado muy poco en la causa común.


  —No digas tonterías: eres tú quien ha encontrado el borrador en la papelera de Virginia. Sin eso, yo no hubiera podido hacer nada.
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    CAPÍTULO XIII

  


  La velada transcurrió sin incidentes. Langelot volvió a la exposición francesa para ver su láser, que le inquietaba mucho.


  —¿Qué puedo hacer para protegerlo? No puedo pasar aquí día y noche vigilando.


  Langelot sabía muy bien que el gran cañón de cristal representaba no solamente un capital enorme, sino, el resultado feliz de muchos años de investigación en el laboratorio Láser-Máser por el que seguía sintiendo una gran simpatía, desde su breve estancia en él.


  El agente francés no había recibido una formación científica muy profunda. Pero a pesar de ello, según los diversos catálogos de la Expo y lo que él mismo había visto, le parecía que el láser francés era la pieza más preciosa de todas las piezas preciosas de la exposición, «El porvenir del mundo».


  Al volver del pabellón francés, Langelot se encontró con Edeltraut Wolflocher que, vestida con falda verde oscuro y blusa verde jardín, salía del pabellón alemán. La alta alemana, a pesar de su físico de típica cantante wagneriana, no carecía de una cierta gracia, algo pesada, a la que Langelot no era insensible.


  —¡Buenas tardes, Eddie! —llamó el chico—. ¿Ha ido a soñar delante de la centrifugadora?


  La señorita Wolflocher le miró sin ninguna simpatía. Como le pasaba toda la cabeza, le era fácil adoptar un aire desdeñoso.


  —¿Ya ha dado una vuelta en el hidrodeslizante? —preguntó Langelot, que no se dejaba desanimar por tan poco.


  —No —contestó Edeltraut.


  —En ese caso, venga.


  Y la arrastró, sin preguntarle su opinión, hacia el desembarcadero del hidrodeslizante. La edificación parecía exteriormente un platillo volante: se desplazaba a una considerable velocidad sobre un colchón de aire y constituía una de las principales atracciones de la Exposición.


  —Yo —decía Langelot, instalando cómodamente a su compañera junto a una ventanilla—, estoy convencido de que los vehículos sobre colchón de aire constituyen el medio de transporte del porvenir. Piense en la economía que representará suprimir todas las carreteras. Cogerá usted su deslizador personal y ¡zas!, llegará en linea recta a las antípodas. ¿No tiene frío, Eddie, con esa ventana abierta?


  La alemana no supo resistir tanta gentileza y desfrunció un poco el ceño. No, la ventana abierta no le molestaba; encontraba deliciosa la brisa nocturna que subía del lago.


  Los motores zumbaron, el agua se agitó. Las pasajeras lanzaban grititos; los pasajeros sonreían con aire bobalicón y ligeramente angustiado. De pronto, el hidrodeslizador se separó del agua y voló hacia delante, soltando una cascada de espuma blanca. A una velocidad que ningún vehículo puede alcanzar en el suelo, el platillo volante dejó atrás la Exposición y, saltarín, inalcanzable, describiendo sobre el agua curvas caprichosas, se acercó a Ginebra, cuyos muelles cubiertos de farolas ya se descubrían, así como las innumerables luces que se reflejaban en el agua negra.


  —¡Oh, es magnífico! —murmuraba, de vez en cuando, la alemana, con los ojos brillantes y juntando sus grandes manos, de dedos largos y nerviosos.


  El hidrodeslizador dejó atrás Ginebra y se acercó a la costa francesa del lago.


  En la noche, se distinguían las cumbres borrosas del Saliéve, en cuya falda titilaban algunas luces. Después dio media vuelta, y rebotando siempre sobre su colchón de aire a guisa de amortiguador, el aparato se dirigió de nuevo hacia la Exposición, de luces multicolores.


  —¡Oh, gracias! —dijo Edeltraut, cuando Langelot le ayudó a saltar al embarcadero, que osciló ligeramente bajo el peso de la walquiria.


  Los jóvenes regresaron al Pabellón de la Juventud hablando de música. La alemana se extendió en ditirámbicos monólogos sobre la música de Wagner.


  —Dentro de treinta años, cantaré en Beirut —declaró.


  —Y yo estaré en la primera fila de la platea, tercera butaca a la izquierda, a partir del centro —le aseguró Langelot.
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  Iban a separarse como buenos amigos cuando, de pronto, estrechando la mano del francés hasta hacerle daño, Edeltraut le dijo, mirándole de arriba abajo:


  —«Timeo Gallos et dona ferentes».


  Y cerró de golpe la puerta de su habitación.


  Hacía mucho tiempo que Langelot no estudiaba latín, pero retuvo la frase para pedir la traducción a alguien al día siguiente por la mañana.


  Al día siguiente hubo una nueva sesión de seguimiento; bajo la dirección de Duchesne, algunos delegados se transformaron en piezas de caza, los otros en cazadores. La misión de los primeros era escapar a la vigilancia de los otros, que no debían perderles de vista. Langelot estaba entre los perseguidores, y debía seguir a Lina.


  —¡Me han encargado misiones más desagradables otras veces! —declaró.


  Aún no habían acabado de dar la vuelta al Pabellón de la Juventud cuando Lina volvió sobre sus pasos.


  —Usted y yo —le dijo— somos especialistas; así que no vale la pena que perdamos el tiempo jugando a policías y ladrones. Vamos a cualquier sitio a beber una naranjada.


  Langelot asintió, y se instalaron en la terraza de un café.


  —¿Y qué? ¿Resulta divertida la gran Wolflocher? —preguntó Lina, sorbiendo su zumo de fruta.


  —¡Conque es cierto que me espía, Lina! Acabaré por sentirme halagado.


  —Haría mal. Es puramente una actividad profesional. Y ahora, hablemos de cosas serias. ¿Ha visto al español?


  —Sí, he visto a Ramón.


  —Le habrá hablado de la grabación, con lo enredón que es usted.


  —Verá, Lina, hay algo extraño a propósito de esa grabación. Es que, en el momento en que dijo usted haberla realizado, yo estaba con Ramón en el otro extremo de la Expo.


  Langelot observaba a Lina. Ésta palideció sensiblemente, a pesar de su tez tostada.


  —Si he comprendido bien, me está llamando mentirosa.


  —Profesional.


  —¿De mentirosa profesional? ¡Pues aún mejor!


  —Quiero decir que su profesión le obliga a mentir algunas veces.


  —Sin duda —confesó ella—. Pero a usted, señor Pichenet, le juro que no le he mentido. ¡Lo juro por mi madre!


  Aquel juramento no produjo una impresión determinante en el ánimo de Langelot. La señora Canova podía muy bien estar muerta desde hacía mucho tiempo. Sin embargo, tomó nota mental, como de uno de los innumerables datos del problema que se le planteaba.


  Al regresar, los perseguidores dieron cuenta de su misión. Duchesne les reprochó, sonriendo, los errores que habían cometido.


  —He hecho todo lo posible por escapar del señor Pichenet —contó Lina—. He entrado en los pabellones, en varios cafés, he cogido el trenecito, el autobús, el hidrodeslizador… Y no he conseguido despistarle.


  —¡El bueno de Pichenet es imbatible! —exclamó Butch Rodgers.


  Levantó una mano para dar en la espalda de Langelot una de sus formidables palmadas, pero el francés, prevenido, esquivó el golpe. La mano de Butch fue a dar en una de las mesas de la clase.


  —Imbatible, en un sentido personal, mi querido Rodgers —dijo suavemente Langelot.


  Cada vez que se le presentaba la ocasión, Langelot observaba a Virginia. Debía de haber recibido el falso telegrama la noche anterior y, sin embargo, parecía tan tranquila como de costumbre. ¡Y, no obstante, tenía que haberle sorprendido el texto que habían redactado los dos compinches! Según toda probabilidad, debía incluso haber recibido dos respuestas: la verdadera y la falsa, al único mensaje enviado por ella. Hubiera debido mostrarse inquieta.


  De pronto, una duda se insinuó en el espíritu de Langelot.


  Ramón no se había mostrado muy entusiasmado con la idea de la fingida respuesta. Él preconizaba los grandes medios: secuestro e interrogatorio.


  —¿Qué resultados prácticos esperas de esa respuesta? —le había preguntado.


  Langelot no sabía qué decirle pero, fiándose de su intuición, contestó:


  —Ya lo veremos. Y, además, es gracioso, ¿no te parece?


  Por fin, ante las dificultades que presentaría un plan más expeditivo, el español se había dejado convencer. Pero ¿no habría cambiado de opinión? Tal vez no había enviado el telegrama.


  Durante la segunda parte del ejercicio, Langelot tuvo el papel de pieza de caza: su cazador era el ruso Oleg Kabanov.


  Tratando de hacer todo lo posible por escapar a su perseguidor y echando pestes por el calor de aquel mes de junio, Langelot encontró en la grata sombra del pabellón albanés al chino Sou. Vestido cómo siempre con su uniforme de joven de buena voluntad, deambulaba por la exposición, indiferente en apariencia a la temperatura y a la muchedumbre.


  —Le saludo, señor Pichenet —dijo.


  —Le saludo, señor Sou. Tiene usted mucha suerte de que su gobierno no le haya enviado al comité de seguridad. No está obligado a hacer el indio con este calor.


  —Todos tenemos nuestros pequeños inconvenientes —contestó Sou, con aire satisfecho.


  Ya se alejaba, cuando Langelot le llamó:


  —Dígame, Sou, ¿estudian latín en China?


  —En China se hacen toda clase de cosas —contestó el oriental sin comprometerse.


  —¿Lo ha estudiado usted?


  —¡Oh —dijo modestamente el chino—, debo confesar que mi capacidad no ha sido nunca digna de la educación que he recibido!


  —Su capacidad o su educación, poco importa eso, ¿le permiten traducir Timeo Gallos et dona ferentes?


  —Ciertamente. Se trata de la interpretación de un verso latino[5].


  —¿Qué significa?


  —Temo a los franceses, aunque me hagan regalos. Langelot se alejó, sintiéndose inquieto:


  —Muy inteligentes esos chinos —murmuraba—. Muy inteligentes…


  La tarde transcurrió lentamente. El francés buscó pretextos para contactar con la inglesa. Una vez fue a su habitación a pedirle un bolígrafo; otra, le propuso un paseo por la feria; ella le dio el «boli» y rechazó el paseo. A fuerza de mirarla, Langelot acabó por encontrarle un aire preocupado.


  Lo que esperaba era que abandonara la residencia y la zona de la exposición para establecer contacto con sus jefes. En efecto, debía pedirles explicaciones o, por lo menos, darles cuenta del segundo mensaje recibido. Entonces, Langelot la seguiría y, tal vez, obtendría alguna información preciosa, aunque no sabía qué podía ser.


  Pero ¡ay!, ella no se movía. Y por su culpa, Langelot se pasó todo el día encerrado.


  Eran las nueve de la noche cuando llamaron a su puerta.


  Tendido en la cama, el muchacho leía una obra de Mussolini, que había encontrado en la mesilla de noche.


  Se incorporó, tratando de adivinar quién podía haber dado aquellos secos golpecitos.


  —Entre —dijo.


  Se abrió la puerta. La inglesa, menuda y fina como una porcelana de Dresde, estaba en el umbral.
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    CAPÍTULO XIV

  


  —He de hablar con usted —pronunció ella con su vocecita seca en la que apenas asomaba una pizca de acento.


  —Entre, pues, y siéntese.


  —No diga tonterías —contestó ella algo irritada—. Quiero hablarle a solas.


  —Si quiere mirar debajo de la cama y registrar el armario… Le aseguro que no escondo a nadie.


  La chica se encogió de hombros.


  —¿Está seguro de que no hay micrófonos escondidos en la habitación?


  —¿En una estancia cedida por la Asociación de jóvenes de buena voluntad? ¡Vamos, Virginia!


  —Acabe ya con sus tonterías. ¿Podemos hablar con la seguridad de no ser oídos?


  Langelot reflexionó. De hecho, existen muy pocos lugares en el mundo en los que se pueda tener certeza de no ser oído.


  —¿Vamos a una barquilla del teleférico? —sugirió él.


  —Muy bien. Una barquilla. Vamos.


  Salieron y tomaron la dirección del Volódromo, caminando a buen paso.


  En los dos extremos opuestos de la Exposición, la zona científica y zona de fiesta popular, se hallaban los puntos de partida de lo que llamaban el Volódromo. Se trataba simplemente de una especie de teleférico individual que permitía atravesar la exposición en línea recta, en unas barquillas suspendidas de un cable, a una veintena de metros del suelo.


  Virginia y Langelot subieron a una de las barquillas; un empleado cerró la portezuela tras ellos, y, entre espantosos chirridos, se elevaron en el tranquilo cielo de Ginebra.


  Langelot esperaba que Virginia fuera directamente a los hechos. No se equivocaba; la muchacha no le hizo esperar.


  —Mire lo que recibí ayer noche —le dijo.


  Le tendía un telegrama de casi ciento cincuenta palabras, que empezaba así:


  
    KILOGRAM WATER TOWER ROUND HEIGHT TOWER SUIT YOU WOULD TURN QUAINT YOU TOO BRASS WATER…

  


  Langelot tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrarse sorprendido: no conocía aquel texto.


  —Tendría que refrescar mi inglés —sugirió.


  La barquilla flotaba entre el cielo y la tierra. Todas las luces de la Exposición parpadeaban bajo los dos jóvenes.


  —Precisamente —dijo Virginia—. En inglés, eso no significa nada, prácticamente. Se lo traduciré, palabra por palabra.


  
    KILOGRAMO CASTILLO DE AGUA REDONDO ALTURA DEL CASTILLO DE AGUA CONTINUACIÓN USTED SE VOLVERÁ TAMBIÉN AGUA DE COBRE…

  


  —¡Es chino! —exclamó Langelot.


  —Es posible —dijo fríamente la inglesa. Y ya ve, a pesar de las disputas pasajeras que separan nuestros dos países, no puedo dejar de sentir una cierta confianza tanto respecto a su pueblo como respecto a usted personalmente…


  «Desde luego —pensó Langelot—, me toma por un idiota».


  —Así que he pensado —continuó Virginia— que podríamos tal vez trabajar juntos para descifrar este texto.


  —¿Por qué no lo envía a sus jefes?


  —¿Mis jefes? No sé qué interés pueden tener los directores de una revista de modas en un criptograma.


  —¡Ah! Sigue sosteniendo que es diseñadora de modas. Bien, bien, muy bien. Por otra parte, comprendo que prefiera trabajar en plan de francotirador, y no dar cuenta más que de sus éxitos. Y el buen francés ingenuo cuyos conocimientos sobre criptografía puede explotar sin darle nada a cambio, es muy bienvenido. Perfecto, perfecto. Veamos ese texto.


  —Se me ocurre una idea —dijo Virginia—. En correos se niegan con frecuencia a aceptar un texto cifrado. Entonces tiene uno que disfrazarlo de texto más o menos normal, si se quiere enviar por telégrafo. Uno de los sistemas empleados más corrientemente es el de componer un texto, tanto si tiene significado como si no lo tiene, cuyas palabras empiecen todas por una letra que forma parte del mensaje a transmitir. Así KILOGRAMO significaría simplemente K. Pero no veo qué puede significar un mensaje que empiece por KWTRHTSYWQYTEW…


  Langelot no dejó traslucir nada, pero acababa de reconocer el mensaje que él mismo había preparado la víspera. Ramón lo había llevado a correos y lo más probable era que, habiendo tropezado con dificultades administrativas, decidiera utilizar el procedimiento clásico que acababa de evocar Virginia.


  En aquel momento, la puerta de la barquilla se abrió y apareció el rostro de un empleado.


  —Final del viaje, señores.


  —¡Ah, no! —exclamó Langelot—. Daremos otra vuelta.


  —¿Cómo que darán otra vuelta?


  El francés le tendió el precio del trayecto.


  —Yo no puedo cobrar —contestó el suizo, muy digno.


  —Bueno, pues no cobre, quédeselo.


  —Eso no es correcto. Tendrían que hacer cola.


  —A estas horas no hay cola.


  —¡De todas formas, tendrían que hacerla!


  Langelot le enseñó el brazalete que llevaba:


  —Comité de Seguridad, ¿no le dice eso nada?


  —Disculpen —dijo el empleado.


  Y, rechazando el dinero que le ofrecía el extraño pasajero, el suizo cerró la portezuela de golpe.


  —Veamos —prosiguió Langelot—. KWTRHTSY… ¿De verdad no ha conseguido descifrar esto, Virginia?


  —He dedicado la noche y la tarde a hacerlo —contestó simplemente la inglesa—. Hay que decir que los criptogramas apenas se mencionan en la formación de una diseñadora de modas.


  —Lo intentaré yo. Pero seguramente en el Deuxième Bureau no estamos tan fuertes en esto como en el «M S», pero en fin, algo se estudia.


  La inglesa no pestañeó siquiera al oír mencionar el «M S», el principal servicio secreto británico. Y el hecho era significativo: si no hubiera formado parte de él ni lo hubiera conocido de oídas, hubiera preguntado de qué se trataba.


  Langelot sacó un lápiz del bolsillo y pareció absorberse en el estudio del mensaje. Escribía cifras, garrapateaba letras…


  —¿Qué hace? —le preguntó Virginia.


  —Tendrá que disculparme, Virginia, pero tengo métodos de trabajo muy personales, y no me gusta que se me moleste.


  —¡Ah, muy bien!


  La barquilla había llegado a su punto de partida. Esta vez, fue Virginia quien dio explicaciones al suizo de servicio. El brazalete obró de nuevo maravillas. Después de tres idas y vueltas (los empleados ya enviaban la barquilla por los aires sin pedir siquiera explicaciones), Langelot puso sobre las rodillas de Virginia su propio texto reconstruido:


  
    FROM CONTROL TO VR JUNE FIVE AKNOWLEDGE YOUR MESSAGE STOP


    WELL DONE STOP GO ON TO LIGHT FIRES STOP


    PROHIBITED TOUGH FRENCH PAVILLON STOP


    SPANISH ALSO OVER

  


  Con el rabillo del ojo, siguió las reacciones de la joven. Ella frunció el ceño.


  —¿Y bien? —preguntó él.


  —Es un inglés muy malo —contestó ella.


  Langelot se mordió los labios. Él era el único responsable del texto; Ramón sólo había añadido Spanish also.


  —¿Ah, sí? Y ¿por qué es tan malo ese inglés?


  —Faltas de ortografía, torpeza en el estilo, giros poco usuales —contestó Virginia.


  Ella hablaba un inglés tan perfecto que Langelot se sintió incómodo.


  —Faltas o no faltas, ¿qué quiere decir? —preguntó.


  —Parece querer decir esto:


  AUTORIDAD A VR CINCO DE JUNIO ACUSO RECIBO SU MENSAJE STOP BRAVO STOP SIGA PRENDIENDO FUEGOS STOP PROHIBIDO PABELLÓN FRANCÉS STOP ESPAÑOL TAMBIÉN FIN.


  —¿Acaso «fuego» e «incendio» no se dicen igual en inglés? —insinuó Langelot.


  —Sí, pero eso no justifica el sentido general de este texto. Y ¿quién puede haberme enviado semejante necedad?


  —Tal vez los directores de su revista de modas…


  —¡No diga tonterías!


  —Bien; escuche, Virginia. No hay que llevar las cosas demasiado lejos. Su historia de la revista de modas puede contársela a quien quiera, pero no a un sargento del Deuxième Bureau. Usted es, como yo, un agente de tercera clase enviado por Londres para vigilar discretamente su pabellón nacional.


  Virginia miró a Langelot a los ojos. Bajo su piel fina, casi traslúcida, sus músculos se endurecieron.


  —Aunque eso fuera verdad —murmuró—, no se lo confesaría jamás.


  —No le pido tanto. Razonemos sobre una suposición. Admitamos que es usted un agente británico. ¿Qué le impide pensar que este mensaje proviene de sus jefes?


  —En primer lugar, mis jefes escriben en buen inglés.


  —¡Oh! Cuando se escribe en estilo telegráfico…


  —Incluso en estilo telegráfico, no cometen faltas de ortografía. En segundo lugar, mis jefes tienen medios para contactar conmigo sin pasar por la administración de correos. Tercero, como no me han pedido nunca que provoque incendios, ni siquiera «fuegos», no hay ninguna razón para que me feliciten por lo que he hecho, ni para pedirme que continúe. Cuarto, si por casualidad hubiera recibido de mis jefes la orden de sabotear la Expo, no veo por qué iban a hacer una excepción con los pabellones francés y español.


  —En ese caso, tal vez debería pedirles explicaciones.


  —¿Quiere que me ridiculice definitivamente a los ojos de ellos? No, no, señor Pichenet. Para mi, cada vez está más claro que ese telegrama es una farsa.


  —¡Una farsa!


  —Si, señor: una farsa.


  —¿Y quién podría ser el autor?


  —Sin duda alguna, un miembro del comité de los Siete. La mención de los pabellones francés y español tiene la finalidad de hacer recaer mis sospechas sobre usted o sobre ese loco de Ramón Herrera. Así que están ustedes fuera del asunto. Quedan el simpático Oleg Kabanov y el horrible Butch Rodgers. Por mi parte, no dudaría: debe de tratarse del americano.


  —¿Puedo saber cuáles son sus razones?


  —¿Razones? Tengo dos. La primera es ese inglés de párvulo. Hay que ser americano para osar escribir nuestra lengua tan pésimamente. La segunda…


  —¿La segunda? —preguntó Langelot.


  Era evidente que a Virginia le repugnaba revelar una información que ella tenía por secreta y, probablemente, importante. Vacilaba.


  En aquel momento, la barquilla llegó a uno de los extremos del recorrido, pero ningún empleado la empujó hacia el camino de retorno. Mirando por la portezuela, Langelot vio un grupo de gente al pie de la caja.


  También Virginia lo había visto.


  —Ha ocurrido algo —dijo ella.


  —Si ya ha ocurrido, no podemos hacer nada —contestó Langelot, con una flema muy británica—. Decía usted que Butch Rodgers…


  —¡Mire! —cortó la inglesa; y el francés sintió que se le escapaba la información.


  El índice tendido de Virginia señalaba un resplandor rojizo que acababa de elevarse hacia el cielo, coronado por un remolino de humo negro.


  Langelot abrió la portezuela y saltó al suelo.


  Después se volvió para ayudar a bajar a Virginia. Juntos, con los codos pegados al cuerpo, corrieron hacia el gentío, al que se habían incorporado los empleados del Volódromo.


  Mientras corría, el agente trataba de orientarse. Aquel resplandor que indicaba ciertamente un incendio, ¿podía provenir del pabellón francés? Por un instante, sintió un escalofrío de angustia pensando que sí. Después vio que se equivocaba: el pabellón francés se alzaba al borde del lago, a dos pasos del embarcadero del hidrodeslizador. Por el contrario, la luz llegaba de tierra adentro.


  Un personaje vestido con pantalón corto y camiseta salió al encuentro de Virginia y de Langelot. Era Sou.


  —¿Conocen la triste noticia? —preguntó con expresión casi alegre.


  —No, pero presiento que vamos a conocerla en seguida —dijo Langelot.


  —Su intuición no le engaña, señor delegado de seguridad —contestó Sou. Lanzó a los dos jóvenes una mirada irónica, se pasó la lengua por los labios y pronunció—. Acaba de prenderse fuego en la sala subterránea del Pabellón de la Juventud.


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Eran las diez de la mañana.


  En la sala principal de exposición del Pabellón de la Juventud, en la planta baja, se hallaban reunidos el señor Chevrette y el señor Duchesne, otro oficial de policía, un oficial de bomberos y los siete delegados del comité de seguridad: Langelot y Virginia de uniforme, lo mismo que Edeltraut; Lina en camisón; Ramón a torso desnudo; Oleg vistiendo un traje azul oscuro y Butch en pijama.


  —Hemos acudido todos tal como estábamos —contestó Lina al oficial de policía que se asombraba ante la disparidad de ropas.


  —Amigo —pronunció Chevrette, dirigiéndose al oficial de bomberos—, me complace reconocer que nos ha salvado usted de un grave siniestro, y no solamente este edificio, no solamente a esta organización, sino también a toda la juventud, me atrevería a afirmarlo. Porque, a fin de cuentas, ¿qué sería de la juventud del mundo sin nosotros para inspirarla? Le escribiré una carta de agradecimiento en papel con membrete.


  —Gracias, señor profesor —contestó el oficial de bomberos, otorgando aquel título académico más a la barbita que al personaje.


  —¿Debo entender —preguntó el oficial de policía que acababa de llegar, personaje voluminoso de aire inquieto—, debo entender que no hay duda posible sobre el origen del incendio?


  —Un momento —puntualizó el bombero—. He dicho que no había duda posible sobre el lugar del origen del incendio, y no sobre el origen en sí. Entendámonos. El fuego se ha iniciado en la cámara acorazada. El tubo de ventilación ha actuado como chimenea. Las llamas han sido esparcidas hacia la sala circular. Según parece, habían dejado abierta la puerta que da a la escalera, lo que amplificaba el efecto de tiraje. Resultado: todos los papeles guardados en la sala circular han ardido, lo que ha producido la gran llamarada observada. Como es lógico, el contenido de la cámara acorazada ha ardido también.


  —Prácticamente, no contenía más que expedientes de los que tenemos duplicado en nuestra sede de París —señaló Chevrette—. Por una inspiración providencial, ayer por la mañana retiré nuestra provisión de dinero en efectivo.


  —Ha sido una suerte —contestó el bombero—. Pero el punto que quería señalar claramente, es que ignoramos por completo la causa que ha producido el incendio. Si hiciéramos una investigación a fondo…


  —¿Desea que se haga una investigación a fondo? —preguntó el voluminoso oficial de policía a Chevrette.


  —No creo que sea necesario —contestó el presidente de la Asociación de jóvenes de buena voluntad, envolviéndose mejor en su bata—. Supongo que el incendio ha podido ser provocado por un cigarrillo caído en el suelo, ¿no es así?


  —Es muy posible —reconoció el bombero.


  —De todas formas, me parece que hay demasiados accidentes de este tipo en la exposición —gruñó el policía—. ¡No se trata de una exposición de incendios, qué diablos! Y ya es el quinto en menos de tres semanas.


  —Señor —replicó dignamente el presidente—, este incendio es puramente interior, y le agradeceré que lo considere como tal. Mi querido señor Duchesne, ¿tendrá la bondad de hacer entender mi punto de vista a este representante de la ley?


  —Si un punto de vista es algo que se pueda entender, trataré de hacerlo —prometió el bueno de Duchesne.


  Y tras esto, los tres personajes extraños a la Asociación se retiraron. Los Siete se quedaron solos con su presidente.


  —Vamos a examinar los daños —propuso éste.


  En la sala circular todo había quedado reducido a cenizas y hollín. Unas marcas negras en las paredes indicaban aún el camino que habían seguido los remolinos de humo. La puerta de acero estaba abierta; había sido accionada por Butch, el primero en llegar al lugar del siniestro, quien con riesgo de su vida había penetrado en la sala circular para permitir a los bomberos que atacaran el fuego en su punto de origen.


  La cámara acorazada estaba también completamente negra; los papeles habían ardido en las estanterías; el extintor, carbonizado, había sido arrancado de la pared y se hallaba en el suelo; un fuerte olor a quemado reinaba en la atmósfera.


  —¡Veánlo! —dijo Chevrette.


  De pronto se volvió hacia los delegados. Tenía lágrimas en los ojos y sollozos en la voz; su barbita temblaba con un patético aspecto.


  —¡Vean lo que han hecho con nuestra Asociación! —pronunció—. A los ojos de la policía he minimizado deliberadamente los daños, pero debo decirles la verdad. Este incendio nos asesta un duro golpe, aunque es cierto que tenemos duplicados de la mayoría de los documentos. ¡Lo peor es que ha sido provocado por uno de ustedes! ¿Cuál era la combinación de la puerta?


  —El número pi —contestó Butch.


  El señor Chevrette les dijo:


  —Les suplico, amigos míos, que me digan la verdad: ¿han confiado la cifra a alguien?


  Todos sacudieron negativamente la cabeza. Se pronunciaron algunos enérgicos «no».


  —¡Ustedes mismos se condenan! —concluyó Chevrette—. El incendio ha partido de la cámara acorazada; y eran ustedes los únicos que tenían acceso a ella. Por lo tanto, uno de ustedes es capaz de una imprudencia, y espero que se trate sólo de una imprudencia trágica. Suplico al responsable que se denuncie.


  El hombrecillo barbudo, que gracias a su bata de color escarlata y a la gravedad de los acontecimientos, se revestía de una especie de dignidad, recorrió con la mirada los siete rostros vueltos hacia él. Siete rostros de personas muy jóvenes, de aspecto inocente.


  El presidente de la Asociación suspiró profundamente.


  —Hacen mal en no decirme la verdad —murmuró—. Recuerden esto: puedo cambiar de opinión y confiar el asunto a la policía. Si no lo hago de momento, es para tratar de salvar el honor de una Asociación de la que son ustedes miembros recientes, pero que aprecio sinceramente. Sin duda, ustedes han aceptado hacerse socios sin medir la profundidad del compromiso moral que aceptan…


  Su mirada, llena de bondad y de angustia, pasó de nuevo de un rostro al otro.


  —El incendio se ha declarado hacia las doce y media, —continuó—. ¿Dónde estaba usted en ese momento, señor Kabanov?


  El ruso, bajo, rechoncho, embutido en su traje azul, miró de frente a Chevrette:


  —Estaba en Ginebra. Paseaba. Regresaba en el último autobús. Al llegar, los bomberos ya estaban aquí.


  —¿Señorita Wolflocher?


  —Leía, en mi habitación.


  —¿Puedo saber qué leía?


  —Un libro de un tal Hansi. Es un antialemán. Ese tipo de libros deberían estar prohibidos. Sobre todo, en la Asociación mundial de jóvenes de buena voluntad. Me pregunto quién me lo ha metido en la mesilla de noche. Si quieren saber mi opinión, me parece que…


  —Sin duda tiene razón, amiga mía —interrumpió Chevrette, pensando que los sentimientos nacionalistas de la alemana podían expresarse en otro momento—. ¿Puede alguien atestiguar su presencia en la habitación?


  —Puedo atestiguarlo yo misma, y me parece que soy la persona más indicada que puede usted encontrar.


  —Muy justo. ¿Señorita Reynolds?


  —Estaba en el Volódromo con el señor Pichenet.


  —Exacto —confirmó Langelot.


  —¡Vaya, vaya! La Alianza anglofrancesa, la Entente cordiale y todo el resto —ironizó la señorita Wolflocher.


  —¿Señorita Canova?


  —Yo dormía.


  —¿Señor Herrera?


  —Yo dormía también. No tengo coartada si es eso lo que usted busca. Pero considero que la palabra de Ramón Herrera debe bastarle.


  El español clavó en el inofensivo Chevrette la mirada de sus ojos negros, ardientes como brasas.


  —Cierto, cierto… —balbuceó Chevrette—. Ahora, señor Rodgers, ¿puede usted contarnos su acto de heroísmo, que ha salvado, probablemente, nuestro maravilloso pabellón?


  Butch Rodgers se rascó la cabeza para fingir aplomo.


  —Si he cometido un acto de heroísmo —dijo—, me excuso por ello. No era mi intención. Simplemente quería poner un poco de orden, antes de que llegaran las autoridades competentes. Estaba en mi habitación. No dormía; estaba reflexionando.


  —¡Toma! ¿Será capaz de eso? —cuchicheó Virginia al oído de Langelot.
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  —Si hubiera visto las llamas, hubiera podido intervenir mucho antes. Pero, como ustedes saben, el edificio de la residencia no tiene ventanas. Sólo cuando han empezado a oírse gritos he corrido a ver qué pasaba. He salido de la residencia. Había un grupo de gente delante del pabellón. Una nube de humo salía de una ventana. La gente la señalaba, gritaba, y no hacia nada.


  —Entonces, usted, lleno de decisión…


  —Entonces yo he entrado, he subido a la primera sala de la Exposición, y allí he visto que el humo subía por la escalera que conduce a la sala subterránea.


  —Y, dando muestras de su valor…


  —¡Oh!, no me hable de valor. Simplemente, he ido a ver qué pasaba. La escalera estaba llena de humo. He creído ahogarme al bajar, de tanto que tosía. Al llegar a la sala subterránea he visto las llamas que salían por el tubo de ventilación. Entonces, me he preguntado qué debía hacer, puesto que no podía quedarme más tiempo. Si abría la puerta de la cámara acorazada, dejaba paso libre al incendio; si no la abría, los bomberos no podían llegar al lugar de origen del siniestro. He escogido la primera solución. Si he hecho bien, tanto mejor, pero aún no estoy muy seguro…


  —Señor Rodgers —dijo el presidente de la Asociación al rubicundo americano, que le pasaba toda la cabeza—, le estamos todos más reconocidos de lo que yo sé expresar. Todos, menos uno. Que tenga cuidado, ese uno. No creo en las imprudencias olvidadas ni en los crímenes sin castigo. Ya se lo he dicho a ustedes: no quiero confiar este asunto a la policía, para evitar a la Asociación una publicidad negativa. Pero tengo intención de encontrar al culpable, y cuando le haya desenmascarado, le entregaré a las autoridades para que sea castigado como merece… —la voz del presidente se quebró, y acabó con dificultad—: Corresponden mal, señoritas, señores, a la Asociación que tan generosamente les ha acogido en su seno.


  Majestuoso en su bata escarlata, se dirigió hacia la salida.


  —¡Pobre viejecito! —dejó caer Lina, sonriendo con compasión.
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    CAPÍTULO II

  


  Todos los delegados regresaron a sus habitaciones. Langelot se desnudó en seguida, tomó una ducha y se metió en la cama. El asunto se volvía cada vez más complicado.


  —¿Por qué —dijo casi en voz alta—, por qué alguien ha prendido fuego a esta choza? Razonemos. La sala contenía folletos. La cámara acorazada, documentación sobre los miembros de la Asociación. Así pues, ¿por qué motivo uno de mis seis colegas ha sentido la necesidad de jugar a los incendiarios?


  »Primera conclusión: seis colegas no es exacto. Virginia parece quedar descartada. Claro que esta conclusión es probablemente precipitada, porque cualquiera, incluso Virginia, podría haber puesto una bomba incendiaria de relojería en la cámara acorazada. En otros términos, las coartadas que buscaba Chevrette no servirían tampoco, aunque las encontrara. Pero esto puede pasar desapercibido a un investigador.


  »En cambio, una cosa es cierta. Los demás delegados, que, estoy seguro de ello, son especialistas, y yo mismo, estuvimos en la cámara acorazada ayer por la mañana y no descubrimos la presencia de ningún objeto que pudiera esconder una bomba incendiaria. Dicho de otra forma, la idea esencial de Chevrette debe tenerse en cuenta: sólo una persona que tenga acceso a la cámara acorazada ha podido desencadenar el incendio, con o sin efectos retardados. Ahora bien, sólo los siete delegados conocíamos la combinación, y, por lo tanto, uno de nosotros es el culpable.


  »En realidad, se podría decir que Virginia es la más sospechosa, puesto que ha sido ella quien ha querido verme a estas horas. Tal vez deseaba procurarse una coartada. Por otra parte…


  En aquel momento, sonó el teléfono.


  —¡Hola! —murmuró Langelot—. Me pregunto quién puede llamar a estas horas.


  Era Virginia.


  —¿Señor Pichenet?


  —El mismo.


  —No habíamos terminado nuestra conversación de hace un rato. ¿Podría venir a mi habitación para que terminemos con el tema?


  —¿Cuándo?


  —Cuanto antes mejor.


  —Voy de inmediato.


  Langelot volvió a vestirse a toda prisa, atravesó el descansillo, y fue a llamar a la puerta de la inglesa. Ella le abrió, vestida con una bata japonesa que acentuaba aún más cuanto tenía de menuda y de frágil.


  —Buenas noches —dijo Langelot—. O más bien, buenos días. ¿Quería usted verme?


  Virginia puso un dedo sobre sus labios; después señaló un sillón en el que Langelot se sentó mientras la ocupante de la habitación iba a buscar un cartón que le puso ante los ojos y en el que él leyó:


  No hable en voz alta, probablemente hay micrófonos en todas las paredes.


  Langelot sonrió, sacó un lápiz y añadió en el mismo cartón, la siguiente observación:


  ¿También hay periscopios, aparatos fotográficos y cámaras de televisión?


  Virginia leyó el mensaje, frunciendo el ceño. Cogió el lápiz de Langelot y escribió:


  
    1º Menos probable por ser más caro.


    2º Además, está previsto.


    3º Ahora, cállese.

  


  —¡Es lo que estoy haciendo desde hace diez minutos! —protestó Langelot.


  La inglesa se encogió de hombros y llevó a Langelot una carpeta cerrada, haciéndole señas de que no la abriera más que a medias, para que el contenido escapara de las eventuales cámaras.


  La carpeta contenía un trozo de papel secante sobre el que alguien había secado una carta. Una hoja de papel blanco, transparente había servido para reproducir del derecho el texto que se había grabado al revés sobre el secante.


  
    WONT BE SUSPECTED OF ANY PARTICIPATION WHATSOEVER SILLY ENGLISH-WOMAN GOOD ENOUGH FOR THAT. HOPE TO HAVE EVERYTHING COMPLETED VERY SOON. IN ANY CASE…

  


  —Es todo lo que he podido conseguir que resulte legible —cuchicheó Virginia. Es evidente que acababa de llenar su estilográfica, por eso está tan bien impresa esta página. Nadie podría descifrar las manchas que hay en el otro extremo del secante.


  —¡Traduzca! —pidió Langelot, hablando tan bajo como ella.


  Virginia tradujo:


  
    NO SERÉ SOSPECHOSO DE COMPLICIDAD ALGUNA CUALQUIERA QUE SEA. ESA TONTA INGLESA ES BUENA PARA ESO.


    ESPERO QUE TODO HABRÁ TERMINADO MUY PRONTO. EN CUALQUIER CASO…

  


  —¿Dónde lo ha encontrado?


  —Sobre el escritorio de Butch Rodgers. He entrado en su habitación para registrarla y he encontrado esto. He reemplazado por otro su papel secante, teniendo cuidado de que estuviera tan sucio como éste, para que no se dé cuenta de nada.


  Langelot se puso en pie.


  —Para ser una diseñadora de modas, Virginia, no se desenvuelve mal del todo —observó.


  Después de desearle buenas noches, regresó a su habitación. Todas las informaciones que había acumulado empezaban a girar en su cabeza en lugar de organizarse.


  Acababa de desnudarse cuando el teléfono sonó una vez más.
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    CAPÍTULO III

  


  —¿Pichenet?


  —¿En qué puedo servirle?


  —Soy Ramón. Quería preguntarte qué piensas de una cosa.


  —¿De qué?


  —Un poco antes de media noche, como tenía dolor de cabeza, he querido tomar una aspirina.


  —¡Has hecho mal, Ramón! No hay que drogarse nunca.


  —No es sobre eso sobre lo que quiero tu opinión. Como yo no tenía aspirinas, he ido a pedírselas a Butch.


  —¿Y bien?


  —No estaba en su habitación. Por fin, ha sido la señorita Wolflocher quien me la ha dado. Pero ¿no es extraño que Butch declare que se hallaba en su habitación, cuando en realidad no estaba en ella, y que lleve su refinamiento hasta presentarse después en pijama?


  —Reconozco que es muy extraño. Tal vez valdría la pena vigilar al americano más de cerca.


  Y a eso se dedicó Langelot, desde la mañana siguiente.


  Cuando los delegados se reunieron en la sala de conferencias, a las nueve de la mañana, para oír la charla de Duchesne sobre las huellas digitales, se lanzaron miradas mucho más desconfiadas que en los días pasados.


  La prueba se había realizado: uno de ellos era un saboteador. Como además sospechaban que todos sus camaradas eran agentes secretos de sus respectivos gobiernos, la atmósfera se cargaba.


  Duchesne no dijo una palabra referente a los acontecimientos de la víspera. La policía había decidido atender la petición del señor Chevrette y no difundir la noticia del incendio que se había producido en el pabellón de la asociación. A su vez, la prensa apenas lo mencionaba dándole poca importancia. Mirando a sus colegas, Langelot pensaba: «Si esta aventura se desarrollara en una novela policíaca no sería uno de ellos el culpable sino, probablemente, el propio Chevrette. En la sala subterránea hubiera habido micrófonos ocultos, que le habrían permitido oír la combinación que nosotros escogimos, y después él hubiera podido ir a incendiar la cámara acorazada». Pero, en la vida real, estas cosas no ocurren. Chevrette tiene reputación de integridad, internacionalmente reconocida. Incluso inventándole motivos para incendiar su propio pabellón, es imposible que lo haya hecho.


  Y Langelot observaba el rostro de sus seis camaradas: Butch rojizo y de expresión ingenua; Edeltraut, casi amenazadora; Oleg, encerrado en si mismo, considerando el mundo con un aire de declarada desaprobación; y después los que hasta entonces se habían mostrado como aliados de Langelot; Virginia, fina, distante, incomprensible en cierto modo; Lina, suspicaz; Ramón, altanero.


  Por primera vez, los Siete fueron a almorzar juntos, como si les disgustara separarse. En la mesa, la conversación no fue muy animada; cuando alguien tenía algo que decir, se dirigía, generalmente, a Langelot. Despacharon el postre y regresaron a la residencia. Las puertas se cerraron; cada uno se encerró en su habitación, con su acondicionador de aire y sus sospechas.


  En estricta lógica, Langelot debía entonces seguir los pasos de Butch Rodgers, puesto que informes que procedían de dos fuentes distintas (Ramón y Virginia) le hacían parecer sospechoso. Sin embargo, como la habitación de Butch estaba en el mismo lado del vestíbulo que la de Langelot, al francés le resultaba muy difícil observar las idas y venidas del americano. De forma que el agente del S.N.I.F. recurrió a una estratagema.


  Aprovechando el rato de la siesta, se deslizó hasta la puerta de Butch, en cuya base fijó una chincheta a la que ató un hilo de nylon transparente. A continuación hizo correr dicho hilo a ras de suelo, disimulándolo a lo largo del borde de la moqueta. Lo introdujo en su propia habitación, haciéndolo pasar bajo la puerta.


  Enrolló la extremidad del hilo en torno a una bola de papel que depositó en el suelo, en un sitio en el que podía verla fácilmente, al lado de la papelera colocada junto al escritorio: así cualquier eventual visitante, no se sorprendería de verla por el suelo.


  Pasó una hora, después otra, Langelot seguía mirando la bolsa. Cuando el americano abriera la puerta de su habitación para salir, la bola, arrastrada por el hilo, se desplazaría por el suelo.


  A las seis y media, Langelot oyó salir a Lina, probablemente para ir a cenar. Luego tocó el turno a otros delegados que no pudo identificar. Butch seguía sin moverse; Virginia, al menos en apariencia, tampoco.


  »Bueno, tanto peor para mi, me pasaré también sin cena —pensó Langelot, a las nueve de la noche.


  Había dado un portazo para hacer creer al americano que había salido, pero sin resultado. Dos veces, con pasos cautelosos, había ido a comprobar que no habían cortado el hilo. Por fin, fatigado por una vigilia que parecía tan inútil como larga, se durmió.


  Pero lo agentes secretos tienen el sueño ligero. Un roce apenas perceptible para un oído menos entrenado, despertó a Langelot y, como ocurre a los hombres cuyo oficio es peligroso por naturaleza, el francés recobró de inmediato toda la lucidez de sus cinco sentidos aunque, a pesar de ello, permaneció unos segundos con los ojos cerrados, para no traicionar el cambio que se había producido en él.


  Cuando volvió a abrirlos, vio que la bola había cambiado de sitio.


  Era el ruido que había hecho al deslizarse la moqueta lo que le había despertado.


  Se incorporó de inmediato, puso los pies en el suelo y miró la hora. Las once… Butch Rodgers había esperado a las once de la noche para salir de su habitación.


  Langelot ganó la puerta, la entreabrió, lanzó una mirada al vestíbulo y vio la rubia cabeza de Butch que desaparecía por las escaleras. El agente secreto iba a seguirle cuando un ligero ruido se lo impidió. Una puerta situada en el mismo lado que la suya acababa de abrirse. Virginia Reynolds apareció en el vestíbulo. Vestida con chandal y pantalón negros, tenía el aspecto de un «rata de hotel». Su calzado deportivo le permitía desplazarse sin el menor ruido. Bajó detrás del americano.


  »¿Complicidad o persecución? —se preguntó Langelot.


  Dio diez segundos a la inglesa para bajar la escalera y se preparaba a salir a su vez cuando se dejó ver un tercer personaje.


  Éste se cubría con un sombrero de anchas alas, sin duda con la esperanza de hacerse irreconocible. De hecho, el sombrero no hacia más que subrayar todo lo que había de español en los rasgos pálidos de su rostro: el tercer sospechoso no era otro que Ramón Herrera.


  »¿Será el final? —murmuró Langelot.


  Esperó veinte segundos que le parecieron interminables. Como no aparecía nadie más, salió al vestíbulo y caminó silenciosamente hasta la escalera. Estaba en el primer escalón cuando, al volverse con brusquedad, vio la puerta de Oleg Kabanov que se cerraba a toda prisa.
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  «Lástima; me han descubierto. Sólo me queda continuar. Snif, snif».


  Langelot bajó la escalera de cuatro en cuatro y salió del bloque cilíndrico. Por un instante, se mantuvo inmóvil a la sombra de la escalera, para ver en qué dirección habían ido los delegados a quienes pretendía seguir.


  La noche era cálida y oscura. Los faroles se alzaban en medio de charcos de luz violeta. Un ruido vago llegaba de la Exposición. El lago centelleaba entre los árboles. El sombrero de Ramón Herrera se desplazaba de matorral en matorral, dirigiéndose, según las apariencias, al Volódromo.


  »Sigamos el sombrero —se dijo Langelot.


  Al desembocar en una linea recta, comprobó que los cuatro delegados formaban un verdadero cortejo, cuyos diversos elementos se desplazaban a unos cuarenta metros de distancia unos de otros. En cabeza, caminaba Butch Rodgers, fácilmente reconocible por sus cabellos de un rubio rojizo que brillaba a la luz de los faroles; Virginia Reynolds, casi invisible entre las sombras, con la cabeza sensatamente cubierta con un pañuelo oscuro, le seguía; Ramón, con su elocuente sombrero, seguía a Virginia, y Langelot cerraba la marcha.


  ¿La cerraba, en realidad? Se volvió para asegurarse de que no había otro perseguidor.


  En el Volódromo, Butch subió a una barquilla en dirección a la zona de feria, y cada uno de los tres sabuesos le imitó.


  Tras unos instantes de espera, la barquilla de Langelot se elevó en el aire. Había dejado pasar otras dos personas antes que él, para no ser descubierto por sus perseguidos. El estruendo de la feria subía hasta él. Langelot se acordó de su curso en el S.N.I.F.: «Una feria de atracciones, que posee varias salidas, es un sitio ideal para despistar a los perseguidores».


  «Es de suponer que Butch y yo hemos estudiado los mismos libros».


  Cuando desembarcó, le costó un poco descubrir a Ramón, entre la muchedumbre que se desplazaba en todas direcciones. Por suerte, el gran sombrero sirvió de maravilla, y Langelot, silbando una cancioncilla, siguió su persecución.


  No estaba muy seguro de la utilidad de todo aquello; tal vez Butch deseaba dar una vuelta en el tiovivo, y nada más, pero el agente secreto estaba habituado a las misiones que exigen mucha paciencia y requieren un cierto número de fracasos para un sólo éxito final.


  Si, por casualidad, la hostilidad de los tres personajes era fingida, y Butch, Virginia y Ramón se hubieran dado cita en un lugar apartado para tramar sombríos proyectos, el desplazamiento también valdría la pena.


  »¡Con tal de que no se hayan perdido, alejándose unos de otros, si se siguen como parece! —pensó Langelot.


  Pronto tuvo que descartar dos de las hipótesis que acababa de formular. No; Butch no sentía deseos de dar una vuelta en el tiovivo, puesto que pasaba, sin detenerse, ante todas las atracciones. No, no había dado cita a sus seguidores, puesto que trataba de despistarles por todos los medios clásicos, dando la vuelta a los puestos, volviendo sobre sus pasos, entrando en establecimientos con varias salidas, metiéndose de pronto en una callejuela a la derecha, disimulándose tras un quiosco, volviendo a ir hacia la izquierda, etc.


  Entre una muchedumbre, las distancias son necesariamente mucho más cortas que en terreno descubierto, de forma que Langelot pudo ver varias veces la llameante cabellera del americano, que dominaba la muchedumbre, y pudo admirar su irreprochable técnica. Una técnica que, por otra parte, no le servía de nada, puesto que Virginia y Ramón, entrenados a la perfección en el arte del seguimiento, no dejaban que se les escapara.


  Al cabo de una hora de aquel juego, Langelot vio claro que Butch se sabía seguido y trataba de escapar de aquella vigilancia.


  »¿Qué hará ahora? —se preguntó el francés.
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    CAPÍTULO IV

  


  No se lo preguntó por mucho tiempo.


  Ramón acababa de situarse en una cola que esperaba ante una atracción llamada el Foso del Cisne. Se trataba de unas montañas rusas formadas por raíles suspendidos por encima del lago y sobre los que corrían unos pequeños vehículos descubiertos que llevaban nombres de estrellas, y en los que normalmente subían dos personas.


  Langelot vio que Butch era uno de los primeros de la cola, seguida a poca distancia por Virginia. De pronto, el americano cedió su turno y volvió e hizo señas amistosas a la inglesa, quien pareció desconcertada. Intercambiaron algunas palabras, mientras volvían a ocupar juntos la cabeza de la cola. Entonces, Butch compró dos billetes y trepó al vehículo llamado «Aldebarán», seguido por Virginia, visiblemente fastidiada.


  Con un prolongado chirrido, «Aldebarán» emprendió la marcha sobre los raíles, seguido por «Osa Mayor» ocupada por una pareja de viejos suizos muy solemnes, y por «Polar», coronada por el sombrero de Ramón Herrera.


  —Muy bien, yo los espero a la salida. Me dan miedo esos trastos —murmuró Langelot.


  La vuelta duraba tres minutos. En varios momentos, el agente secreto vio aparecer el vehículo «Aldebarán», fácil de reconocer por su color plateado. Por otra parte, a aquella hora tardía, había pocos aficionados al Foso del Cisne. Como máximo, funcionaban cinco o seis vehículos al mismo tiempo.


  Cuando, por fin, «Aldebarán» se detuvo de nuevo en la pasarela de entrada, Butch Rodgers bajó solo. Virginia había desaparecido.


  Como era imposible que los vehículos se detuvieran en el trayecto, a Langelot sólo se le ocurrió una explicación: Butch, aprovechando un viraje particularmente brusco, había tirado a la inglesita al lago.


  Una sorda cólera se apoderó del francés. ¿Qué debía, qué podía hacer? Ramón descendía de la «Polar», Langelot salió de entre las sombras y le cortó el paso.


  —¡Ramón!


  —¿Pichenet? ¿Qué haces aquí?


  —Te lo explicaré más tarde. ¿Seguimos siendo aliados?


  —No me insultes, te lo ruego —contestó el del sombrero con arrogancia—. Te he dado mi palabra, eso debe bastarte.


  —Bien. Entonces no pierdas de vista a Butch.


  —Pero yo seguía a la inglesa…


  —Haz lo que te digo. No lo lamentarás.


  —Bien —dijo Ramón, tras un instante de vacilación.


  Ya se alejaba, cuando Langelot le llamó.


  —¿Vas armado?


  —Tengo un puñal.


  —No dudes en utilizarlo: Butch es peligroso.


  Y tras esto, Langelot rodeó el Foso del Cisne, siguió la orilla a paso de carrera y encontró una escalera de hierro que descendía hasta el nivel del agua.


  Bajó por ella y, al llegar abajo, escrutó la sombra con los ojos. Las montañas rusas estaban construidas sobre pilares que se hundían en el lago. Los pilares se unían entre sí mediante vigas horizontales; una de ellas se hallaba a dos metros de la escalera a la que se agarraba Langelot.


  Saltó y aterrizó sobre la viga, aunque resbaló y tuvo que agarrarse al pilar. Paso a paso, avanzó por la viga, dando vueltas a los pilares que encontraba en su camino. Sobre su cabeza, los chirridos de los vagoncitos se mezclaban a las risas histéricas de los pasajeros que creían volcar a cada momento.


  Langelot no se movía desde hacía treinta segundos cuando vio que, en la oscuridad, alguien se acercaba. Se pegó a uno de los pilares, tratando de confundirse con él, y esperó.
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    CAPÍTULO V

  


  —¿Es usted, Virginia? ¿Está herida? —exclamó el muchacho en cuanto reconoció a la persona a la que tendía su emboscada.


  —Sí, soy yo. No, no estoy herida; sólo empapada. Y no es desagradable; tenía mucho calor.


  —¿Quiere decir que ha saltado adrede al lago?


  Virginia estaba en pie, temblando de pies a cabeza. El agua que chorreaba de sus ropas caía al lago, donde formaba pequeñas ondas.


  —No —dijo, apretando los dientes—. No he saltado adrede.


  —¿Butch?


  —Sí. La verdad es que no he apreciado nunca el humor americano.


  Langelot ayudó a la inglesa a subir al muelle.


  —Ahora, corra a la parada de taxis más próxima, hágase llevar al pabellón y no hable con nadie. Tenga, aquí está la llave de mi habitación. Le aconsejo que se tome una tisana caliente para no coger un resfriado.


  —¿Y Butch?


  —¿Ha olvidado la Entente cordiale? No está en condiciones de emprender una acción contra Butch, querida mía. Corra.


  Con los codos pegados al cuerpo, Virginia partió en dirección a la parada de taxis, mientras Langelot se perdía de nuevo en la feria, con la firme decisión de encontrar a Butch y a Ramón.


  En consecuencia, fue a situarse en una plazoleta por la que todo el cortejo de perseguido y perseguidores había ya pasado unas seis veces en el transcurso de la noche. Era evidente que la plazoleta en cuestión resultaba familiar a Butch y, probablemente, volvería a pasar por allí.


  En el centro se alzaba una columna con indicaciones sobre los diversos emplazamientos y horarios de interés para el público: «Exposición abierta de 9 a 21 horas. Feria de atracciones, de 14 a 2 horas. Teatro al aire libre, al borde del lago, espectáculos diarios a las 21 horas. Hidrodeslizador, salida cada media hora, desde las 10 horas hasta medianoche. Laberinto, abierto a las mismas horas que la feria de atracciones. Dirigible…».


  De pronto Langelot interrumpió su lectura. ¡El laberinto! ¡Estaba seguro!


  Corrió hacia allí.


  Si Butch no había vacilado en empujar al lago a Virginia, sin duda estaba decidido a desembarazarse de sus perseguidores. Mucho más alto y corpulento, más fuerte, tal vez mejor armado que Ramón, ¿qué lugar podía encontrar más tranquilo que el laberinto, tan poco frecuentado por la noche, para desembarazarse del español?


  Controlando su respiración, Langelot llegó a la entrada del laberinto. Un vigilante dormitaba tras la taquilla.


  —Oiga —le preguntó Langelot—, ¿ha visto entrar a un joven alto, pelirrojo, seguido por un muchacho bajo, moreno que lleva un sombrero de anchas alas?


  —¡Oh, desde luego! —contestó cortésmente el guarda—. Era fácil fijarse en ellos. ¿Quiere usted una entrada?


  Langelot contestó con una negativa. Fue a situarse a la sombra de un árbol, a cierta distancia del laberinto, y empezó a hacer de nuevo lo que hacen durante horas, días y meses todos los agentes secretos reales —no como ocurre en los libros—: se puso a esperar.


  Su formación S.N.I.F. había triunfado, en este caso, sobre sus reflejos naturales: él hubiera preferido correr en socorro de Ramón; pero sabía que tenía pocas oportunidades de salvar al español; sin embargo, tenía algunas de descubrir al americano.


  Éste apareció al cabo de diez minutos, con una sonrisa de satisfacción en sus gruesos labios. Antes de avanzar hacia la plaza que se extendía ante el laberinto, miró varias veces en torno para asegurarse de que no le seguían. Luego atravesó la plaza a grandes pasos. Langelot le seguía a buena distancia ajustando su paso al del otro.


  De nuevo, Butch Rodgers se perdió entre la muchedumbre que aún se agolpaba entre los puestos de tiro, los tiovivos, las loterías adornadas con nombres de ciencia-ficción; de nuevo el cazador tuvo que aproximarse a su pieza, para evitar que se le escapara.


  Rodgers utilizó por dos veces las técnicas clásicas de las que se había servido ya al principio de la velada. Después, como si ya tuviera bastante, penetró en una vasta tienda pintarrajeada con monstruos espantosos, que lucia, a manera de rótulo, las siguientes palabras: Viaje por el planeta Marte.


  Langelot reconoció sin dificultad el tipo de atracción: se trataba de una especie de tren fantasma, al gusto del día. Según toda la posibilidad, el interior de la tienda estaría sumido en las tinieblas.


  Hasta entonces, Butch Rodgers sólo había utilizado dos atracciones, y cada vez había sido para ajustar las cuentas a uno de sus perseguidores. ¿Era prudente, en tales condiciones, meterse en la trampa que en apariencias tendía al tercero?


  Langelot vaciló un instante. Si entraba, corría el riesgo de sufrir un accidente. Si no entraba, Butch encontraría tal vez un medio de escapar, saliendo por el otro lado de la tienda. Entró pues, pero lo hizo con un nudo en la garganta. Pensando que aquella misión no iba a presentar peligros, su jefe, el capitán Montferrand, le había recomendado que no llevara armas y, por tanto, iba a encontrarse con las manos desnudas frente al enorme americano.
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    CAPÍTULO VI

  


  Por el «planeta Marte», los vehículos circulaban también sobre carriles y estaban concebidos para transportar parejas. Pero el recorrido se hacía enteramente a nivel del suelo, y los agradables sustos anunciados por el feriante eran de tipo psicológico.


  Langelot se arrellanó en su asiento. Tomó la precaución de golpear varias veces con el canto de la mano el reborde del vehículo para asegurarse de que estaba en plena posesión de todo lo que le habían enseñado sus maestros sobre artes marciales. Después se dejó llevar, en la oscuridad, por su vagoneta marciana.


  Le acogió un terrible rugido, seguido de un gemido desgarrador.


  De pronto, recibió una bofetada. Apenas pudo controlar su reflejo de defensa y de respuesta: la bofetada le había sido propinada por una tira de plástico suspendida a la altura de su cabeza.


  Los gemidos no cesaban. A unos centímetros de él, se alzó un monstruo de piel cubierta por escamas verdes, vomitando un torrente de llamas.


  En si, aquello era ridículo y, sin embargo, Langelot empezó a juzgar en su verdadero valor las cualidades profesionales del americano. La presión psicológica a que el francés se encontraba sometido era muy intensa; en otros términos, al cabo de unos instantes, no sería dueño de sus reflejos; entonces intervendría Butch. Además, el estruendo «marciano» que reinaba bajo la tienda ahogaría los gritos del francés si trataba de pedir ayuda.


  »Hubiera hecho mejor quedándome fuera —pensó.


  Bañado en luz verde, apareció un paisaje lunar, en medio del cual se retorcía una enorme serpiente.


  Se oyó un trueno. Después un instante de silencio y de oscuridad total.


  Luego, siniestramente iluminado por debajo, un dinosaurio empezó a balancear su cabeza por encima de la de Langelot, quien, rígido en su asiento, esperaba el desenlace de los acontecimientos.


  El vehículo en el que se dejaba conducir, se detuvo bruscamente, tanto que Langelot casi fue proyectado fuera del asiento. En la oscuridad apareció una inscripción fosforescente: «Peligro, ataque de marcianos».


  Unos alucinantes proyectores mostraron, entonces, un grupo de hombrecillos verdes, con cabeza de crisantemo, que blandían extrañas armas se precipitaban al asalto de la vagoneta.


  Langelot sabía que se trataba de una ilusión. No obstante, no podía apartar la mirada de la amenazadora banda que corría hacia él. Instintivamente lamentó, una vez más, no ir armado.


  Tan súbitamente como se había detenido, el vehículo volvió a ponerse en marcha.


  Pero Langelot no partió con él. Una mano vigorosa le había agarrado por el hombro y le había sacado de la vagoneta. Un instante después caía al suelo. Como judoka consumado que era, rodó por el polvo sin hacerse daño.


  La voz de Butch Rodgers pronunció:


  —Ven aquí, francesito, vamos a tener una explicación.


  Aquella vez, Langelot se sintió agarrado por el cuello de la camisa, levantado en el aire y sacudido como si fuera un ciruelo, con tal vigor que lamentó la solidez de su camisa.


  —Así que os divertís siguiéndome, ¿eh? Se atan cordelitos de nylon a mi puerta, ¿eh? Se sospecha que soy un saboteador, ¿eh? —tronaba Butch.


  Por más que Langelot agitaba las piernas, no conseguía tocar el suelo con los pies. El americano seguía sacudiéndole; entonces, Langelot se sacó la camisa del pantalón y, apretando los dientes para que no castañetearan, empezó a desabrocharla. Con el torso desnudo, se deslizó al suelo.


  Con un gruñido colérico, Butch tiró lejos la camisa vacía.


  Un vehículo que transportaba una pareja enlazada apareció por la curva, fantasmagóricamente iluminado por un proyector violeta. Sobre una pantalla se vieron de nuevo los pequeños marcianos verdes. La alta y pesada silueta de Butch apareció a plena luz, y la expresión de su rostro era tan feroz que la joven sentada en la vagoneta lanzó un grito de terror.


  [image: ]


  Entre tanto, Langelot, con la precisión del combatiente bien entrenado, aprovechó la pausa para dar una patada en el estómago de su adversario, quien la encajó, exclamando simplemente.


  —¡Hum!


  Langelot volvió a ponerse en guardia. La oscuridad reinaba de nuevo. Jadeante, Butch saltó hacia delante, y pasó a unos centímetros del francés, que le esquivó.


  Unos relámpagos multicolores rasgaron la oscuridad, los dos muchachos se vieron durante un instante: Butch, de color púrpura; Langelot, de color añil. Butch corrió con ímpetu hacia delante, como un toro furioso. Langelot se apartó, saltó a un lado, volvió y colocó una nueva patada en el estómago de su adversario.


  —¡Hum! —exclamó Rodgers.


  Pero no parecía acusar daño. El francés comprendió que su única posibilidad de victoria consistía en utilizar en su propio favor, la superioridad evidente de su adversario: el peso. Para un judoka experimentado, eso no es gran problema cuando se lucha con un profano, pero era evidente que el americano estaba tan bien preparado como él; los proyectores intermitentes le mostraban su posición de guardia, intermedia entre el kárate y el boxeo, perfectamente a punto. Avanzaba a saltitos, agitando sus gigantescos puños. Sólo con que uno de aquellos puños alcanzara a Langelot, la partida estaría perdida para éste.


  El agente del S.N.I.F. miró en torno, a favor de un relámpago naranja, y vio que el dinosaurio que le había amenazado antes consistía en una cabeza de cartón piedra colocada sobre una pirámide hecha con varilla de metal. Si aquella pirámide estaba fijada al suelo, poca ventaja conseguiría, pero si reposaba simplemente sobre su base, tal vez podría utilizarla.


  Los grandes puños de Rodgers cortaban el aire. Langelot los evitaba saltando de un lado a otro. De vez en cuando, alcanzaba uno de ellos con un puntapié bien colocado, pero la longitud de los brazos del americano le impedía al francés intentar la menor maniobra ofensiva. En la oscuridad intermitente, sólo la ruidosa respiración de Butch revelaba a Langelot los movimientos de su adversario.


  Paso a paso, salto a salto, el snifiano retrocedía hacia el dinosaurio de metal. Paso a paso, salto a salto, el agente americano le empujaba hacia aquel rincón del que ya no podría escapar.


  De pronto, Langelot calculando la distancia, hizo un falso movimiento con el pie derecho hacia el brazo izquierdo de Butch, se puso de nuevo en guardia y lanzó su pie izquierdo contra la rodilla derecha de su enemigo. Después retrocedió precipitadamente, calculando que el efecto del dolor sería suficiente para hacer perder su lucidez al corpulento americano.


  Un rugido de rabia que cubrió casi los truenos marcianos le demostró que había calculado bien, alcanzando la rótula en el punto más doloroso. La reacción no se hizo esperar: el americano cargó contra él.


  »¡Con tal de que no haya relámpagos ni luces de proyector! —pensó Langelot, que empezaba a sentirse cansado.


  Al mismo tiempo, se dejó caer a gatas.


  Butch no tuvo tiempo de detenerse: esperaba tan poco aquella caída que su pie tropezó con el cuerpo de Langelot. Arrastrado por su enorme peso fue a dar de cabeza contra el dinosaurio de metal, y lo arrancó de cuajo. El monstruo rodó al suelo con gran estruendo. Rodgers también, causando casi el mismo ruido.


  Entonces apareció una nueva furgoneta. En seguida un proyector de cine entró en acción y los marcianos desfilaron por la pantalla. A la luz que reflejaba la pantalla, Langelot, que se había puesto en pie, vio a Butch en el suelo, con una brazo atrapado entre las varillas de la pirámide. El americano tenía la boca abierta y rugía.


  El francés iba a darle un «hatemi» en el cuello, que sin duda hubiera sido definitivo. Pero en el último momento, con el brazo levantado y, el canto de la mano vuelto hacia la nuez del grueso Butch, se detuvo: acababa de darse cuenta de que la frente del vencido se cubría de sangre, en el lugar en que la ceja había golpeado el dinosaurio de metal.


  Langelot no abrigaba ningún sentimiento de simpatía por el que había tratado de matar a Virginia, y tal vez había conseguido matar a Ramón. Pero golpear a un herido era tan odioso como inútil. Así pues, se arrodilló junto a Butch para registrarle primero y ayudarle después.


  Entre tanto, Butch había dejado de rugir. Con voz tranquila, que traslucía incluso cierto humor, se puso a hablar. Langelot no descubrió en su voz ni rastro del tono inocentón que el americano solía emplear.


  —Está bien, has ganado tú, francesito —decía Rodgers—. He debido partirme un poco la cabeza y tengo un brazo roto. Dentro de un momento me registrarás y lo sabrás todo. Así que escúchame ahora que aún no es demasiado tarde. Después, de todo, aunque nuestros gobiernos tengan dificultades, nuestros dos pueblos siempre han sido amigos, ¿no es cierto? ¡Y desde hace doscientos años! Soy oficial de los servicios secretos norteamericanos. Misión: investigar los pequeños sabotajes de la pasada quincena y, de paso, proteger nuestro pabellón. He llegado a ciertas conclusiones que hubiera querido explotar yo mismo pero, en el estado en que me has puesto, es poco probable que lo consiga. Te pido, pues, que lo hagas por mi.


  —¿Ya no sospechas que sea yo el saboteador?


  —¿Yo? Nunca he sospechado de ti; Yo se quién es el saboteador. Déjame hablar. Desde que llegué, sospeché del ruso. Ya sabes, esa gente se beneficia creando desconfianzas, de manera que se planteen problemas interiores. Todo lo que va mal en el mundo les sirve; ése es el motivo. Por lo tanto, he seguido siempre que he podido a Kabanov, y se ha comportado de forma muy extraña. Ha ido dos veces a la oficina de Correos de Ginebra y ha dejado mensajes en el apartado 817.


  —¿Estás seguro del número?


  —Sí. Encontrarás fotos hechas con teleobjetivo en mi billetera. Ayer noche…, fue algo distinto. Fue a un café de Ginebra. Esperó a un hombre que nunca acababa de llegar. Por fin, se presentó: pesaba cien kilos, por lo menos; tenía modales de obrero y llevaba sombrero de fieltro. Han regateado sobre algo. También encontrarás las fotos en el billetero. Al fin, Kabanov le dio el dinero, y el hombre, a cambio, le entregó un sobre. A continuación Kabanov regresó en taxi. Yo le seguí en otro. Apenas tuve tiempo de ponerme el pijama, cuando empezó el incendio.


  La explicación de Rodgers era lógica: se había pasado la noche siguiendo a un agente enemigo, prefería que se creyera que no había salido de su habitación.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Langelot.


  —No lo sé. Mis ideas empiezan a hacerse confusas. Llévate todo lo que llevo encima para que los médicos no sepan quién soy: Envíame una ambulancia. Y luego, arréglatelas con Kabanov. Si tienes medios para atraparle e interrogarle, sería una buena solución. De lo contrario, no le pierdas de vista. A ti te toca jugar ahora.


  El oficial americano hablaba con más y más dificultad. Breves silencios interrumpían sus frases. Estaba haciendo un esfuerzo heroico para mantenerse consciente el máximo posible.


  —Una cosa más —dijo Langelot—. ¿Qué significan las frases: «No seré sospechoso de complicidad» y «La inglesa sirve para eso», que tú has escrito?


  —¿Que yo he escrito eso?


  —Lo has escrito y lo has secado con tu secante.


  Una sonrisa irónica pasó por los pálidos labios del oficial americano.


  —Oye, francés —murmuró—, nosotros tal vez no seamos tan buenos como vosotros en los servicios secretos pero, de todas formas, no hay que subestimarnos. Si yo hubiera escrito una idiotez semejante, ¿crees que le hubiera secado con un secante que todos habéis debido de fotografiar una docena de veces?
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  Un nuevo relámpago iluminó la cara de Butch, que había perdido toda su infantil estupidez; ahora era el rostro de un hombre joven, de rasgos algo pasados y voluntariosos.


  —¿Qué has hecho de Ramón? —preguntó con dureza.


  —Le he paseado por el laberinto hasta conseguir que se perdiera. Hice un vuelo en dirigible por encima del laberinto, lo fotografié y me aprendí todas sus revueltas para una ocasión de este tipo.


  —¿No has atacado a Ramón Herrera?


  —Tú bromeas. Aún debe estar buscando la salida.


  —¿Y Virginia?


  —¡Ah, la inglesa! Le he hecho tomar un baño. Antes la había preguntado si sabía nadar.


  —¿Por qué la has atacado? ¿Por qué me has atacado a mí?


  —Porque… —la voz del americano se interrumpía cada vez con mayor frecuencia—, porque empezabais a fastidiarme todos. Si pretendía continuar espiando a Kabanov, no podía arrastrar tras de mi toda una procesión. Quería daros una buena lección… Enseñaros…, enseñaros a no pisarme el terreno…


  —Pero, entonces…


  —Francés —cortó Butch—, no olvides registrarme. Ahora lo lamento, pero creo que voy a perder el conocimiento…


  Y lo perdió en efecto.


  Entre el ruido de los «truenos marcianos» y la luz de los proyectores que se encendían y apagaban, Langelot le registró metódicamente, metiendo en sus propios bolsillos lo que encontraba en los de Butch, en particular una pistola del calibre 7'65, que el americano no había usado, lo que permitía suponer que su versión de los acontecimientos era cierta.


  Después, tras recobrar su camisa, saltó a una vagoneta que pasaba vacía y, sin prestar ya la menor atención a los diversos monstruos que se alzaron aún a su paso, el francés terminó su visita al «planeta Marte».


  Al salir dijo a la cajera:


  —Señora, hay un cliente que se ha encontrado mal. Se ha caído de la vagoneta. Está junto al dinosaurio. Pida ayuda, ¡pronto!


  A continuación se mezcló con la muchedumbre que se dirigía a las salidas de la feria. Eran las dos menos diez.
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    CAPÍTULO VII

  


  En el minitrén que había tomado para regresar, Langelot hizo el inventario del contenido de los bolsillos de Butch. Pistola, navaja, pañuelo, moneda suelta, billetera con un centenar de francos suizos. Documentos de identidad, un carnet de conducir a nombre de Butch Rodgers. Un carnet de oficial americano a nombre del subteniente Barry Row. Una serie de fotografías del laberinto que Langelot examinó atentamente.


  El pabellón americano… El pabellón boliviano… El pabellón tailandés… Una mano que sujetaba un sobre en el que podía leerse: «A.P' 817»… Un café con un rótulo que decía La Chesa… Un sobre colocado encima de un mostrador que también llevaba escrito «A.P' 817»… Vista aérea del laberinto… Tres instantáneas que representaban a Oleg Kabanov sentado ante una mesa de restaurante junto a un hombre con cara de asesino, y cubierto con un sombrero… En una de las tres fotografías, los dos cómplices intercambiaban un paquete de dinero por un sobre cerrado.


  Langelot volvió a meterlo todo en la billetera y miró por la ventanilla. Las luces de la Exposición se habían apagado; las de la feria se apagaban entonces. El lago parecía una superficie de mármol negro, apenas constelada por algunas luces. A cierta distancia de la orilla, Langelot reconoció un remolino plateado: el del hidrodeslizador. A lo lejos, una vaga bruma coloreada flotaba por encima de Ginebra.


  —Y, ahora, ¿qué voy a hacer? —se preguntó el muchacho.


  Sin saber bien por qué, tenía una sensación de urgencia. Los acontecimientos de los últimos días no podían explicarse más que en el caso de que fueran precursores de otro acontecimiento más dramático, que había que prevenir a cualquier precio.


  Pensativo, Langelot se apeó del vehículo y regresó al bloque residencial. Subió la escalera, entró en su habitación, escondió las fotos y el carnet militar del americano, deslizándolos en el mango hueco de una brocha de afeitar que no tenía muchas ocasiones de utilizar.


  Después salió, forzó la cerradura de la habitación de Butch y la registró de arriba a abajo. Encontró una máquina de fotografiar provista de teleobjetivo, lo que daba autenticidad, de alguna forma, a las fotos de Kabanov, dos cargadores de recambio para la 7'65, y un emisor-receptor de gran alcance, escondido en la caja de un aparato de radio a transistores. Después de hacer esto, se sentó sobre la cama a reflexionar.


  Al cabo de unos instantes, se puso en pie, accionó el cerrojo de la pistola para deslizar una bala en la recámara, se la metió en el bolsillo y fue a llamar a la puerta de Kabanov.


  A primera vista, el ruso le había parecido más bien simpático, pero Butch tenía razón al decir que todos los problemas diplomáticos del mundo occidental beneficiaban a la Unión Soviética. Por lo tanto, Oleg Kabanov era el único de los siete delegados que tenía un motivo evidente para tratar de sembrar el malestar en la Exposición. Una explicación franca, en la que no habría que olvidar la prudencia, se imponía de forma urgente, puesto que el tiempo apremiaba.


  A través de la puerta, Oleg preguntó.


  —¿Quién es?


  —Pichenet —contestó Langelot.


  Pasaron unos segundos; después se abrió la puerta y apareció Oleg, que llevaba un pijama de color castaño oscuro.


  —Entra.


  Sin duda acababa de despertarse, a juzgar por sus rasgos abotargados; pero sus ojos estaban perfectamente despiertos, aunque se movía con una agilidad un poco pesada. A pesar de su pequeña estatura, tenía el aspecto de una temible fiera.


  —Siéntate —le dijo a Langelot.


  Langelot miró el sillón que le acercaba su anfitrión, un sillón muy hundido del que sería imposible levantarse con cierta rapidez. Sacudiendo la cabeza, el francés prefirió apoyarse en la cabecera de la cama. El ruso sonrió.


  —Escúchame, Oleg —dijo Langelot—. Me caes bastante bien, pero hay cosas curiosas en tu comportamiento. Me gustaría mucho que me las explicaras. De lo contrario, tendré que reaccionar de mala manera. No deseo lastimarte pero, en fin, te ruego que te sitúes en el centro de la habitación, de pie, y si tienes un arma, no trates de usarla.


  Al tiempo que hablaba, Langelot había deslizado la mano en el bolsillo y cerraba los dedos sobre la culata de la 7'65.


  —Comprendo —dijo lentamente Kabanov—. Nuestra profesión tiene sus exigencias.


  De inmediato, la extraña camaradería que existe entre los agentes secretos se estableció entre los dos muchachos. Servían a diferentes países, pero sus métodos de combate se parecían; ambos conocían los mismos peligros, la misma soledad… Podían comprenderse y apreciarse.


  —Bien —dijo Langelot—. Ahora, podemos hablar. Has llevado papeles, por dos veces, al apartado postal 817 de Ginebra. Has entregado una suma considerable a un personaje cuya fotografía he enviado ya a mis jefes. A cambio, ese personaje te ha entregado un papel. Ya ves que sé muchas cosas. ¿Quieres completarlas?


  El joven ruso reflexionaba. Trataba de grabar todo lo que le acababa de decir el francés y de sacar conclusiones.


  —Bien jugado —contestó—. Ya me habían prevenido de que los servicios secretos franceses figuraban entre los mejores del mundo. Hace veinticinco años, tus padres y los míos luchaban contra un enemigo común. Los enemigos comunes son algo aún más precioso que los amigos comunes. La política cambia, pero los hombres son siempre los mismos. Hubiera preferido cumplir esta misión solo, pero si he de embarcar a alguien conmigo, es mejor que seas tú antes que cualquier otro. De hecho, los intereses de tu país y los del mío son los mismos, como nuestros gobernantes parecen querer comprender…


  Había tomado una decisión y, sin embargo, como a cualquier agente secreto, aún le repugnaba entregar una información a un rival. Por fin dijo:


  —Una agencia se puso en contacto conmigo. Después de algunas negociaciones por correspondencia, me encontré con un representante de dicha agencia, quien me entregó un documento del mayor interés.


  Se inclinó para coger un portadocumentos colocado sobre el escritorio.


  —Cuidado —le previno Langelot—. Que no se te ocurra ninguna fantasía fuera de lugar, ¿eh?


  El ruso sonrió.


  —Sería de buena ley —pronunció—, pero no tengo la menor intención de hacerte ningún daño. Para tranquilizarte, voy a coger el pliego con la mano izquierda.


  Acercó el portadocumentos, buscó algo en él, sacó un libro de química y despegó dos páginas con la uña, entre las cuales apareció una fotografía que alargó a Langelot, quien la miró sin dejar de observar, al mismo tiempo, a Oleg.


  La foto mostraba a Edeltraut Wolflocher, que tenía entre las manos un objeto oblongo, con unas inscripciones de letras y cifras.


  —Bomba incendiaria alemana del modelo corriente —comentó secamente Oleg.


  Langelot cogió la foto entre dos dedos.


  —¿Qué deduce de esto? —preguntó.


  —Los alemanes se benefician creando disensiones entre el Este y el Oeste —explicó el ruso—. Tienen miedo de que firmemos un tratado que perpetúe la existencia de las dos Alemanias…


  Langelot inclinó la cabeza. Lo que decía Oleg no era ningún absurdo.


  Pero, al examinar la fotografía, el agente del S.N.I.F. había observado un detalle curioso: Edeltraut Wolflocher estaba en una habitación de hotel que parecía perfectamente impersonal, excepto en un detalle: a la derecha, colocada sobre un mueble, había una fotografía de una niña. Y aquella niña era una de las hermanas del supuesto Augusto Pichenet.
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    CAPÍTULO VIII

  


  ¿Qué podía significar todo aquello tan extraño? ¿Por qué la cantante wagneriana manoseaba una bomba incendiaria junto a la fotografía de una pequeña Pichenet? Langelot no tuvo mucho tiempo para preguntárselo. Alguien llamaba a la puerta.


  Con una mirada, el ruso pidió permiso para ir a abrir. Langelot hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Fue la propia Edeltraut quien asomó la cabeza por la rendija. Los dos muchachos no demostraron su sorpresa. La alemana parecía sobreexcitada.


  —Estoy despertando a todo el mundo —dijo—. ¿Ya sabe la noticia?


  De pronto descubrió a Langelot.


  —¿Está usted aquí? —preguntó con sorpresa.


  —Si no me equivoco mucho, estoy —contestó Langelot.


  —Su pabellón está ardiendo: ¡ya puede estar contento!
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  —¿Qué dice?


  —Se ha declarado un incendio en el pabellón francés.


  —¿Cómo lo sabe?


  Edeltraut vaciló un momento.


  —No conseguía dormir —dijo—. He salido a pasear un poco… y he visto las llamas.


  Langelot hizo un esfuerzo para dominar su angustia.


  »¡Mi láser —pensaba—, mi láser!


  Oleg paseaba de Edeltraut a Langelot una mirada ligeramente divertida.


  —Gracias, Oleg —dijo el francés—. Me has tratado como a un amigo. Algún día te lo pagaré con la misma moneda.


  Los dos muchachos se estrecharon la mano, bajo la mirada suspicaz de la alta alemana.


  —A mí siempre me divierten los incendios —dijo Langelot, afectando calma.


  Lenta, muy lentamente, salió de la habitación y bajó la escalera. En la escalinata de salida, de pronto, echó a correr con todas sus fuerzas y, a falta de medio de locomoción más rápido, se dirigió a toda marcha al pabellón francés. Si hubiera tenido la menor duda sobre el camino a seguir, le hubiera guiado unas grandes llamaradas rojas que se agitaban en el cielo.


  »Con tal de que hayan tenido tiempo de salvar el láser —pensó.


  Con la respiración entrecortada, a pesar de su entrenamiento en el S.N.I.F., y las sienes latiéndole violentamente, Langelot llegó cerca del pabellón francés.


  Construido en la orilla misma del lago, representaba el Gran Trianón, es decir estaba construido en dos cuerpos principales reunidos por una columnata de mármol rosa. Todo el ala derecha, la que contenía el láser, estaba en llamas. Varios coches de bomberos vertían sobre el fuego trombas de agua; llegaban más bomberos, entre el histérico ulular de las sirenas y los crujidos procedentes del pabellón.


  Dado lo avanzado de la hora, pocos curiosos observaban la escena. Langelot identificó a muchos hombres que debían de formar parte del personal del pabellón; también había algunos personajes oficiales y unos cuantos periodistas, cuyas siluetas negras destacaban sobre el fondo rojo del incendio.


  Langelot no había visto nunca llamas tan altas; nunca había oído tan fuerte su característico crepitar. Y permanecía allí, con los brazos caídos, sin saber qué hacer para ayudar a los bomberos suizos a salvar el material de su país.


  Por fin, se abrió paso hacia un hombre de aspecto imponente, vestido con bata y sombrero, que parecía ser el director del pabellón.


  —Señor, el láser… ¿Han podido…?


  El hombre consideró a Langelot sin verle. Después sacudió la cabeza dolorosamente.


  —El láser está perdido —dijo—. Y, con toda probabilidad, también el vigilante armado que se hallaba en la sala.


  Langelot sintió que el corazón le saltaba del pecho. Nunca hasta entonces había fallado tan deplorablemente en una misión.


  Miró el penacho de llamas que brotaban por el techo del ala derecha, los torbellinos de humo que subían al cielo, los fantásticos reflejos que el siniestro daba al lago y, por fin, se apartó de un espectáculo que le hería en lo más profundo de su ser.


  A pasos lentos, tomó de nuevo el camino que conducía a su residencia.


  Revivió la época, tan próxima en el tiempo pero que le parecía ya tan lejana, en que aceptó convertirse en agente secreto. Pensó de nuevo en todas las esperanzas que despertaron entonces en él. Llevar una vida llena de aventuras y peligros, al servido de su país… ¿Qué podía haber que fuera más hermoso?


  »¿Qué puede haber más hermoso, en efecto —se decía con amargura, en aquel momento—, si uno es capaz de cumplir bien? Pero yo no soy capaz ni de velar por un triste láser.


  Langelot era injusto. En varias ocasiones había demostrado la capacidad innata que tenía para cumplir las exigencias de la extraña profesión que había escogido. En todas las profesiones, los hombres más brillantes conocen fracasos, y no es distinto entre los agentes secretos. Pero Langelot era joven; aquella mancha sobre su carrera, inmaculada hasta entonces, le humillaba profundamente.


  A decir verdad, no le humilló durante mucho tiempo. Apenas acababa de entrar en su habitación, cuando se apostrofó a sí mismo, no sin violencia.


  »Me decepcionas, muchacho. Casi se podría decir que estás nervioso o algo igual de deshonroso. ¿Se ha quemado el láser francés? ¿Es una pérdida irreparable? ¿Es un fracaso personal para ti? Bien, de acuerdo, eso está visto. De todas formas, no te vas a pasar la vida lamentándote por esto.


  »La misión consistía en preservar el láser de todo daño. Pero si consigues descubrir al imbécil malvado que lo ha saboteado, no será tan grande el fracaso. En primer lugar, el imbécil malvado merece pasar un mal rato; en segundo, hay que ponerle en condiciones de que no pueda perjudicar de nuevo a Francia.


  »¡Claro que no es muy agradable pensar en la cara que pondrá Montferrand, mañana por la mañana, al enterarse de que ya no hay láser, y de que su agente en la plaza se ha portado como un inepto! No es agradable pensar en las observaciones del primer ministro que tendrá que soportar el propio señor Snif: “Debo recordarle, Snif, que la seguridad de ese láser se le había confiado a usted”. Pero en todo eso no puedo hacer nada.


  Langelot se metió en la ducha. Estaba tan absorto, que pasó bajo el agua más de media hora. Cuando salió, había germinado en su mente una nueva idea.


  —¿Voy a acostarme o me paso la noche reflexionando? —se preguntó.


  Al fin, decidió acostarse.


  «Cuando se duerme, el cerebro trabaja sin que uno se de cuenta. Así que obtendré un doble beneficio».


  Se tendió en la cama, aún turbado y ansioso, pero con la esperanza de poner en claro el asunto que le había sido confiado y de resarcir, al menos mediante el castigo de los culpables, la pérdida del inestimable objeto por el cual debía velar.
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    CAPÍTULO IX

  


  Cuando se despertó eran las diez de la mañana.


  «¡Es demasiado tarde para ir a la conferencia de Duchesne!».


  Éste fue su primer pensamiento.


  Por otra parte, la conferencia de Duchesne le importaba muy poco. Lo que deseaba era reflexionar. Recurrió de nuevo a la ducha y, al cabo de veinte minutos, salió sin haber encontrado la respuesta al problema que le obsesionaba pero, por lo menos, viendo muy claro el conjunto de las preguntas que constituían el problema, más complejo sin duda de lo que parecía a primera vista.


  Mientras se cepillaba alegremente los dientes, tratando de no pensar demasiado en el láser, Langelot se hizo una lista de las preguntas siguientes:


  »1ª ¿Por qué Edeltraut despertó a todo el mundo, al enterarse de que el pabellón francés estaba ardiendo?


  »2ª ¿Por qué estaba fuera a semejante hora?


  »3ª ¿Por qué Chevrette había confiado al Comité de los Siete la custodia de una cámara acorazada en la que no había nada precioso?


  »4ª ¿Por qué incendió el saboteador la citada cámara acorazada?


  »5ª ¿Por qué fueron incendiados los pabellones de Bolivia, Albania, Tailandia y Costa de Ébano?


  »6ª ¿Por qué resultaron tan poco dañados, mientras el pabellón francés perdió un ala entera en el incendio de ayer?


  »7ª ¿Por qué el vigilante del pabellón francés no pudo evitar el incendio?


  »8ª ¿Por qué mintió Lina Canova sobre la hora en que realizó la grabación, haciendo sospechoso a Ramón Herrera?


  »9ª ¿Por qué Virginia Reynolds dejó en su papelera un mensaje tan comprometedor?


  »10ª ¿Por qué Lina Canova fue a lavarse las manos al lavabo de un café sin llevarse el bolso, que contenía un detonador?


  »11ª ¿Por qué Edeltraut Wolflocher leía a Hansi?


  »12ª ¿Quién es el titular del apartado 817, en la oficina central de correos de Ginebra?


  »13ª ¿Por qué la foto de una de mis falsas hermanas figura en la fotografía que representa a Edeltraut llevando en las manos una bomba incendiaria?


  »14ª ¿Por qué no he recibido aún del S.N.I.F. la identificación del detonador y del titular del apartado 817 que, sin embargo, pedí hace tres días?


  »15ª ¿Es lógico pensar que la agencia X no me ha vuelto a llamar porque ha encontrado un comprador más dócil en la persona de Oleg Kabanov?


  »16ª ¿Por qué el mensaje hallado en la papelera de Virginia —o que se pretendía haber hallado en la papelera de Virginia— era tan fácil de descifrar?


  »17ª ¿Por qué Virginia ha afirmado haber encontrado, en el papel secante de Butch, un texto que Butch no ha escrito?


  »18ª ¿Por qué el gobierno chino no ha enviado ningún delegado al Comité de los Siete, a pesar de haber sido invitado a hacerlo?


  »19ª En la escuela del S.N.I.F. aprendí este axioma del contraespionaje: “En cualquier asunto, por hábil, experimentado y sabio que sea el adversario, siempre comete por lo menos un error, del que se puede sacar partido. Este error aparece algunas veces como una falta de precaución, pero más a menudo se trata de un exceso de precaución que destaca en la trama general del asunto como un hilo blanco sobre un tejido negro”. Si este axioma es cierto, ¿qué error ha cometido mi adversario actual?


  «20ª…».


  A Langelot le gustaban los números redondos hubiera querido encontrar veinte preguntas a plantearse. Pero le faltaba la vigésima.


  »Es curioso —pensó—. Sin embargo, me parece que ayer observé algo extraño, sin ser del todo consciente de ello en aquel momento preciso. Una incongruencia, una incoherencia, no sé… Si pudiera recordarlo…


  En aquel momento, sonó el teléfono.


  —Señor Pichenet, el presidente y el señor Groshomme querrían verle inmediatamente —dijo la secretaria de Chevrette—. Espero no haberle despertado —añadió con malicia.


  —¿Quién es el señor Groshomme?


  —El policía que ya vino ayer. El señor Duchesne está también con ellos.


  Langelot subió al piso superior del Pabellón de la Juventud. En la sala de conferencias con paredes de plástico transparente estaban ya reunidos cinco de los siete delegados. Faltaba el americano.


  Chevrette, que vestía de nuevo la camiseta y el pantalón corto verdes, parecía muy preocupado. Su secretaria tomaba notas. Duchesne sonreía paternalmente, Groshomme, que hacia honor a su nombre[6], caminaba de arriba a abajo, con las manos detrás de la espalda.


  —Siéntese —dijo secamente, dirigiéndose a Langelot—. ¿No ha encontrado aún a Rodgers? —preguntó a la secretaria.


  —No, señor comisario —contestó ella.


  —Bien, ¡tanto peor! Nos pasaremos sin él —exclamó el policía dando un fuerte puñetazo en la mesa—. Señoritas y señores, tengo cosas muy desagradables que decirles. Esta noche, ha ardido medio pabellón francés. Un instrumento único en el mundo ha sido destruido, y un vigilante ha perecido en el incendio. Las medidas de seguridad tomadas para este pabellón eran tales que excluye la hipótesis de un accidente. Se trata de un sabotaje. Además, varios testigos han declarado haber oído unas explosiones que precedieron al incendio propiamente dicho.


  »Es difícil no relacionar ambos incendios. Y tal vez convenga añadir los otros cuatro siniestros que se produjeron hace quince días. Finalmente, todo permite suponer que la desaparición de su camarada americano tiene alguna relación con todos estos lamentables acontecimientos, tanto si ha huido por alguna razón, como si ha sido asesinado por el criminal por motivos fáciles de adivinar.


  »Por su parte, el señor Chevrette, aquí presente, y por medio del señor Duchesne, confiesa sus inquietudes con respecto al incendio que se produjo aquí mismo, y del que cree es autor uno de ustedes.


  »Señoritas, señores, ya les he interrogado individualmente. De estos interrogatorios resulta que ninguno de ustedes tiene una coartada para la hora de los siniestros. Resulta que todos abrigan sospechas bastante precisas sobre los demás. Incluso puedo llegar a decirles que he recibido denuncias formales, referentes a algunos de ustedes.


  »En consecuencia, les advierto que, desde ahora, serán sometidos a vigilancia policial. Son libres de desplazarse a donde les convenga, pero no se asombren si les siguen.


  »Para acabar, dirijo un solemne llamamiento a aquéllos de ustedes que son inocentes, pero que pueden poseer información que permita detener al culpable: no guarden para ustedes solos esas informaciones.


  —Y yo —añadió Chevrette—, dirijo un llamamiento aún más solemne al culpable: la justicia es más clemente con los criminales que se entregan. A buen entendedor, pocas palabras bastan.


  —Pueden ustedes marcharse —dijo Groshomme—. Salvo usted —precisó—, señalando a Langelot.


  Los delegados salieron, lanzando miradas sorprendidas a su camarada Pichenet quien, por su parte, se preguntaba qué iba a pasar a continuación. Había comprobado con alivio, la presencia de Virginia y de Ramón, sanos y salvos ambos, que le habían sonreído amistosamente.


  —Señor Pichenet —dijo Groshomme, cuando los otros cinco delegados hubieron abandonado la sala—, no tengo intención de tratarle como a los individuos que acaban de salir. Tengo grandes sospechas de que forman parte de los servicios de información de sus respectivos países, pero todos ellos lo han negado enérgicamente. Usted es el único que ha obrado con honradez, revelando su identidad al señor Duchesne desde el primer día. Además, como el pabellón francés es el que ha sufrido mayores daños por las actividades del incendiario, me propongo asociarle a nuestra investigación.


  —Se lo agradezco mucho —contestó el agente secreto.


  —¿Posee usted informaciones susceptibles de aclararnos algún punto?


  —Nada preciso, señor comisario. Salvo en una cosa. El delegado americano debe de encontrarse en un hospital de la ciudad. Ayer sufrió un accidente, en la feria de atracciones.


  —¿Un accidente… «accidental»?


  Langelot contestó con un gesto de ignorancia.


  —Haremos inmediatamente todo lo necesario para encontrarle —dijo Groshomme—. Me doy cuenta de que posee usted información que no quisiera poner a nuestra disposición; su profesión exige que sea así. Recuerde, sin embargo, que estamos aquí para ayudarle, y no vacile en llamarnos si el caso lo requiere. ¿Tiene, por lo menos, sospechas que pueda confiarnos?


  Langelot sonrió. Agradecía al comisario sus ofrecimientos de colaboración, pero veía que el otro trataba sobre todo de arrancarle informaciones.


  —En cuanto crea tener algo positivo, me pondré en contacto con usted, señor comisario.


  —Muy bien. Por mi parte, voy a abrirle mis expedientes. Es decir, para darle ejemplo de franqueza, le revelaré el resultado de mis interrogatorios. Se han hecho denuncias, más o menos formales, contra los señores Herrera y Rodgers, y contra las señoritas Reynolds y Wolflocher. La señorita Reynolds acusa al señor Rodgers de haber atentado contra su vida. Por el contrario, no se ha manifestado ninguna sospecha concerniente a la señorita Canova ni al señor Kabanov.


  —¿Podría saber de quién parten las denuncias?


  —No creo que sea muy útil, por el momento, señor Pichenet —contestó el policía—. Cuando haya decidido hacernos participes de los datos que posee usted, podremos, tal vez, proceder a un intercambio.


  —¡Ah! Muy bien —dijo el agente secreto.


  —No obstante, aún voy a darle otra información gratis. Usted mismo, señor Pichenet, ha sido denunciado como incendiario con extrema energía. Según parece, se han recogido pruebas concretas contra usted.


  Naturalmente, pienso que se trata de un error o de una calumnia, porque no veo qué ventaja podría representar para un agente del Deuxième Bureau el quemar su propio pabellón.


  Langelot se puso en pie. Aún seguía sonriendo.


  —Esa denuncia permanecerá anónima como las otras, supongo.


  —Hasta nueva orden —contestó Groshomme.


  Langelot saludó y se retiró.


  La cabeza le daba vueltas. Creía haber adivinado quién era el incendiario.
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    CAPÍTULO X

  


  Volvió a su habitación y trató de poner en orden sus ideas. Sí, ahora podía contestar a todas las preguntas que se había hecho: a las diecinueve primeras e incluso a la vigésima. Se acordaba de cuál era el punto que le había parecido inexplicable la noche anterior, y cuya explicación conocía ya.


  No le quedaban más que algunos detalles por comprobar y pronto tendría toda la explicación.


  Tomó el trenecito y se dirigió al pabellón chino. Sou se paseaba entre dos biombos lacados. Sonrió a Langelot, en cuanto le vio.


  —Le presento mis respetos, señor delegado en el comité de seguridad —pronunció con los ojos chispeando de una forma singular.


  —Y yo los míos, señor delegado de nada —contestó Langelot.


  —Vengo de pasear un poco por la exposición y he visto el estado en que ha quedado el pabellón francés. Es lástima que unos objetivos de tanto valor, hayan sido destruidos tan desconsideradamente.


  —Es cierto —dijo el francés, sentándose en un banco e invitando al chino a hacer lo mismo a su lado—. Sou, he venido a pedirle una información.


  —Me honra usted demasiado, señor Pichenet. Estaría encantado de merecer la gratitud de un representante del país que ha sido uno de los primeros en reconocer nuestro gobierno. Pero dudo que esté en mi poder hacer tal cosa.


  —Pues yo no lo dudo en absoluto. Respóndame sólo a esto: ¿por qué su país se ha negado a enviar un delegado al comité de seguridad?


  El oriental meditó largamente. Langelot le dejó hacer. Por fin, Sou pronunció con extrema lentitud:


  —Como le he dicho, me gustaría mucho merecer su agradecimiento. Sin embargo, me es difícil decirle lo que no sé y tengo prohibido mostrarle lo que sé. Mi país desconfía mucho de los indiscretos. A mi país le gusta que las comunicaciones de sus representantes sean confidenciales.


  —¿Las comunicaciones telefónicas, por ejemplo?


  —Por ejemplo.


  —¿Cuánto tiempo pasó desde que Chevrette pidió un delegado a China hasta que la China rechazó el ofrecimiento?


  —Pasaron tres días, si no me equivoco.


  —¿Usted ya estaba aquí?


  —Sí.


  —¿Y formaba parte de la Asociación de jóvenes de buena voluntad?


  —Pertenezco a la Asociación desde hace dos años.


  —Por tanto, ¿tenía acceso al Pabellón de la Juventud?


  —Sí.


  —¿También podía entrar en las oficinas? ¿Y en la cámara acorazada?


  —No, en la cámara acorazada, no.


  —Pero ¿podía usted circular libremente por el pabellón?


  —Bastante libremente.


  —¿Circuló mucho por él durante esos tres días?


  —Circulé un poco durante esos tres días.


  —Resultado: su país se negó a enviar un delegado al comité de seguridad.


  —Si, mi país se negó a enviar un delegado al comité de seguridad.


  —Sou, ¿sabe usted algo de electrónica?


  —Mi saber es pequeño comparado con los dominios inmensos abiertos al conocimiento humano.


  —Su saber, ¿abarca entre otras mil cosas el conocimiento de las centrales telefónicas?


  —Las centrales telefónicas son instrumentos muy complejos.


  —¿Es posible conectar uno o varios aparatos grabadores en una central telefónica, sin que la persona que se encargue de ella se dé cuenta?


  —Para alguien competente, sería fácil, con tal de que la centralita en cuestión se prestara a ello.


  —Una central que se prestara al cambio, ¿podría ser substituida, con un pretexto cualquiera por una central que no se prestara?


  —Eso me parece evidente.


  —Gracias, Sou —dijo Langelot poniéndose en pie—. Me ha quitado un gran peso de encima.


  Salió del pabellón chino y se dirigió de nuevo al Pabellón de la Juventud.


  Ahora estaba seguro de que sus sospechas estaban justificadas, y tenía incluso una vaga idea sobre la forma de conseguir una prueba tangible. Pero el tiempo apremiaba. Apremiaba como nunca si Langelot quería compensar el error cometido al dejar que ardiera el pabellón francés. Por lo tanto, había que correr todos los riesgos precisos, con tal de que ofrecieran alguna oportunidad de éxito inmediato.


  «¿Me atreveré o no me atreveré?» —se preguntaba Langelot.


  La estratagema en la que estaba pensando era de una audacia extrema y, a pesar de todo su valor, el joven agente secreto vacilaba ante la idea de correr peligros tan evidentes.


  »Pero, a fin de cuentas —se dijo—, ¿soy o no soy un oficial francés? Y, además, amigo mío, cuando se comete un yerro se repara, cueste lo que cueste. Así, que ¡fuera las debilidades!


  Se sentó ante su escritorio y escribió un cierto número de invitaciones redactadas en estos términos:


  
    Querido colega (o querida colega, según los casos):


    Su presencia es necesaria en una sesión extraordinaria del comité de seguridad. Esta sesión tendrá lugar a las 3 de la tarde, en la barquilla del dirigible de la feria de atracciones, de forma que podamos vernos en secreto. Esta invitación es individual. Le ruego que la destruya inmediatamente y que no hable de ella con nadie. Salga de la residencia sin llamar la atención.


    Sargento AUGUSTO PICHENET

  


  Metió las misivas en sobres y fue a deslizarías por debajo de las puertas de los destinatarios.


  Después almorzó con buen apetito en una cafetería, y se dirigió a la feria. Reservó el dirigible para las tres, abonando el pasaje de todos sus camaradas y explicó a la cajera que el comité de seguridad de la Asociación de jóvenes de buena voluntad iba a tener una reunión extraordinaria en el cielo.


  A las tres, llegaron todos los delegados convocados y subieron a la barquilla de mimbre. El inmenso globo, pintarrajeado de todos los colores para imitar al de los hermanos Mongolfier de finales del siglo XVIII, se elevó en el aire.


  El piloto, a petición de Langelot, se había quedado en tierra. Cuando los delegados hubieran terminado su sesión, harían una señal y la cuerda que sujetaba el dirigible al suelo sería enrollada en su cabria para hacer descender el globo.


  Un banco corría a lo largo de los costados de la barquilla. Los delegados se habían sentado en él. Se contaban con asombro y se lanzaban sombrías miradas.
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  Langelot les sonrió amistosamente a todos, y habló en estos términos:


  —Mis queridos camaradas; os doy este nombre porque todos somos delegados en el comité de seguridad. Os lo doy también porque, a pesar de vuestras negativas, sois, como yo, agentes de información. Nuestra común profesión hace que estemos todos interesados en capturar al incendiario. Yo, un poco más que vosotros, quizá, por los daños causados al pabellón francés. Así que, en el plan que voy a exponeros, soy yo quien corre mayores riesgos. Ahora, voy a exponeros mis deducciones, y os propondré a continuación una idea para la realización de un plan. Vosotros me diréis lo que pensáis de ella.
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    CAPÍTULO XI

  


  A las cuatro de la tarde, la sesión extraordinaria había terminado y Langelot regresó al Pabellón de la Juventud, descolgó su teléfono y llamó a un número de París.


  En el auricular se oyó el zumbido de la llamada y después una voz contestó:


  —¡Diga!


  —Aquí, Sainte-Nitouche 2. Páseme a Sainte-Nitouche 1. Comunicación urgente.


  Unos segundos después, se oyó la voz familiar del capitán Montferrand.


  —Aquí, Sainte-Nitouche 1. Espero que me explique…


  Langelot le interrumpió.


  —Sainte-Nitouche 1, quiero hablarle del tiempo que hace.


  Esta frase constituía una expresión en clave equivalente a: «No tenga en cuenta esta comunicación. Seguirán explicaciones». El capitán lo comprendió.


  —¡De acuerdo! —dijo Montferrand—. Hábleme, pues, del tiempo que hace en Ginebra.


  —Hace buen tiempo. Un poco caluroso, quizá demasiado, debo reconocerlo. Pero no le llamo para decirle esto. Debo comunicarle que el asunto de los incendios ha terminado por lo que a mi respecta.


  —¿Terminado?


  —Afirmativo. Ya he redactado un informe y lo he depositado en el lugar convenido. Espero que su corresponsal pueda venir a recogerlo antes de mañana por la mañana. No quiero contarle gran cosa por el teléfono, pero, en fin, tengo las pruebas formales de culpabilidad, y más aún. Tenemos motivos para alegrarnos.


  —Pues alegrémonos.


  —Sí. Es lo mejor que podemos hacer. Ya verá que en mi nota le pido el envío de refuerzos. Yo podré conducirles al lugar que nos interesa. Me gustaría que les enviara en cuanto haya recibido el texto de mi informe.


  —Comprendido.


  —Salude de mi parte a la Torre Eiffel.


  Hubo un breve silencio, y después:


  —No dejaré de hacerlo —dijo Montferrand en un tono de voz distinto.


  Y colgó.


  «Salude de mi parte a la Torre Eiffel» significaba: «Salgo para una operación peligrosa. Recibirá por correo un informe».


  Langelot colgó a su vez. Estaba pensativo: le unía a su jefe una profunda amistad y sabía que, aunque estuviera descontento por la pérdida del láser, Montferrand no dejaría de inquietarse por su joven subordinado.


  —Vamos, vamos desechemos los sentimentalismos —gruñó para sí el agente secreto.


  Escribió un breve informe de la misión, exponiendo sus conclusiones y la estratagema que estaba a punto de llevar a cabo.


  Fue a echar su carta a la estafeta de correos de la Exposición, y después regresó al pabellón.


  A continuación se dedicó a la ocupación más normal de los agentes secretos: esperar.


  A las seis, no había ocurrido nada. Langelot salió, dio un paseo y fue a cenar al Planeta Lucullus.


  «Después de todo, tal vez sea mi última cena, así que sería mejor hacer una buena cena».


  A las ocho y media, recorrió la exposición de un extremo a otro.


  A las nueve y media se acostó. Empezaba a inquietarse y tenía que hacer esfuerzos para conservar su sangre fría.


  —Sin embargo, no debería asombrarme. No espero nada de particular antes de medianoche. Así que, a dormir.


  Tenía tanta práctica en los ejercicios de relajamiento que se durmió al cabo de unos minutos.


  A la una de la madrugada, el timbre del teléfono le arrancó de su sueño.


  Una voz que reconoció por ser la que le había hablado del apartado 817 el día de su llegada, preguntó:


  —¿Sargento Pichenet?


  —Si. ¿Qué quiere ahora?


  —Sargento Pichenet, le llamamos de parte de la señorita Reynolds.


  —¿La señorita Reynolds? Debe de estar durmiendo en la habitación de al lado.


  —Se equivoca, sargento Pichenet, la señorita Reynolds ha desaparecido. Ha desaparecido porque nosotros la hemos secuestrado. Todavía vive, y nos gustaría mucho soltarla, pero necesitaríamos su ayuda.


  —¡Banda de sinvergüenzas! —exclamó Langelot.


  —Un pequeño cambio, ¿eh? ¿Qué responde a nuestra solicitud?


  —Está bien. Les espero.


  —¡Ah, no! Nosotros no vamos a desplazarnos. Es usted quien tiene que venir a vernos. Un emisario autorizado para negociar estará dentro de un cuarto de hora cerca del pabellón francés.


  —¿Qué me prueba que no me están tendiendo una trampa?


  —Escuche —dijo la voz—, lo decíamos pensando en usted. Si es que prefiere dormir tranquilo, mientras la señorita Reynolds traba conocimiento con los pececitos del lago de Ginebra, eso es asunto de usted.


  Y, al otro extremo de la linea colgaron.


  »¿Voz de hombre? ¿Voz de mujer? Misterio —pensaba Langelot, mientras se vestía.


  Bajó la escalera a paso vivo y atravesó la exposición, con las manos en los bolsillos, silbando una cancioncita.


  Llegó ante el pabellón francés. Una de las alas seguía intacta. De la otra no quedaban más que unos postes carbonizados entre los que relucía el lago negro.


  —Buenas noches, señor Pichenet —dijo una voz que salía de las sombras, a su derecha.


  Langelot avanzó dos pasos en aquella dirección. A su izquierda sintió una presencia. Una fracción de segundo más tarde, unos fuertes brazos le inmovilizaron, mientras alguien aplicaba sobre su rostro enérgicamente, un trapo húmedo.


  El olor a cloroformo se extendió en el aire.
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    CAPÍTULO XII

  


  Cuando Langelot recobró el conocimiento, se hallaba tendido sobre una superficie de cemento, en una completa oscuridad.


  Rápidamente recapituló los acontecimientos de la víspera. Hasta entonces, todo había ocurrido tal como esperaba.


  «Es ingenioso por su parte —pensaba—, haber utilizado la ausencia de Virginia. Naturalmente, ellos no podían saber…».


  Trató a continuación de mover los pies y las manos. Comprobó que no le habían atado.


  Después comprobó el contenido de sus bolsillos: estaban vacíos. Por suerte, había tomado la precaución de no llevar nada comprometedor.


  Le habían quitado el reloj, de forma que no podía medir el tiempo transcurrido desde su secuestro.


  «No importa nada —pensó—. Haré durar el bromazo tanto como pueda».


  [image: ]


  Permaneció perfectamente inmóvil, pero con los ojos abiertos. Transcurrieron unos minutos. Después se abrió una puerta y un chorro de luz blanca inundó el local. Langelot vio que se trataba de un garaje.


  —¡Ah, ya ha despertado! —dijo una voz que Langelot conocía bien—. Entonces, voy a dejarle con él. Sea rápido, tenemos prisa.


  —Confíe en mi —contestó otra voz.


  Langelot reconoció aquella voz también: era la que le había hablado por teléfono. Pertenecía a un hombre de impresionante volumen, vestido con un mono de trabajo; el hombre entró en el garaje y cerró la puerta tras él, cuidadosamente. Era el personaje que en las fotos tomadas por Butch, aparecía junto a Oleg Kabanov. Se situó a dos metros de Langelot, quien le contemplaba sin pestañear:


  —Vamos muchacho —dijo el hombre con su voz de falsete—, decídete a hablar. De lo contrario te voy a guisar con cebollitas.


  Se inclinó lentamente y depositó en un rincón un objeto que se parecía a un soplete de soldador.


  —¿Qué quieres saber, tío? —preguntó Langelot, de la forma más agradable.


  —Hemos escuchado tu llamada telefónica.


  —Pues eso es una falta de educación por tu parte.


  —Puedes guardarte los comentarios. Sabemos que has depositado un informe en un lugar convenido. Queremos saber dónde. Cuando lo tengamos, reflexionaremos.


  —¿Y si me niego a contestar?


  El hombre palmoteó amistosamente su soplete:


  —Tenemos medios de hacerte hablar, y también tenemos prisa.


  —Bien —dijo Langelot—, como todos los profesionales, soy buen jugador. El informe está colgado en las mallas de la red del globo, en la feria de la Exposición. Mañana a primera hora, un corresponsal de mis jefes irá a recogerlo y transmitirá su contenido a París, por radio.


  —Espero que no me cuentes historias —dijo el hombre—. Lo espero por ti. Si me has mentido, lo sentirás; lamentarás haber nacido. Ahora, precísame un poco lo que contiene ese informe, para saber si vale la pena que vayamos a buscarlo.


  —¡Oh, contiene un montón de cosas! —dijo Langelot, fulgiendo una displicencia que no sentía—. Precisiones sobre Mussolini, en particular.


  —No te hagas el listo conmigo. Cuenta claramente lo que has escrito.


  —Se lo contaré de buen grado a su jefe —dijo Langelot para ganar tiempo—. Porque hay algunos detalles que no debe usted saber. Hágame interrogar por su máxima autoridad y no tendré inconveniente en hablar. Ya ve que me muestro decidido a cooperar.


  El hombre frunció el ceño.


  —Esto me parece sospechoso —dijo—, pero las autoridades decidirán.


  Y levantando su voz de falsete, gritó:


  —¡Aquí la dirección!


  Se abrió la puerta.


  Y por ella entró Oleg Kabanov.
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    CAPÍTULO XIII

  


  La policía helvética, que había decidido vigilar a los delegados del Comité de los Siete, tuvo mucho trabajo aquella tarde.


  Encontraron fácilmente a Butch en un hospital de Ginebra. Pero, apenas, lo hubieran hallado, lo perdieron, de nuevo. Con tres puntos de sutura en la frente y el brazo enyesado, fue visto hacia las cinco de la tarde en el Pabellón de la Juventud.


  Después de pasar por su habitación, se dirigió a la de Virginia Reynolds.


  A continuación bajó con la joven inglesa, paró un taxi y salieron en dirección a Ginebra. Cuando llegaron a esta ciudad, alquilaron un automóvil, compraron un potente telescopio y dos pequeños emisores-receptores y acto seguido, cruzaron la frontera francesa.


  Los policías suizos no tenían motivos para detenerles, y les dejaron pasar a Francia donde ya no les siguieron. Si lo hubieran hecho se habrían llevado una sorpresa. Los dos jóvenes se internaron en la montaña del Saliéve, buscaron un punto de observación situado exactamente frente a la Exposición y se instalaron allí con su anteojo colocado sobre un trípode.


  Lina Canova y Ramón Herrera hicieron también una pequeña excursión a Ginebra, donde alquilaron igualmente un coche y compraron aparatos emisores de la misma marca. Regresaron a continuación al Pabellón de la Juventud, cenaron juntos en el Planeta Lucullus, donde cenaba también, como por casualidad, el agente francés, a quien los policías no tenían encargo de seguir. Lina y Ramón no dieron muestras de haber visto al francés, quien por su parte adoptó la misma actitud. Los jóvenes regresaron a la residencia.


  Hacia la una de la madrugada, el sargento Pichenet salió del bloque residencial y se dirigió hacia la exposición. Ramón y Lina le siguieron a una prudente distancia. Los policías siguieron a Ramón y Lina. Los dos jóvenes se detuvieron cerca del pabellón francés. Unos instantes después, dando muestras de la mayor agitación, echaron a correr a toda velocidad, saltaron al coche que habían alquilado y arrancaron como una tromba. Los policías perdieron también su pista en la frontera francesa.


  En realidad, los dos jóvenes tomaron también la carretera del Saliéve. Ramón conducía con la habilidad de un piloto de carreras. Lina permanecía en escucha permanente y, de vez en cuando, murmuraba en el micro:


  —Buena voluntad equipo 2, buena voluntad equipo 2 llama a otros equipos…


  Y nunca había respuesta.


  Francia parecía atraer a los delegados del comité de seguridad aquella noche, porque Edeltraut Wolflocher y Oleg Kabanov, al igual que sus camaradas, alquilaron un coche, compraron emisores y, tras entregarse a extrañas maniobras, pasaron la frontera a las ocho de la noche.


  En su despacho de Ginebra, el señor Groshomme recibió los informes de sus subordinados y empezó a morderse las uñas:


  »¡Qué desbandada! —pensaba—: ¿Qué puede significar todo esto? ¡Es imposible que estuvieran todos complicados en el golpe! Lo más probable es que no vuelvan más a Suiza. ¿Hubiera debido hacerles detener? ¡Pero es que no tenía motivos! Creo que voy a alertar a la Interpol.
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    CAPÍTULO XIV

  


  —Buena voluntad, equipo 2, llama a otros equipos… Respondan —repetía Lina por centésima vez.


  El coche deportivo conducido por Ramón se había detenido a un lado de la carretera. Trescientos metros más abajo, a la izquierda, centelleaba el lago. A lo lejos, se divisaban las luces de Ginebra.


  —Buena voluntad, equipo 2, llama a otros equipos. Respondan.


  —Aquí equipo 3 —pronunció con claridad la voz de Edeltraut—. Hemos llegado al punto P. Todo se desarrolla como estaba previsto. Hemos seguido a Sierra hasta aquí. Pickwick ha sido desembarcado hace hora y media. Nos ha parecido inconsciente.


  Lina preguntó:


  —¿Dónde se encuentra el equipo 1?


  —Hemos establecido contacto por radio con el equipo 1. Se dirige hacia nosotros.


  —Dénos sus coordenadas.


  —Si han tomado la misma carretera que nosotros, habrán observado a su derecha un lago.


  —Exacto.


  —¿A qué distancia se encuentran del lago?


  —A unos tres kilómetros.


  —Bien. Sigan la primera carretera que baja hacia el lago. A un kilómetro poco más o menos, encontrarán a la izquierda una avenida con un letrero que dice: «Propiedad privada». Déjenla atrás. Vayan a aparcar su automóvil trescientos metros más lejos. Luego vuelvan a pie. Les esperaré a la entrada de la propiedad.


  Diez minutos más tarde, Lina y Ramón subían a pie hacia la avenida donde debía esperarles Edeltraut.


  Ésta salió de la sombra, dirigiéndose a su encuentro y les hizo seña de que la siguieran.


  La noche era negra. Las zarzas, los árboles, el cielo, todo se confundía. En un recodo de la avenida, los jóvenes divisaron una ventana iluminada que rasgaba la oscuridad.


  La voz de Oleg Kabanov cuchicheó:


  —El equipo 1 acaba de llegar. Voy a buscarles.


  En silencio, Lina, Ramón y Edeltraut esperaron unos instantes. Oleg bajó por la avenida y volvió a subir acompañado por la pequeña Virginia y por el gran Butch quien, a pesar de su brazo en cabestrillo, quería representar su papel en el asalto final.


  —Hemos tenido tiempo de examinar la casa cuando aún era de día —dijo Oleg—. Es cuadrada, tiene un piso y está flanqueada por un garaje, que debe de comunicar con el interior de la casa, hay una puerta principal, que queda frente a ustedes, y una puerta trasera. Las ventanas de la planta baja tienen postigos. Las del piso no los tienen. No hay perros. El centinela está en el granero y se desplaza de una ventana a otra.


  »No conocemos los efectivos exactos de la guarnición. Sin embargo, sabemos que Sierra, el piloto del hidrodeslizador, y otros dos hombres se encuentran en el interior, aparte del centinela.


  »Este es el plan que yo os propongo: Atravesaré corriendo el espacio descubierto que rodea la casa y, utilizando la cañería, treparé hasta el tejado del garaje. La oscuridad es tan densa que es muy posible que el centinela no me vea. Si me ve, se inclinará hacia el exterior por la ventana del granero. Abrid fuego y asaltad las dos puertas a la vez. El equipo 2 por la puerta principal; el equipo 1 por la puerta de atrás. Edeltraut se quedará aquí, a la expectativa.


  »En cuanto estéis cerca de las puertas, colocaos en un ángulo muerto y no podrán alcanzaros mientras las hacéis saltar.


  »Tomad, aquí dos lotes de explosivos que servirán para el caso. Pero, como ya os he dicho, espero que el centinela no me vea. Una vez en el tejado del garaje, espero poder introducirme en la casa por una de las ventanas del piso. Cuando esté en el interior, veré qué se puede hacer. Si oís disparos, intervenid. Si no, esperad diez minutos y, entonces, intervenid.


  —Plan aprobado por unanimidad —dijo Butch—. Amigos míos. Alguno de nosotros puede quedar sobre el campo de batalla. Propongo que nos estrechemos la mano antes de entrar en acción.


  Varias manos se tendieron en la oscuridad, se estrecharon, se soltaron, estrecharon otras: manos cuadradas y robustas de Oleg, manos nerviosas de Edeltraut, manos de guitarrista de Ramón, suaves manos de Lina, manos finas de Virginia, manazas de Butch.


  Después, en silencio, los equipos fueron a ocupar sus respectivos puestos.


  Oleg miró su reloj, y deslizó la mano en el bolsillo para asegurarse de que la pistola saldría fácilmente, cuando llegara el momento.


  Virginia, escrutando en la oscuridad, consiguió descubrir la puerta trasera y se la señaló a Butch con un dedo. Éste inclinó la cabeza, y sacó de la funda el «Colt» que Kabanov, que nunca se desplazaba sin llevar por lo menos dos armas, le había prestado.


  Edeltraut se tendió en la hierba, tras un árbol derribado, que le serviría a la vez de escudo y de soporte. Apoyó su «Pos» entre dos ramas, y esperó.


  Ramón y Lina se apostaron tras un múrete de mampostería. Ramón escondía una mano en la chaqueta. Lina levantó su metralleta «Beretta» y la apuntó hacia la puerta principal.


  El asalto iba a empezar.


  De pronto, ágil como un felino, el ruso saltó de entre las sombras, y atravesó el espacio descubierto que rodeaba la casa. Alcanzó el garaje sin incidentes, se agarró a la tubería que antes había localizado, y trepó por ella.


  Una vez en el tejado del garaje, permaneció un momento inmóvil. En apariencia, el enemigo no se había dado cuenta de nada.
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  Oleg palpó el techo, de chapa ondulada. Arrastrándose con prudencia llegó al muro de la casa, se puso en pie y avanzó hasta la esquina.


  Extendió una mano y halló el antepecho de una ventana. Se colgó de él y, sujetándose con ambas manos, dejó balancear su cuerpo en el vado. Después, con un movimiento de tracción, consiguió sentarse con dificultad en el alféizar de la ventana.


  Sin precipitaciones imprudentes, sacó un diamante del bolsillo, cortó un cristal, pasó la mano al interior, levantó la falleba, empujó la ventana y, por fin, consiguió introducirse en la habitación.


  Ésta parecía vacía. Un rayo de luz, a ras de suelo, indicaba la puerta.


  Oleg salió al corredor. Al fondo de éste se hallaba la escalera y por ella descendió. En una de las habitaciones del piso y en una de las salas de la planta baja, oyó que alguien hablaba. Pero el tono de las conversaciones no sugería un interrogatorio; Kabanov no se detuvo.


  Entró en la cocina, solitaria, a pesar de que había una luz encendida. Una puerta daba al garaje. Y tras aquella puerta, una voz de falsete llamaba:


  —¡Aquí la dirección!


  Oleg Kabanov empujó la puerta y entró, empuñando su pistola.
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    CAPÍTULO XV

  


  —¿Eh, quién es usted? —preguntó el gordo de la voz de falsete.


  —¿No me reconoce? —preguntó Oleg, a su vez—. Es a mí a quien vendió usted muy cara una información malísima.


  Y, sin decir palabra, con una fuerza prodigiosa, avanzó la mano, giró la pistola y golpeó al hombre en la sien con la culata.


  El gordo se derrumbó.


  —Calma —pronunció una voz, detrás de Oleg—. Y levanta las manos en seguida.


  Kabanov se tiró al suelo. Se oyó una detonación. Kabanov respondió con su pistola, rodando sobre el suelo de cemento; el recién llegado volvió a disparar. Le contestó un grito de dolor. El ruso había sido alcanzado.


  Entre tanto, Langelot se había incorporado. Utilizando el corpachón del hombre medio inconsciente a guisa de escudo, le empujó hacia delante, en dirección al recién llegado, que no era otro que el piloto del hidrodeslizador.


  De pronto, inclinándose hacia delante, Langelot cogió el soplete de soldador y lo tiró a la cabeza del piloto, que se echó a un lado y disparó de nuevo. Esta vez alcanzó a su propio camarada, que rodó por el suelo.


  Aprovechando el momento de sorpresa, Langelot se inclinó, recogió la pistola de Oleg y disparó. El piloto, con la mano atravesada, rugió:


  —¡Pronto! ¡Haced saltar el artefacto!


  —¡No te ocupes de mí! —gritó Oleg, que se incorporaba penosamente.


  Al mismo tiempo, recogió el soplete, y lo dirigió hacia el piloto.


  —Si te mueves, te abraso —le dijo.


  Langelot se precipitó a la cocina. Entonces oyó una ráfaga de metralleta.


  —No es una «Beretta» —murmuró—; por tanto, no es Lina. El centinela está disparando, probablemente.


  Un hombre se precipitaba en la cocina, saliendo al encuentro de Langelot. Viendo que el prisionero se escapaba, disparó. El francés se hizo a un lado de un salto y respondió al fuego. Vio que el hombre se llevaba la mano al hombro, le olvidó, y se precipitó corredor adelante. Una escalera conducía al piso superior, y otra al sótano. ¿A dónde acudir?


  El tiroteo causaba estragos por todas partes. El enemigo, pillado por sorpresa, y por varios sitios a la vez, estaba desbordado.


  Se oyó una explosión, y la puerta de la fachada principal se vino abajo. Ramón, seguido por Lina, se precipitó al vestíbulo. Ramón blandía su puñal y Lina su «Beretta».
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  Otra explosión anunció la caída de la puerta posterior. Virginia y Butch, éste con su brazo en cabestrillo, entraron a su vez.


  En la planta baja encontraron tres heridos y a su camarada Oleg. Con Ramón en cabeza, subieron al piso. Los tres hombres que estaban allí se rindieron.


  Langelot había desaparecido.


  —Debe estar en el sótano —sugirió el piloto del hidrodeslizador, ahora prisionero.


  Los delegados corrieron hacia allí.


  En una sala de paredes de hormigón, encontraron un enorme cañón de cristal, bajo el que había tres extintores de incendios. Un tragaluz suficientemente grande como para dejar pasar un hombre, se abría a la noche.


  —¡El láser! —exclamó Butch.


  —¡Es cierto! Nuestro Pichenet tenía toda la razón —dijo Lina.


  —Pero ¿dónde se ha metido él? —preguntó Virginia.


  Tres disparos que procedían del exterior del jardín le respondieron.


  —Es el «Pos» de Edeltraut; reconozco las detonaciones —declaró Oleg que, a pesar de su herida, había seguido a sus camaradas.


  Ramón y Lina se deslizaron por el tragaluz, mientras los otros subían la escalera corriendo.


  —¡Pichenet, Pichenet! —gritaban—. ¿Qué te ha ocurrido?


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XVI

  


  —Amigos —dijo Chevrette—, no comprendo en absoluto vuestra historia.


  Estaba sentado tras su inmensa mesa escritorio, en la sala de conferencias, en el piso superior del Pabellón de la Juventud.


  —Es bastante complicada en efecto —reconoció Langelot—. Vea usted, cuando expuse mis conclusiones a mis camaradas, se unieron todos a mi punto de vista, y aceptaron ayudarme a detener al incendiario y a recuperar el láser.


  »Así, pude repartir entre ellos los diversos cometidos. La misión de Virginia era ir al Saliéve, y observar los movimientos del hidrodeslizador por si acaso, una vez secuestrado, no me hubiera transportado al sitio en el que estaba el incendiario. Por suerte, el enemigo sólo disponía de una base, de forma que el láser, el incendiario y yo nos reunimos en el mismo punto, lo que ha simplificado la tarea de mis camaradas. Además Butch, que se había empeñado en salir del hospital, se reunió voluntariamente con Virginia; ella le puso al corriente de todo y él aceptó participar en nuestra aventura.


  »Ramón y Lina tenían la misión de seguirme, para ser testigos de mi secuestro, y poder espiar a mis secuestradores, en caso de que no me llevaran a bordo del hidrodeslizador.


  »Edeltraut y Oleg debían seguir al incendiario quien, sin sospechar que ya lo sabíamos todo, sólo tomó un mínimo de precauciones.


  —Entonces, ¿se hizo secuestrar adrede? —preguntó Chevrette, enrollándose la barba en torno de los dedos.


  —Sí; adivinaba que teníamos poco tiempo, que el láser iba a partir muy pronto en dirección desconocida. Por lo tanto, no tenía tiempo para actuar de forma paciente. Haciéndome secuestrar, forzaba al enemigo a salir de su inactividad y a revelar, al menos, una de sus bases: la que debía utilizar para interrogarme.


  —¿Y cómo ha procedido para hacerse secuestrar?


  —Verá. Había comprobado que el correo no me llegaba normalmente, porque una contestación de mis jefes, que estaba esperando, no se me había entregado. Deduje que nuestras comunicaciones debían de ser vigiladas por el enemigo. Pregunté su opinión al chino Sou, que es el muchacho más informado sobre la «Expo», y él confirmó mi impresión. Por lo tanto, llamé a mis jefes por teléfono para decirles que había descubierto el secreto de los incendios y que mi informe se hallaba en un determinado lugar, del que podían recogerlo. El enemigo, que escuchaba esta conversación, debía secuestrarme para poder recuperar el informe.


  —Es lógico.


  —Pues eso es todo, señor. No veo qué más podría explicarle —dijo Langelot con cierta malicia.


  —Debo confesar que algunos puntos siguen pareciéndome oscuros, señor Pichenet —contestó Chevrette—. Por ejemplo, ¿no podría contarme toda la historia, desde el principio? ¿O decirme como ha adivinado la identidad del criminal?


  —Lo comprendí todo cuando Groshomme enumeró las denuncias que habían recibido. Lo que me llamó la atención de inmediato, fue que todos habíamos sido acusados, excepto Lina y Oleg. ¿Quién sospechaba de Oleg? Butch. Butch que no estaba allí para denunciarle. ¿Quién tenía sospechas sobre Lina? Yo, que no tenía intención de denunciar a nadie. Visto esto, todo el encadenamiento del asunto estaba claro. Yo sospechaba de Lina, quien sospechaba de Ramón, quien sospechaba de Virginia, quien sospechaba de Butch, quien sospechaba de Oleg, quien sospechaba de Edeltraut, quien sospechaba de mi. Era un círculo, pero los círculos no llevan a ningún sitio.


  »Naturalmente, un montón de cosas me parecieron claras al considerarlas a partir de este nuevo punto de vista. Empecemos por Lina. Dejó su bolso sobre la mesa porque sabía que yo iba a regístrarlo, y quería infundirme confianza mostrando que no había nada sospechoso en su bolso.


  —¡Pero si había un detonador! —protestó Chevrette.


  —Pero yo no lo sabía —dijo Lina.


  —En cuanto a la grabación que Lina afirmaba haber hecho a las 15 horas y 4 minutos…


  —Yo la había hecho realmente a esa hora. Alguien había grabado la comunicación de Ramón de la noche anterior y, después, al darse cuenta de que yo espiaba a Ramón, había colocado un magnetófono en su habitación, aprovechando su ausencia, y me había hecho escuchar y grabar lo que no era más que una cinta, y yo había tomado por una conversación real.


  —Claro —dijo Langelot—. Era muy sencillo, y hacía pensar que todas nuestras comunicaciones estaban grabadas. Sigamos. Virginia afirmaba no haber escrito nunca el mensaje que Ramón a su vez, afirmaba haber encontrado en su papelera.


  —Yo decía la verdad —afirmó Ramón.


  —Y yo también —añadió Virginia.


  —A mi —dijo Langelot— me gusta confiar en la gente. Admitiendo que ni uno ni la otra mentían, había que sacar la conclusión de que alguien había colocado el mensaje en la papelera, igual que alguien había grabado la conversación de Ramón. Virginia robó un trozo de secante de Butch, pero Butch pretendía no haber escrito el texto que ella leyó.


  —Yo no contaba cuentos —observó Butch.


  —Pero yo no mentía —añadió Virginia.


  —Por lo tanto, alguien había escrito aquel texto para que Butch le pareciera sospechoso a Virginia.


  Chevrette se esponjaba oyendo a Langelot.


  —Si he comprendido bien —dijo—, llegó usted a desenmascarar al criminal, demostrando así lo que yo me esfuerzo en repetir desde hace cincuenta años: que la buena voluntad, la honradez y la gentileza lo pueden todo.


  —Poco más o menos, señor. Butch sospechaba de Oleg porque Oleg tenía un comportamiento extraño. Y lo único que Oleg quería era informarse. Aquella foto de Edeltraut en la que tenía una bomba incendiaria le parecía una prueba de culpabilidad de nuestra amiga. Pero, en realidad, como indicaba el retrato de una de mis hermanas que se veía en la foto, ésta había sido tomada en mi habitación. ¿Qué podía hacer Edeltraut en mi habitación con una bomba incendiaria? Resultaba evidente que acababa de registrar mis cosas y había encontrado aquella bomba, que alguien había puesto entre ellas. La misma persona o la misma organización había tomado la fotografía gracias a una cámara oculta. Resultado: Edeltraut estaba convencida de que yo era el incendiario, y yo de que lo era Edeltraut.


  —Hasta aquí, le sigo —dijo Chevrette.


  —Bien. Añada a esto un detalle que observé la noche de mi pelea con Butch. Los honorarios expuestos en la columna indicaban que el hidrodeslizador no funcionaba después de medianoche. Ahora bien, eran las dos y seguía circulando. Añada Rensi, Mussolini, la cámara acorazada donde no había nada de valor, y la maravillosa reputación de que goza usted en el mundo entero, y no quedaba ninguna duda sobre la identidad del culpable.


  »Como yo soy poco malicioso, tal vez hubiera dudado aún, si el propio culpable no me hubiera ayudado tomando, en un punto preciso, tres precauciones, cuando una sola hubiera bastado. Cuando, a la luz de todo lo que acababa de descubrir, recordé un axioma del… Deuxième Bureau, referente a los excesos de precaución, deduje inmediatamente que el culpable no podía ser más que su secretaria.


  »Ahora, si me lo permite, le haré escuchar una grabación con la confesión completa que nos ha hecho en el coche, volviendo de Saliéve.


  Langelot oprimió el botón Play de un magnetofón que había llevado consigo: era un trofeo cogido de la casa en la que había estado preso.


  Y, entonces, se oyó la voz decidida de la secretaria de Chevrette.
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    CAPÍTULO XVII

  


  —Sí, se lo diré todo. Cuando se es profesional, uno sabe confesarse vencido.


  »Soy espía profesional. No trabajo para ningún país: trabajo para mi. Cuando encuentro un buen asunto, lo cojo, y vendo mi botín al mejor postor.


  »La prensa había anunciado con mucha anticipación que la pieza clave de la exposición Porvenir del mundo sería el láser francés. Pensé que si robaba el láser, no tendría más dificultad que escoger a quién lo vendía: Este, Oeste, China, todos se lo disputarían.


  »Por lo tanto, convenía que encontrara un trabajo en la Exposición. Un trabajo respetable que apartara de mi cualquier sospecha. Conseguí hacerme contratar como secretaria por ese imbécil de Chevrette, que dirige la Asociación de monaguillos. Cumplí muy bien; creo que era una excelente secretaria de dirección. Por su parte, él me ha hecho reír mucho con su pantalón corto, su barbita y su buena voluntad.


  »Durante la preparación de la Expo, tuve acceso a todos los planos, y pude comprobar que el pabellón francés se hallaba junto al lago. Era una ventaja. Decidí que, una vez lo hubiese robado, el láser podría ser transportado por el agua hasta un punto al que acudirían unos especialistas a desmontarlo. En consecuencia, compré un hidrodeslizador, que uno de los miembros de mi agencia de espionaje aprendió a pilotar. Con la protección del señor Chevrette, el piloto consiguió el permiso para convertir el hidrodeslizador en una de las atracciones de la Expo. Al mismo tiempo, compré la vieja casa junto a la cual me han capturado.


  »Robar un láser es difícil. Esconderlo, una vez robado, más difícil aún, vistos el precio y el tamaño del objeto. Pensé que, si conseguía hacer creer a la gente que el láser había sido destruido, no lo buscarían y por tanto, podría esconderlo fácilmente. Para eso era preciso organizar un siniestro en el que desaparecería gran parte del pabellón francés. Pero no me hacía ilusiones: el láser estaría muy bien vigilado. El siniestro más fácil de provocar es el incendio. Las bombas incendiarias son muy útiles. Pero una bomba incendiaria se ve. Había que inventar un escondite.


  La voz de Langelot interrumpía a la de la secretaria.


  —¿Los extintores?


  —Sí, muchacho. Los extintores.


  —Me fijé en que había demasiados en la sala del láser. Y, además, aquel extintor en la cámara acorazada me pareció muy extraño.


  —Eres un pequeño genio. Los extintores eran un escondite formidable. No retrocedí ante los gestos. Hice construir falsos extintores, que contenían una bomba, un disparador eléctrico y un receptor de radio. Cuando colocaron los verdaderos extintores, los hice reemplazar, de noche, por mis hombres. Como los pabellones aún estaban vacíos, nadie pensaba en vigilarlos.


  »Soy una persona muy prudente. Me pareció que no era suficiente con hacer desaparecer el láser en un incendio. Eran precisos más incendios para desviar la atención general del láser, y hacía falta tener sospechosos para que la policía se rompiera la cabeza con ellos, y no se ocupara de mi.


  »Los incendios en los pabellones de Bolivia, Tailandia, Albania, Costa de Ebano, los hice prender al azar, sin utilizar los falsos extintores. Mi gente dejaba cigarrillos por cualquier sitio: unos prendieron fuego, otros no; eso es todo. Pero lo que yo quería conseguir era un número de sospechosos limitado, que se acusaran unos a otros, y entre los que la policía podría escoger el que quisiera… Ya me entiende.


  »Así que empecé a inventar ese comité de seguridad. Desde luego, ese ingenuo de Chevrette, que hacía todo lo que yo quería, saltó sobre mi idea como si fuera una gran cosa. Y lo era realmente, pero por dos razones distintas a las que él suponía. La idea consistía, en realidad, en explotar los prejuicios nacionalistas que existen entre casi todas las gentes.


  »En particular, hay pueblos que se detestan y que piensan lo peor unos de otros. Había imaginado varios grupos, compuestos por personas que sentirían recelo unas de otras. Algunos países se negaron a enviar delegados al comité, lo que me forzó a utilizar antagonismos menos fuertes de lo que yo deseaba. Pero hice lo posible para envenenarles más.


  »Los italianos desconfían instintivamente de los españoles; los españoles tienen problemas hace tiempo con los ingleses; Inglaterra no ama demasiado a Estados Unidos; los Estados Unidos temen a la Rusia actual; los rusos aún no han perdonado la última guerra a los alemanes; y algunos alemanes están convencidos de que los franceses son sus enemigos hereditarios. Los franceses son patrioteros también, pero, generalmente, su antipatía natural se orienta hacia los ingleses o los alemanes.


  »Para que mi círculo de sospechas se cerrara como me convenía, necesitaba que el delegado francés sospechara del delegado italiano. Por eso le conté que era viuda de guerra, y que mi marido había sido asesinado por los italianos. Comprendo ahora que fue una precaución inútil, que llamó la atención sobre mí. Hubiera hecho mejor callando.


  »Aticé como pude esas antipatías tradicionales. Deslicé en las mesillas de noche lecturas sabiamente escogidas. La historia de Mussolini no podía dejar de excitar a Pichenet contra los italianos; la de Hansi debía alzar a la señorita Wolflocher contra Francia.


  »Desde luego, imaginaba que los gobiernos interesados enviarían delegados pertenecientes a sus respectivos servicios de protección. Contaba jugar con esto para aumentar los mutuos recelos de los delegados. Cuando casi todos se fueron denunciando recíprocamente, comprendí que había triunfado; o, por lo menos, eso creí.


  »Para excitar sus recelos, hice que llamaran a algunos de ellos por teléfono para ofrecerles, por medio de mi banda, informaciones sobre sus camaradas. Hice que comunicaran a Pichenet que el saboteador era una saboteadora, para incitarle a vigilar a Lina Canova, que ya debía de resultarle sospechosa como italiana.


  »También introduje un detonador en el bolso de Lina; un falso criptograma, voluntariamente fácil de descifrar, en la papelera de la señorita Reynolds; hice oír la grabación de una conversación del señor Herrera a la señorita Canova; sequé un texto comprometedor con el secante del señor Rodgers; disimulé una bomba incendiaria en la maleta del señor Pichenet y procuré dirigir en ese sentido las investigaciones de la señorita Wolflocher. A ella la hice fotografiar en el momento de comprar una bomba, mediante un dispositivo disimulado en el accionador de aire.


  »El apartado 817, reservado a nombre de uno de mis hombres, me permitía comunicar por escrito con los delegados. Sus sospechas recíprocas me permitían enredar las pistas con eficacia. Por ejemplo, la noche del incendio en el pabellón francés, Edeltraut Wolflocher, que sospechaba de Pichenet, había salido a buscarle en la feria. Pero su ausencia la hacía sospechosa a su vez. Invente lo de despertar a todos los delegados…


  —Para ver si estaban en sus habitaciones —interrumpió Edeltraut.


  —Y ellos no dejaron de encontrarlo todo curioso. Pero, indiscutiblemente, lo mejor que he inventado en este asunto, fue lo de persuadir a Chevrette para que confiara la custodia de la cámara acorazada al comité.


  Cuando se declaró en ella el incendio, ya no les podía quedar ninguna duda: uno de ustedes era el incendiario.


  »En realidad, me bastó con oprimir el botón de una emisora ajustada a la longitud de onda del receptor, escondido en el extintor: la bomba incendiaria se inflamó y lo quemó todo.


  »Hice aproximadamente lo mismo con el pabellón francés. Las cargas habían sido cuidadosamente calculadas por mis especialistas. Las dos primeras eran explosivas: arrancaron un trozo de pared. Mis hombres estaban apostados en las proximidades, con su aparato emisor. Entraron en el pabellón, mataron al vigilante y se llevaron el láser, que cargaron a bordo del hidrodeslizador. Luego provocaron la explosión de las otras cuatro cargas, que eran incendiarias. Mientras el pabellón ardía, el hidrodeslizador transportaba el láser a nuestro refugio del Saliéve.


  »En caso de ataque, había tomado la decisión de destruir el láser. Es lo que he intentado hacer, al comprender que habíamos sido descubiertos. Me he precipitado al sótano, pero el sargento Pichenet me ha perseguido. He tenido que huir por el tragaluz y la señorita Wolflocher me ha cortado el paso. Entre los dos, me han vencido.


  »Espero tener más suerte, la próxima vez.


  La confesión de la espía había terminado. Langelot paró el magnetófono. Chevrette, con la barbita agitada, se levantó de su asiento.


  —Amigos —dijo—, tengo el placer de saludar en vosotros a la primera comunidad internacional forjada en la acción y el peligro. Mi secretaria y otras personas malintencionadas pueden tratarme de imbécil, de ingenuo o de iluminado. Pero vosotros, amigos, sabéis que no hay nada de eso. Con la confianza y el idealismo que os ha unido espontáneamente habéis asegurado uno de los triunfos más brillantes de la asociación de los jóvenes de buena voluntad.


  Los siete delegados intercambiaron miradas divertidas. Langelot dio la señal para los aplausos.


  —¡Viva el señor Chevrette! —gritó.


  —¡Bravo! —exclamó Lina.


  —¡Vivat! ¡Vivat! —tronó Edeltraut con su voz de cantante.


  —¡Olé! —rugió Ramón.


  —For he is a jolly good fellow.


  —Wich nobody can deny! —entonaron a una sola voz Virginia y Butch.


  —¡Llevémosle en triunfo! —propuso Oleg.


  Y los siete delegados agarraron a Chevrette por piernas y brazos y le izaron sobre sus hombros.


  En aquel momento, periodistas y fotógrafos irrumpieron en la sala de conferencias. Los relámpagos de sus cámaras captaron la escena.


  —¡Una declaración! ¡Una declaración! —suplicaron los periodistas.


  Sin descender de su vivo pedestal, Chevrette hizo un noble gesto.


  —Puede anunciar al mundo —declaró—, que el láser francés ha sido recuperado gracias a la Asociación de jóvenes de buena voluntad.


  FIN


  


  [image: ]


  
    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Sainte-Nitouche es una expresión equivalente a «mosquita muerta». <<

  


  
    [2] Vease Langelot y el misterio del satélite y Langelot lanza una ofensiva. <<

  


  
    [3] Véase Langelot contra el señor T.<<

  


  
    [4] Véase Langelot y la desconocida. <<

  


  
    [5] Timeo Danos et dona ferentes «Temo a los griegos y a los dones que ofrecen». Palabras de Virgilio en boca de Laconte, que no quería que los troyanos entrasen el caballo de madera abandonado por los griegos. <<

  


  
    [6] Groshomme significa «hombre grueso». <<
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